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1ÎL TRADUCTOR AL PIRLICO.

La creación de escuelas normales de instrucción primaria, debida ;i
la ley vigente y á Ias disposiciones del Gobierno en observancia do ella,
hizo necesario cierto desarrollo de lu literatura pedagógica. Con cfeeto,
los maestros educados en aquellos establecimientos necesitaban reem-
plazar la dirección que dejaban con otra capaz de suplirla ; y como cn-
recian de los consejos de los inspectores provinciales, y eran raros los
escritos pedagógicos y de los diferentes ramos de enseñanza que poseía-
mos, y aun se habían agotado las ediciones de casi todos ellos, no po-
dian afirmarse en los conocimientos que habían adquirido ni extender-
los, ó iba esterilizándose gradualmente la reforma.

Excusado es indicar la necesidad de estos elementos de cultura para
los maestros que obtuvieron el título medíante estudios privados, por-
que es bien sabida la altura á que se hallaban , y no podían menos de
hallarse, en general, acerca del conocimiento de los objetos de su ins-
tituto, cuando desde principios del siglo que torre, on cuyo tiempo re-
cibió algún desarrollo la educación popular, sí no considerada bajo el
punto de vista de su administración , bajo el facultativo, había decaído
en gran manera, recibiendo solo algún impulso en época posterior, cu-
ya corta duración no permitió hacer grandes adelantamientos. No que-
remos ni podemos en conciencia dejar de excluir alguno que otro pro-
fesor cuyas especiales circunstancias le permitían cultivar en secreto,
digámoslo así, sus propias facultades, para aleccionarse en la dirección
de las de sus discípulos ; pero estos destellos de luz en medio de la os-
curidad general que precedió á la reforma, no pueden en manera algu-
na desvirtuar nuestro aserto, ni servir de acusación á los que no dis-
frutaban iguales ventajas.

Penetrados nosotros de lo que dejamos expuesto, y deseosos de con-
tribuir por cuantos medios estuvieran á nuestros alcances á la prospe-
ridad de la educación y enseñanza primaria, nos propusimos hace años
emprender la publicación de algunas obras españolas, cuyas ediciones
se habían agolado, y traducir del cxtrangero varias de las que gozan de
mas concepto, y a este fin empezamos á reunir materiales, pudicndo
asegurar que hemos llegado á poseer y conservamos raras preciosida-
des, fruto de nuestra diligencia y no pocos sacrificios pecuniarios, que
extendidas y generalizadas, podrán ser una fuente inagotable de prove-
chosa instrucción para el magisterio español. Pero naturalmente tímidos



on ofrecer al público nuestros trabajos, nos liabiainos abstenido de ha-
cerle partícipe de los beneficios que disfrutábamos, presentandosene
menos ¡neónvenientes para esta irresolución, á vista de los escritos d
nuestros amigos los Sres. I). Joaquín A vendano y D. Mariano Garderons

' quo han mantenido y mantienen al magisterio en una provechosa activi
ilad. En tales circunstancias, nos ofrecieron algunos profesores, y mu;
particularmente nuestro amigo el inspector de la provincia de Alicante
I). José de Torres, cuyo /elo en favor de la educación primaria le reco-
miendan , observaciones que tendían á resolvernos á llevar ;i cabo núes
tro proyecto; pero juzgando que tal vex; fuese prematuro el realizarle, ;
duras penas cedimos ;i las insinuaciones de aquellos, con tanto mas mo
livo, cuanto que creiamos preciso que la ejecución del pensamiento tu-
viese lugar con ciertas proporciones. Infectivamente, publicar una bi-
blioteca incompleta, una biblioteca que dejara de contener lo nccesarii
|nra ([lie los profesores pudiesen conocer perfectamente los objetos di
su cometido, estableciendo al efecto un paralelo entre los escritos d>
las diferentes épocas que nos han precedido y del siglo que corre, á li
menos en lo concerniente á pedagogía general, era hacer un trabají
que, si bien podia ofrecer provecho, nunca seria tan fecundo en resul-
tados como dándole una extensión mayor, por lo cual nos decidimos .
obrar en eslc sentido , y ofrecimos al público el prospecto de la liiblto-
teca ((lie empieza con la presente obra.

Pero con fijar este punto de partida, no estaba resuelta completa-
mente la cuestión: no bastaba que diéramos en la lengua patria las me
¡ores producciones acerca de los objetos de educación y enseñanza qui
lian visto la luz pública en las naciones cu l tas , porque no era la únic;
dificultad que ocurría la falta de conocimiento de varios idiomas, sin<
que además se presentaba la del considerable gasto que ocasionan los li
bros; y á fin de evitar este inconveniente, después de repelidos cálculos
lijamos los precios que aparecen en los prospectos que hemos circulado
los cuales pueden considerarse como clave para juzgar de lo que haré
mos en ¡o sucesivo; en la seguridad de que nos hallamos distantes di
toda mira interesada, imposible de realizáronlas circunstancias actua-
les mediante la condición que acabamos de expresar.

Aun nos quedaba por resolver otro punto, y era la elección de I;
obra con que habíamos do inaugurar nuestros trabajos, elección nad.
laci!, y expuesta á juicios tan distintos como personas pudieran consti-
tuirse en jueces de nuestro acuerdo; decidimos no obstante empezar po
el excelente libro de 51. Matter titulado El Maestro de primeras letras
porque abrazando este, aunque ligeramente, los varios objetos que de-
ben conocer los profesores, prepara á la conveniente ampliación á qtn
.se destinan las obras especiales, y porque escrito bajo la forma bisturi-



ca, interesa nins y lleva las verdades ¡il entendimiento sin nocesitlad dol
esfuerzo que requiere la exposición rigorosamente didáctica, ;i la cual
hemos procurado disponer de paso por medio de las notas.

Los que conozcan el original francés se liarán cargo de que debíamos
hacer las supresiones que hemos efectuado; pero son estas muy cortas.
de suerte que no disminuyen sensiblemente el volumen de la traduc-
ción, y aun hemos procurado compensar aquellas supresiones con las
muchas notas interesantes que hallarán nuestros lectores, por cuyo me-
dio dejamos cumplido en demasia nuestro ofrecimiento.

La apremiante obligación que contrajimos con el público es causa de
que la traducción pueda dar á conocer algo mas de lo que debiera la
cortedad de nuestros medios para llenar los deseos de las personas inte-
ligentes; sin embargo, hemos procurado no desnaturalizar los pensa-
mientos del autor, que es lo mas interesante, ateniéndonos en unos ca-
sos literalmente al texto, y en otros dando una amplía libertad á la ver-
sión , según hemos creído debíamos efectuarlo. Así es que hemos con-
servado expresadas las cantidades de numerario en monedas francesas,
por ser ya muy conocidas, y las de extensión, en medidas del sistema
métrico decimal, por la misma causa, obligados como lo están hoy los
maestros á enseñarle, según se dispuso por ley de 19 de julio de 181!).

En las notas hemos tendido á explanar ó rectificar las ¡deas del au-
tor, apuntando de paso algunas que tendrán su desarrollo en el lugar
correspondiente de las obras especiales que publicaremos. Dos obser-
vaciones creemos conveniente hacer con relación á este trabajo: la
primera es relativa á la insistencia en ciertos puntos, que tal vez juz-
garían algunos de exagerada, sin esta indicación; y la segunda se relien;
al modo terminante con que nos expresamos en algunos casos, l'ero
confiamos en quedar justificados, tan luego como se observe que aquella
insistencia solo tiene lugar cuando se trata de combatir arraigados er-
rores, y que al expresarnos terminantemente no es nuestro decir el de
la arrogancia que ofende, porque aspira á imponer sus ideas con exclu-
sión de toda otra, sino el del que habla con la firmeza de la convicción
sancionada por el estudio y una larga experiencia.

Sometemos al público nuestros escritos, dudosos de obtener una
aprobación tan cumplida como quisiéramos merecer; pero descansamos
en la confianza de que penetrará nuestros deseos, y conocerá que do
cualquier modo no dejamos de ofrecerle algún bien. Nuestro escudo en
todo caso seni el juicio de personas ¡lustradas á quienes hemos sometido
nuestros trabajos, cuya delicada modestia nos impide publicar sus nom-
bres, v cuva bondad nos obliga al agradecimiento.



PROLOGO.

ILî conservado en esta edición el cuadro histórico de la ante-
rior. Hablo de un maestro que .ha seguido útil y honorífica-
mente una carrera, y da instrucciones á los que quieran em-
prender el mismo rumbo, exponiéndoles las penalidades que
ha sufrido, y el poco ó mucho éxito que obtuvo desde que en-
tró en la escuela de su pueblo hasta examinarse para alcanzar
el título de mas consideración en el magisterio: desde la direc-
ción de una escuela de párvulos hasta la de una escuela nor-
mal.

Sin embargo do haber conservado el cuadro histórico, por
ofrecerme ocasiones de dar consejos y preceptos de educación
con mas naturalidad que bajo otra forma, he suprimido una
parle considerable, y especialmente la relativa á viajes al ex-
tranjero, porque la juzgo inútil en el estado actual ile desar-
rollo de nuestras instituciones. Con efecto, hemos llegado á la
altura de los Pestalozzi, Dinter, Zéller, Démeter , y otros mu-
chos pedagogos eminentes, y aun podemos asegurar que algu-
nas de nuestras escuelas exceden á los institutos mas afamados
de nuestros vecinos, bajo el respecto de la enseñanza.

Las supresiones enunciadas me han permitido ahora ha-
blar con mas detención délas diferentes materias de enseñanza
primaria, y de las varias clases de escuelas, con particulari-
dad de las que sirven de planteles de maestros, las escuelas
normales. naturalizadas en Francia por la ley de 1833, y
mediante las luces que ha suministrado la magnífica obra de
Mr. Cousin, establecimientos cuya importancia política ha apre-
ciado tan dignamente Mr. de Jouffroy. La mitad de la obra
trata de estas escuelas, bastante bien organizadas ya en algu-
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nos de nuestros pueblos, y susceptibles de mayor desarrolle
con pocos esfuerzos que, se l iaban.

A las modificaciones indicadas, que han motivado una nuc
va distribución de materias, so agregan otras dos de mayoi
importancia.

Primeramente lie indicado al fin de cada capitulo las obra.'
que fichen adoptarse ó servir para consulta, y después he dad r
por via de apéndice una serie de documentos relativos á Io.<
exámenes de los aspirantes á maestros, á la organización que
deben recibir las principales escuelas, y á la distribución de Ir
enseñanza, ó sea inversión del tiempo desuñado á ella , ei
cuya ampliación lie llevado el propósito de que mis consejos
sean mas provechosos, y mas prácticas mis instrucciones.

Respecto á las obras que cilo, debo manifestar que no mr
he propuesto dar catálogos completos, sino únicamente nom-
brar lo que he creído mejor, sin perjuicio de rectificar, siem-
pre que se me hagan indicaciones bastantes á convencerme.

En cuanto á documentos, siguiendo mis deseos, habría
dado un reglamento para cada clase de escuela, y un programa
para cada especie de curso; me he abstenido no obstante, por
no traspasar los limites á que dcbia ceñirme, y porque además
tengo motivos para creer que los profesores que lean con aten-
ción mis consejos, no echarán de menos lo que falta.

De cualquier modo, oiré con el mayor gusto las observa-
ciones que se me hagan acerca de una parte tan importante
de nuestros estudios públicos y populares, estudios cuyo com-
pleto desarrollo es tan necesario para facilitar â la sociedad su
marcha recular en lo sucesivo



EL MAESTRO DE PRIMERAS LETRAS.

CAPÍTULO ].

Primera educación y primeros estudios: de cinco á once años. — K l maestro
malo.

OOY na tura l de un puoblecilo de l,i Alla-Alsari . i . ;í |ioc.;is leguas do l!el-
fort. Cuando vine al mundo, todo estaba conmovido: so discutia aeer-
ca cíe todas las cosas, y todo se ponia en tela de ju ic io , porque se liabia
generalizado la necesidad de innovar; no obstante, en mi pobre aldea
reinaba la calma mas monótona, la tradición de los siglos, la rutina.

Al cumplir cinco años, me llevaron á la escuela. Allí encontramos al
maestro, hombre de edad avanzada, sentado en un sillón inmenso, y con
un báculo blanco en la mano; treinta discípulos de ambos sexos, que
componían el total de los concurrentes, ocupaban unos bancos que ba-
bia alrededor de una mesa larga, los niños á la derecha y las niñas á la
izquierda. Algunos de estos leían, otros escribían ó daban lecciones de
memoria, y aun los habia que se ocupaban en pegar á sus compañeros.
A lodos oia, premiaba, reprendía ó castigaba sucesivamente el maestro.
En siete años consecutivos que asistí á la escuela, esto es, los tres meses
de invierno de siete años, siempre observé el local y el menaje inaltera-
bles, el mismo régimen, é iguales resultados: a la manera que llevamos
la ropa de deshecho de nuestros padres, leíamos en los libros viejos que
el maestro tenia, imitábamos su antigua letra, y le remedábamos la voz,
aunque nuestra expresión era menos tosca. IÎ1 antiguo Egipto, donde sí
hacia todo con arreglo á un tipo sagrado, calcándolo en lo que siempre
habia sucedido, no era mas inimitable, l'odia decirse de nosotros que
una generación continuaba la anter ior .

Sin embargo, en esta época se hablaba mucho de in.-lruccion y de
educación: se discutían con calor las materias concernientes á estos
asuntos; se sucedían con rapidez los métodos y los libros, y no se escri-
bía solo para los hijos de los ricos, sino también liara nosotros. Rousseau,
nacido del pueblo, no t u v o pona ocupación combatiendo los vicios y las
preocupaciones de la al ta sociedad, para descender á las clases inferiores.
No se l imi tó á esto el movimiento: en los pueblos, ó, como se decía en-



tonces, en las parroquias algo crecidas, era ya buena la enseñanza,
merced á los hermanos de la institución del abate La Salle; pero mi lugar
ignoraba absolutamente, como oíros muchos, la existencia de tan salu-
dable reforma y del sublime reformador.

El abandono de las escuelas rurales era grande: la nuestra ocupaba
una cabana muy miserable, donde lo moral correspondia á lo material.
Dos meses se tardaba en aprender el nombre de las letras; al tercero se
comenzaba á deletrear, y al concluir el cuarto, se cerraba la escuela.

El invierno inmediato se empezaba todo de nuevo, y se adelantaba
algo mas que el anterior; pero el verano siguiente volvíamos á olvidarlo.

No me cansaré de repetir que el principal beneficio que hace un buen
gobierno á la instrucción popular es propagar los buenos métodos.

Es tal el horror que ahora me inspira la rutina á que estuve sujeto,
que admito con pasión toda mejora verdadera en el arte de enseñar á
leer y escribir á los niños de; pueblo. Jamás encontrarán en mí los in-
novadores un adversario; pues en punto á descubrimientos, lejos de ser
crítico, soy casi entusiasta, y me hallo dispuesto á acoger con alegría
cualquier invención que se encamine á la mejor y mas breve enseñanza
de la niñez.

Esto depende de que en mis primeros años me han hecho sufrir
cruelmente con los inútiles ejercicios del penoso deletreo. Afortunada-
mente el método vocal ó fonético, tan verdadero y fecundo en curiosas
.aplicaciones , no tardará en arrojar á aquel de sus últimas trincheras.

Debo confesar no obstante, que aprendí mas pronto á leer que el hijo
del rico fabricante que empleaba en su casa tantas personas de mi pue-
blo. Eugenio tenia un ayo , porque sus padres no permitían de ningún
modo que pusiese los pies en la escuela pública, lo cual es disculpable
que lo hicieran en aquella época los padres un tanto ilustrados ; pero
aunque el ayo sabia mas que todos los de la parroquia, y había estudiado
pedagogía, eos:; poco general en Francia por entonces, yo adelantaba
mas que su discípulo. Había adoptado el ayo para enseñar á leer á Euge-
nio un método que mo pareció agradabilísimo, si bien le juzgué imprac-
ticable con los niños de casas no pudientes. Le enseñaba los caracteres
hechos de dulce, y se los daba para que se los comiera, tan luego como
los conocía (I) . ¡Con cuánta envidia veia yo aplicar este método! No fue
bueno sin embargo para Eugenio, que llegaba á olvidar todos los dias
las letras que se había comido la víspera, por lo cual era preciso comen-
zar de nuevo á cada instante; y perdida ya la esperanza, recurrió su ayo
á la emulación, para conseguir el éxito apetecido. Yo fui el instrumento
de esta emulación : designóseme para recibir lecciones al mismo tiempo
que Eugenio, y estimularle con mi aplicación, y en efecto me apliqué
•mucho; pero do este trabajo yo solo obtuve el verdadero provecho.

No se si me lisonjeo ahora, ó me lisonjeé en aquella edad en que
apenas lo nota uno; pero se me figura que los dos adelantamos mucho
mas que antes.

Por desgracia nuestra, y con el propósito de que adelantáramos mas,
tuvo el ayo la ocurrencia de darnos un libro lleno de figuras, que habían
de servir para recordarnos ciertos sonidos (2). ¡Desde entonces, adiós,

(1) lisio método fue objeto de discusión entre los pedagogos alemanes á
midiadns del siglo último.

(2) No deja tic haher todavía en Francia y en Espaíia quien crea que este



aplicación ! Mi condiscípulo y yo nos divertíamos en mirar las figuras y
disputábamos, liasl-a <jiu: mi falta de educación l i i/o que viniéramos á Ias
manos un dia , y me arrojaran de su casa, l'or este tiempo los ricos os-
tentaban con orgullo el carácter de nobles ; pero mi polire famil ia era
aun mas orgullosa que la de Eugenio, y no consintió en dejarme volver
ul lado de este, á pesar de haberlo intentado sus padres.

Esto fue una calamidad para ambos, pues yo aprendí poco, y Eugenio
no supo leer basta que tuvo once años.

Privado, ó mejor dicho, sin el estorbo délas figuras, no adelanté mas
que antes en hier; volví á la escuela , y en fin llegué á conocer este arte
á fuer/a de trabajo.

Comparando hoy los estudios que hice con los que veo hacer en las
escuelas bien dirigidas, debo decir que, en general, el mejor método es
el mas sencillo y severo.

Sin embargo, mi opinión respecto al pobre y diminuto arte du leer,
que absorbe todavía en muchas escuelas algunos de los mejores años de
la vida, es que si me hubieran dejado obrar, ó me hubiesen guiado, aun-
que poco, de un modo conveniente, habría aprendido mucho antes.

.Me explicaré mas claro.
Tan luego como vi los primeros caracteres, empecé á hacerlos con

carbón en las paredes y en el suelo. Aprovechando esta indicación de la
naturaleza, debieron haberme puesto á escribir, ó á lo menos facilitarme
los medios para ello; pero en vano pedía yo papel y plumas: no querían
que escribiese, porque no era costumbre que los ñiños tan pequeños se
dedicaran á la escritura.

Después supe con sentimiento que esta preocupación estaba todavía
arraigada en el ánimo de muchos maestros.

Afortunadamente comienza ya á desaparecer este error, si bien ne-
cesitaremos combatirle todavía largo tiempo con el calor que no podemos
menos de hacerlo. Acaso para que la reforma fuese completa debiera la
enseñanza de la escritura no solo acompañar á la de la lectura, y co-
menzar al tiempo de dedicarse el niño á conocer las letras, sino prece-
derla; de, suerte que aprendiendo á escribir, no necesitara ocuparse en
aprender á leer.

lis el niño tan aficionado á Ias figuras, á las imágenes, que llena de
ellas las paredes, amasa la tierra para hacerlas, traza caracteres en
arena ( I ) , y hace mil rayas en la pizarra; por lo cual conviene dejarle
dibujar, ya que tanto le gusta, y supuesta su decidida afición, utilizarla
enseñándole á tfazar el alfabeto"(2).

Este es el orden natural , y no se comprende por qué se ha adoptado

PS cl mejor método para enseñar las primeras nociones de lectura : como si
fuera conven ien t e dar el ca rác te r de (¡¡versión á lo que es y no puede menos
de sei- enseñanza scria.

(1) Lancaster observó es tn indicac ión <le la naturaleza, y la aprovechó al
establecer su sistema de enseñan/a, u n j o este p u n t o de, v i s t a de l ien , pues,
mirarse las mesas de arena, al j uzga r esta invenc ión de ai|uel celebre pe-
dagogo.

(2) l£n la imi t ac ión gráfica emplea el cop ian te cierta a t e n c i ó n , por ruyn
medio la impresión se liace mas p ro funda : por t a n t o , si el n iño al t razar el
alfabeto no discierne el empleo de las letras en la escri tura, á lo menos con
servará en la memoria la imagen, y de consiguiente la denominación de ellas



el inverso. Antes que hubiese quien leyera, debió huber precisamente
quien escribiera; y pues que el arte de escribir es el primero de los dos,
confio en que no tardarán los maestros en convencerse de la utilidad de
comenzar á un tiempo el estudio do ambos (1).

Espero que todos los niños disfrutarán las ventajas del cambio, y
que ninguno tendrá necesidad de aprender á leer, sino al tiempo de es-
cribir. ¡Qué do penas y disgustos se economizarán á los niños de tan
corta edad! |Que buena y verdadera reforma! Tal vez ocasione algún
mas gasto de papel, pero puede remediarse este inconveniente con pi-
zarras naturales ó artificiales, que las hay muy baratas y que pueden
reemplazar á aquel unos seis meses (2).

Se elogian siempre los tiempos antiguos, y aun yo he cedido maqui-
nalmente á esta inclinación general. Sin embargo, hablo con cierta en-
vidia de nuestros dias, (aunque en realidad no son ¡osmios, sino que vie-
nen á ser los de otros), porque todo presenta el aspecto y ofrece las ven-
tajas del progreso. Hoy, por ejemplo, se encuentran muestras tan bien
ejecutadas, que es menester poco menos que empeñarse en escribir
mal, para no hacerlo naturalmente bien (3). Letra francesa, inglesa, ame-
ricana y mixta, bastarda, coulée ó corriente, redonda y gótica, todas las
colecciones con su respectiva teoría, y á muy bajo precio.

Era yo muy crocidilo, y aun ignoraba completamente la caligrafía,
porque la antigua y mala letra de mi anciano maestro fue la única
muestra que tuvo á la vista. Se decia en el pueblo que la salvación de
las gentes dependia de conservar con fidelidad aquellos caprichosos ca-
racteres y la mala ortografía de nuestro pobre mentor, que enemigo de
la puntuación y do toda clase de modificaciones, estaba tan apegado á su
escritura y ortografía, como á las niñas de los ojos.

Este es el defecto general de los maestros antiguos (í) ; pero veo con
satisfacción que los nuevos se corrigen ó enmiendan y procuran ade-
lantar.

Conviene, pues, favorecer estas buenas inclinaciones. Yo puedo ase-
gurar que salgo descontento de una escuela á cargo de un maestro que
tiene la ridicula presunción de hacer las muestras, considerando su le-
tra como tipo de belleza; pero lo mas notable es que, según parece, ha

(1) En el capítulo quo trata de la enseñanza de la lectura hallarán nues-
tros lectores notas r e l a t i va s á estas ideas, que convendrá Yer antes de for-
mar un ju ic io de f in i t i vo sobre el particular.

(2) Reservamos nuestra opinión sobre el particular, para exponerla mas
extensamente en las notas al capí tu lo respecliVo.

(3) El esmero que se advierte en nuestros códices prueba que la escri-
tura cuando era un arte luc ra t ivo , se ejercía por nuestros copiantes con
cierto deseo de perfección : establecida la imprenta , cesó el interés de aquel
arte; y si bien los cur ia les , buscando la velocidad , alteraron la forma de la
letra, y amenguaron por úl t imo su belleza con el abuso del ligado, es cierto
que los maestros aceptaron consecutivamente las reformas, conservando en
el carácter bastardo, h i jo del cancelleresco, la pureza con que ha llegado
hasta nuestros dias. Así podemos decir que en España nunca han faltado
buenas muestras, no solo de nuestro hermoso carácter bastardo (que fin
duda es el mejor de los que se escriben en Europa), sino de los demás que
se han escrito <yi las pr incipales naciones.

(4) Haciendo justicia a los profesores antiguos de España , debemos ma-
nifestar que, en general , han adoptado con gusto las reformas.



habido escuelas normales donile los inspectores toleraron esta costum-
bre, que da vergüenza mencionar ( I ) .

Nunca habría yo aprendido ú escribir medianamente, (porque hny
cosas que pueden aprenderse hasta de sesenta años, al paso que otras
no se aprenden de mas de quince) si no se hubiera interesado en mis
adelantamientos un oficial joven, que estuvo alojado en casa algunos
dias, y me regaló al marcharse una colección de muestras.

Desde entonces pude hacer sutiles, gruesos, y los demás trazos,
ejercitándome en escribir toda clase de caracteres , y hoy me t'elicilo de
aquella afortunada casualidad, á que debo indudablemente el escri-
bir bien.

Sin embargo, siento mucho, y lo sentia también cuando joven, ha-
ber hecho esta especie de desaire á la letra de mi maestro, porque aun
entonces conocía que no se debe herir sin necesidad el amor propio de
los demás; y si he pasado los dias de mi vida con mas tranquilidad que.
otros, ha sido porque he causado pocos disgustos á mis semejantes.

Sola mi prudencia pudo conservarme en paz con mi maestro; pero
dejé muy luego de estarlo con mi familia, por haberla alterado para lar-
go tiempo dos asuntos, uno de grande importancia, y otro de no tanta
entidad. Mi padre, cuyas fincas estaban afectas al pago de muchas deu-
das, tenia mult i tud ile asuntos interesantes; era honrado á toda prueba,
pero de carácter tan fuerte , tan tenaz y tan disputador, que tenia abur-
rida á mi madre. Tasaré en silencio recuerdos amargos, y me'limitaré á
hablar de lo concerniente á mi. Mientras mas se aumentaban los que-
haceres y los pleitos, mayor era la satisfacción de mi padre, al verme pa-
sar dias enteros escribiendo: «Bien, bien, eso es: como yo.» Será abo-
gado, y hará notario á su hermano, decia alguna que otra vez delante de
mi madre y do nosotros; pero este proyecto fracasó muy pronto, ponine
al poco tiempo tuve que hacerme cargo de leer, copiar ó anotar los di-
ferentes documentos que iban á parar á casa, relativos á las comisiones
ó encargos que se hacían á mi padre.

Vué mi nacimiento ci dia de Pentecostés, y de esta circunstancia de-
dujo mi madre mi vocación para la carrera eclesiástica; y con una devo-
ción profunda y sincera, y exaltada algún tanto por los asuntos religio-
sos, figurábase que en la carrera eclesiástica podía yo tener un porvenir
mas seguro, y queria proporcionarme este bien "á toda cosía. Como
los procuradores intervienen en casi todos los litigios, y la vida de los
abogados se consagra á tristes discusiones, que desgarran el alma, mi
bondadosa madre miraba con mucha inquietud é invencible repugnan-
cia estas carreras, no obstante ser muy honoríficas y lucrativas.

Este era el asunto que nos preocupaba mas. El que nos afectaba me-
nos, el siguiente:

En mi pueblo era general quo todos hablaran en su casa desde siglos
atrás el patuá (i); pero yo nunca le hablé, porque mi padre , que era
persona muy juiciosa en todo lo relativo á pleitos, así me lo habia preve-
nido, conociendo que, adoptada la profesión á que me destinaba , era

(1) Podemos asegurar que en n i n g u n a escuela normal de lispaña ha su-
cedido ni succile lo que el autor refiere de a lguna de las de su país.

("2) El patuá es un lenguaje corrompido que habla el vulgo, y es peculiar
ile ciertas provincias ó comarcas de Franc ia , donde sola la gente cul ta liahla
el francés.



preciso adquirir hábito de hablar en francés, conio en efecto procu-
ré lograrlo. Mi padre habla viajado, y conocía que el ser hombre de
bien no era incompatible con hablar otro idioma que el patuá; pero mi
madre, que nunca salió del pueblo, que nunca oyó hablar francés
sino á los alguaciles, á los procuradores, à los abogados y á los ofi-
ciales de la compañía que estuvo quince dias en el pueblo, tenia las
mayores prevenciones contra el idioma de estos, creyendo que el pa-
tuá era un preservativo de las buenas costumbres, y en verdad que lo
que había oido hablar en francés no era muy á propósito para hacerle
estimable lo que designaba con el nombre de lengua de los tribuna-
les. Desde entonces fueron muy difíciles mis circunstancias ; porque
no sabia si dar la razón á mi padre ó á mi madre ; pero recuerdo
bien que me creia desgraciado, al considerar que uno de los dos podia
equivocarse. Por tanto, aconsejo á los padres que ejercen una auto-
ridad ilimitada en sus hijos, no los hagan partícipes de sus diferen-
cias. Mis muy queridos padres me hicieron bastante mal, disputándose
á porfía el proporcionarme mayores beneficios, y esforzándose en aca-
riciarme y elogiarme , ó lo qué es lo mismo, en echarme á perder mas.
En efecto, me echaron á perder; porque en fuerza de los cuidados
innecesarios que me dispensaron, adquirí una constitución tan delica-
da , que á pesar de mis esfuerzos en lo sucesivo, no pude restable -
cerme completamente.

Duro es acusarse á sí mismo, pero debo tener suficiente valor para
ello. No puedo menos de manifestar que habría sido muy indolente, á
no haber pasado por tuntas vicisitudes en la vida, y que sin embar-
go de ellas, aun no estoy completamente libre de este defecto, el mas
mezquino de todos. Aunque la educación que recibí fue la mas esmera-
da del pueblo excepto la de Eugenio, (y aun acaso era mejor la mia que
la suya) me habría perdido, á no adquirir, como adquirí entonces, la
costumbre de trabajar, que es actualmente para mí una necesidad pro-
vechosa , á Ia cual debo el bienestar que disfruto , y si no hubieran me-
diado las circunstancias que trajeron sobre mí tan temprano un gran
cúmulo de ocupaciones, cabalmente en la edad en que por lo general
no se hace sino aprender.

CAPITULO II.

Estudios de once á catorce años.—El maestro bueno.—El buen sacerdote.

Joven todavia, emprendí las mas serias ocupaciones. Acaso me han
consumido estas algún tanto, pero el trabajo útil á que me consagré des-
de pequeño ha asegurado notablemente el desarrollo de mis facultades,
y auxiliado con especialidad mi educación moral, dándome la tranquili-
dad de ánimo que solo podria conseguir por aquel medio.

Mi anciano maestro murió de repente, y fue reemplazado por otro
que habia sido alumno de la escuela normal mas antigua de Francia.



Aunque este contaba unos treinta años cíe edad , deseoso de instruirse,
había solieitado y conseguido por gracia particular, no imposible i!e al-
canzar entonces, que se lo admitiera en la esc-uela normal. Tenia una
familia muy numerosa, y dotado de gran actividad, procuró ante todo
proporcionarse los recursos necesarios para mantenerla. Apenas tomó
posesión del destino, se murió el notario principal del pueblo, y vino á
ser .una especie de procurador en ciertos negocies , y escribiente en
otros.

Esto tenia lugar el otoño sin inconveniente alguno, porque no babia
escuela; poro al abrirse esta á la entrada de invierno, el cura , que era
bastante rígido, el alcalde, persona instruida, y la comisión local, que
estaba animada de zelo en favor de la instrueion primaria , recordaron
sus deberes al aprendiz de notario. Pero como los vocales de la comisión
no cuidaban espontáneamente de la enseñanza, el cura no queria lo-
marse el trabajo de despachar sus negocios, y el alcalde se veia precisa-
do á dar cima á los suyos , como escribano que era; lejos de impedir al
maestro que abandonase la escuela, le distrajo aun mas de ella, nom-
brándole secretario de la alcaldía, y Ocupándole en todos los trabajos de
agrimensura y arbitraje que en el pueblo ocurrieron.

No puedo menos de confesar que M. Palle desempeñó todos estos
cargos con tanto zelo, inteligencia y probidad , que se liizo estimar de
todo el mundo, inclusos los que envidiaban su prosperidad. Pero como
por muy dispuesta y activa que sea una persona, es imposible que esté
en todas parles, M", l'alio falló muclio á la escuela , vías únicas ocupa-
ciones ([tie le ocurrió delegar en otro fueron las relat ivas á enseñanza.
Llevó a cabo en efecto su propósito, constituyéndome en ayudante suyo.
Era yo menor quealgunosde los niños de la escuela, pero tenia mucha fa-
ma en el pueblo. Mis condiscípulos me obedecían sin dificultad, merced á
las disciplinas que tenia á mano la maestra : el resultado fue que no dejó
de haber clase con alguna frecuencia, y creo que no lo pasamos ente-
ramente mal; á lo menos, á nadie le ocurrió decir cosa alguna de la
escuela. En cuanto á mí, debo manifestar que me adicionó á este cargo
provisional, tanto que á esta circunstancia debí el haberse lijado mi
carrera.

Si el maestro era objeto de la veneración general, como así sucedia
realmente , yo le queria con entusiasmo ; y este afecto á la persona se
extendió naturalmente á sus ocupaciones. Servir á todos, como él lo hacia,
instruir á la niñez , dar buen ejemplo á los demás , ayudar al sacerdote
en lo rel. i t ivoal culto, y al alcalde en la administración del pueblo; tomar
parte en los contratos de mis paisanos, regularizar sus negocios, medir
sus posesiones, evitarles contiendas , y enseñarles teórica y práctica-
mente á mejorar el cu l t ivo : tal era el deseo que enérgicamente me do-
minaba. Parecióme admirable semejante conducta, y quería seguir com-
pletamente las huellas de un hombre á quien todos elogiaban.

Enseñaba yo por entonces con mucho gusto, y asistía con piedad sin-
cera á los actos del culto á que concurría el sacristán, pareciendome que
este recogimiento me aprovecharía para entender mejor los profundos
misterios de nuestra santa religión; ya este recogimiento atr ibuyo la sa-
ludable influencia que la piedad ha ejercido en mí toda la vida.

Pero me fallaba estudiar mucho, porque pensaba entrar en la escue-
la normal, y queria sentar buenos precedentes al ser admitido en ella.
El programa para el examen de entrada era algo mas extenso que el de



allora, y abrazaba menos malcrías; pero tenia mucha conformidad con
el expedido en observancia de la K:y vigcnte(l).

Ali maestro me habia dado el reglamento de las escuelas nórmalos. Vo
me encontraba muy conmovido , porque , a u n cuando sabia leer y escri-
bir, no lo hacia t a n «corríuntvmiiue» que dejara de cometer a lgunas Cal-
tas; y Ionia un vivo deseo de adqu i r i r conocimiento perfecto de aquel las
artos, porque sabia muy poco del libro do gramática, mi instrucción re-
ligiosa era iiiau/iclente, y me equivocaba mucho en las operaciones do
decimales.

.Mis inclinaciones moraics nada dejaban que desear; sin embargo, te-
mia mucho, ponili fa l la de a p t i t u d .

fímpeeé el estudio preparatório, dedicándome á leer con precisión y
claridad , procurando entender bien lo que leia para mí solo, y que los
demás me onli·iidiesen bien cuando leia para ellos.

Al ¡ñisñil) t iempo me esforcé en adqu i r i r una hermosa letra .
l.a gramática me ofreció mayores dificultades, pero me empeñó de-

cididamerite en conocerla, no pasando de una frase á otra sin haberme
enterado del sentido de la primera.

liste trabajo era fastidioso, pero ¡cuánto no me aprovechó! lin aque-
lla edad no solo aprendí á formarme una idea exacta de las palabras, que
se repiten generalmente de memoria sin entender el significado , sino
que logró con este método grabar en mi ánimo m u l t i t u d de máximas bue-
nas y exactas, y contraer el hábito de reflexionar.

Después me ocupé en el estudio del sistema decimal, invención ad-
mirable de nuestra época , si bien de escasas aplicaciones entonces. Co-
mo el metro es la base de este sistema y la un idad de las medidas de
superficie, tan luego como llegué á conocerle , pude enterarme fácilmen-
te de los divisores y múltiplos del área , que es un decámetro cuadrado:
tanto me gustaba el que se hubiesen tomado del l a t i u Ias palabras dsct,
centi, y mili, y del griego í/eca, luxlo , kilo y mirin, quo no encontró
d i f i c u l t a d en re tener las , y con ellas las de área . metro , litro y esterio ó
gramo. Pareciéronme oslo* nombres fáciles de pronunciar y mas sono-
ros que los de tocsa , pié , pèrt ica, tajo, fanega ó fanegada, l ibra, onza,
dracma, braza, y otros varios.

Por demás está el manifestar que me t-ustó mucho el estudio del cál-
culo decimal, indicado al parecer por la na tu ra leza , al inspirar la idea de
contar por los dedos. C'in estos elementos no me fue difíci l entender
las obras que pude adqui r i r sobre la materia.

Ac tua lmente será fácil á los maestros enseñar el cálculo decimal , y
no es de esperar baya pueblo tan indolente que no declare obligatorio
este estudio en las escuelas públicas ( i ) .

(1) Véase el a r t í cu lo 28 del Keglamento urr/anico ile las escuelas nórma-
las de instrucción primaria, expedido el 13 de octubre de J8Í3, y el 30
del nuevo Reglamento para lus escuelas normales, que decretó S. M. cl 13
dßinayo de 18'i'J, páginas 63 y 92 de la Colección <le reales decretos, órde-
nes y reí/lamentos relativos a la instrucción primaria elemental y superior
publicaria por el gobierno cti 1800.

.2} Acep tado el sistema dec ima l por el gobierno español , se expidió el
1'.) do j u l i o de 18Î9 una l ey , cuyo a r t í c u l o 11 dice así :

« K n todas las escuelas públ icas (i pa r t i cu la res en que se enseñe ó deba
» e n s e ñ á r s e l a a r i tmét ica ú cualquiera otra porte d é l a s matemát icas , será
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La música no era precisa , pero creí que ilebia conocerla , y en ver-

dad qui; me gustaba mucho. Ilice el csludio de este arte no solamente
por medio del piano, sino laminen ejercitándome en copiar música, y
anal i /ando sus teorías; pero, como mi único maestro Mr. Palle era
nial músico, á pesar de mis muchos esfucr/os entonces y aun después,
nunca he podido correjirmc los hábitos que él me hi/.o contraer en l,i
ejecución. Así sucede siempre: para obtener resultados en música es
preciso tener buenas dotes y excelentes maestros. Podrá uno saber el
movimiento de los órganos de la vo/, cantar ó ejecutar en toda clase de
inst rumentos en términos de. agradar á un público poco intel igente, pero
no será músico en realidad, sino cuando conozca los mejores métodos ¡I).

Solo mo faltaba ya la instrucción religiosa. Deseaba prepararme lo
suficiente en esta materia , y al in tento procuré seguir con el eclesiásti-
co mas insinuilo de nuestro distrito un curso especial preparatorio para
el examen de entrada en la escuela normal. Uirijímc á M. Oriol , que
estaba al servicio de una parroquia situada en un lugar ameno , quien
tuvo la condescendencia de acceder á mis pretcnsiones. Muy pronto con-
vinimos en el precio de mi hospedage, y no tardé en ver colmados mis
deseos, hallándome al lado de un sugeto tau bueno.

Era M. Orlot de edad avalizada, y casi siempre estaba tac i tu rno y
séri^,; pero apacible cuando daba lecciones ó consejos, causaba admira-
ción por la precisión y natural idad con que exponía las ideas. Acostum-
brado á darse razón de lodo , sabia darla también á sus discípulos. ¡Qué
excelentes lecciones recibí i le él on geografia c historia! Un;j falta su-
ya, en que generalmente incurren los maestros viejos, me obligó á es-
tud ia r en libros algo ant icuados y en mapas deteriorados porei uso; pero
esta fal ta la compensaba con una dirección acertada. A p r e n d í á hacer
todos los mapas que fui necesitando: empecé por calcarlos, después los
copiaba , á continuación les daba colorido, mas adelante los rect i f icaba,
los reducía á otras dimensiones, marcaba los meridianos, tomando pun-
tos diferentes de par t ida , estampaba la a l t u ra de las montañas mas no-
tables , y escribía una reseña de los principales productos de los diver-
sos climas. IÌI resultado fue que aprendí y conozco hoy todo esto.

Para estudiar la historia , me vi precisado á hacer cuadros cronoló-
gicos y cuadernos de anales; por cuyo medio no solo adquirí el hábi to de
aprender bien las cosas, sino el de íiacer anotaciones y redactar, facul-
tad útilísima en los tiempos que alcanzamos.

M. Orlot me obligaba ;i ejercitarme en redad,ir sobre toda clase cíe
objetos, y en llevar un diario de lo que ocurría. Como casi todos nues-
tros trabajos eran intelectuales, todos los días revisaba yo los mios, dan-
do sucesivamente mas consistencia á los hábitos de rellcxion que ad-
quirí con el estudio de la gramática, y á los de moral, que tanto importa
contraer cuanto antes.

»obligatoria la del sistema legal do medidas y pesas y su nomenclatura
»cientí l ica Jesde 1.° de enero de lSj'2; q u e d a n d o facu l tado el gulnerno para
»cerrar dichos establecimientos, siempre que no cumplan ton aquella obli-
»gacion.»

(1). Véanse los /'nucí/nos ile solfea y caníu publicados en Valencia por
el intel igente profesor I). Pascual Pérez y Gascón , que tan buenos resulta-
dos han ofrecido en la clase de música que sostiene la celosa Sociedad econó-
mica de amigos del pois de aquel la c iudad .
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Lo mas original de la enseñanza de M. Oriol, era ci modo de comu-
nicarme las nociones deméntales, de tísica é historia natural. Como los
libros no estaban escritos al alcance de mi capacidad, mi maestro pro-
curó y llegó ú conseguir con notable acierto y una actividad digna de
eterno elogio, el hacer ^referencia en sus lecciones á los fenómenos mas
comunes que leníamos li la vista en las diferentes épocas del año, ya en
el hogar doméstico, ya en nuestros paseos, l'or este medio adquir í a un
tiempo nociones de física y de meteorologia. Tampoco olvidarnos la as-
tronomía. La historia natural no me ora necesaria para el examen, pero
no disiante M. Oriol, además de darme algunas nociones acerca de la or-
ganización y costumbres de los animales domésticos que teníamos con-
tinuamente á la vista, quiso que estudiara un curso reducido de /oologia,
botánica y mineralogia, queen lo sucesivo me facil i tó mucho la inteligen-
cia de las obras especiales que t ra tan de la materia.

Este iiiéliido, si bien contribuía á enriquecer el entendimiento, facilitan-
do el aprender muchas cosas, ofrecía un grave inconveniente, puesto
que en fuerza de distr ibuir la atención en tantos objetos distintos, se des-
arrollaban las facultades intelectuales, sin profundizar en ninguno. Kl
maestro que se deje llevar de las ventajas que ofrece lu variedad, ó per-
mita á sus discípulos caer en el mismo escollo, por muy inteligente y la-
borioso que sea, causará un gran mal, al tiempo mismo de hace.' un
bien( t ) .

l'ero antes de referir como sufrí el examen, me apresuro á pasar de
la crítica al elogio, manifestando lo mas notable que be visto durante mi
permanencia en Valdenay, á saber, un eclesiástico que hacia un bien in-
menso á una parroquia de doscientas almas. M. Oriol, lleno de piedad
ilustrada y profunda, de la piedad de los tiempos antiguos, quiso tras-
mitirla á lodos, aúneme luchando con algunas personas, si bien jamás
ofendió á nadie. Su piedad consistia en hermanar la le con las obras, y la
religión con la moral. Esta piedad se predica y puede enseñarse por medio
de sermones cortosy al alcance de todos; pero este medio es muy secun-
dario para demostrarla y que produzca resultados. Convencido de ello
M. Oriol, procuraba dar fuerza á la enseñanza con el ejemplo que ofrecía

(1) De las pa l ab ra s del a u t o r parece deduc i r se que nú está muy confor-
me, con la ap l icac ión del p r i n c i p i o enciclopédico : y como esto sea un punto
muy digno de v e n t i l a r s e , aprovechamos Id ocasión, para hacer a lgunas in-
dicaciones acerca de el.

F.s i n d u d a b l e que el abuso del método fundado en aquel p r i nc ip io puedo
producir Tálales resultados; pero tal es la condición de, todos los abusos, y
por lo mismo no b a i l a m o s ra/.on para li jarnos en este con p a r t i c u l a r i d a d .
Dejando, pues, a p a r t e el c o n s i g u i e n t e á la p r a c t i c a , y m i r a n d o el p r inc ip io
con ojos despreocupados, hallamos en él una indicación de la naturaleza, un
método ( r azado por e l la para i n s t r u i r oí hombre , e spec ia lmente en los pri-
meros años de la vida; y no creemos acertado el separarse de los preceptos
de tan d i l i g e n t e maes t r a . luí la i n f a n c i a no conviene excitar mucho la a ten-
ción del discípulo, ni es posible conseguir que adquiera la capacidad nece-
saria para profundizar en cua lqu ie r género de conocimientos ; por esto es pre-
ciso l i m i t a r s e ,1 sustentarle, la inqu ie t a curiosidad de que está dotado, con-
Irayéndola gradualmente, según v u y a en él mani Testándose e.l deseo de co-
nocer mejor los objetos. Ya en la nine/, atiende mas ; pero esta atención so
l i m i t a en general á apoderarse de las percepciones, para consignarlas en la
memoria; no es todavía una capacidad completa para apropiarse las ideas ó



su conducta á los ricos y á los pobres, pero con particularidad á estos úl-
timos. A imitación desti divino maestro, los pecadores y los pobres eran
cl objeto principal de su ministerio, fundan Jo su mayor goce en aliviarlos
de sus miserias.

Obligaba ¡i los pobres á que le hicieran sabedor de sus necesidades con
preferencia á toda otra persona, y á que no se dirjiesen á nadie, sino
cuando él no pudiera socorrerlos, con lo cual logró que las familias ri-
cas se quejaran deque no podían hacer obras de caridad, por haberles él
quitado la práctica de esta v i r tud , <¡ue antes ejercían exclusivamente.
M. Oriol les permitió tomar parte en ello, y se convirtió en limosnero de
todos: asilos comprometió á que se impusieran la obligación de dar li-
mosna, y dieron en realidad mas de lo que se les pedia. También hi/.o que
algunos niños se dedicaran á aprender oficio, y que otros pagaran al
maes'ro de escuela la retribución. Cuando me ausenté de este pueblo,
aun había pobres, pero no desgraciados.

M. Orlot había observado que U>s penosos trabajos campestres amen-
guaban la reflexión é incl inaban á los goces materiales; y teniendo la
cautela de no declamar contra semejante propensión á los placeres corpo-
rales y antipatía á los de la inteligencia, imaginó un medio de inducir á los
jóvenes y á los viejos á une adquiriesen otros hábitos. Lo primero que hizo
fue enterar do su propòsito al maestro; que era hombre de resolución y
talento, y luego asistió á la escuda, para conocer la enseñanza que re-
cibían los niños, lín sus frecuentes visi tas los ejercitó en el arte de darse
cuenta de los estudios, en el de relación,ir a lgunas ¡deas y referir p'ir es-
crito algunos hechos, y después previno en el pu lp i to que todos le l l eva-
ran los domingos y dias festivos una plana escrita con limpieza , donde
se contuvieran los principales pensamientos del sermón que hubiesen
oído.

Como los niños se habían ejercitado en la escuela en darse razón de
las lecciones que recibían, y adquirido el hábi to de escribir, no salió muy
mal este ensayo. Por la tarde leyó on el pulpito los escritos de los niños, y
logró por este medio que acudiera mucha gente á las conferencias. Des-
pertóse la emulación en las familias, y la redacción de los escritos sobre
asuntos religiosos y morales adquirió al poco tiempo cierta importancia.

hacer deducciones de ol las ; asi pues , parece c o n v e n i e n t e a l i m e n t a r l a con
liberas nociones, variadas como las desea en sus juegos. ])c este modo se le
d i spondrá para que en la j u v e n t u d pueda c o n t i n u a r el desarrol lo de sus fa-
cultades intelectuales, con a r reg lo á su t emperamen to y ;i las circunstancias
que le. rodeen, de lo c u a l dependerá en lo sucesivo el que sus juicios sean
acertados, y su t á l e n l o somero O profundo .

Por tan to , creemos que, el método enciclopédico es el mas á propósito
para la enseñan/a, y le recomendamos como el mejor para que los padres de
f a m i l i a y los maestros puedan salier á que. es tud ios se i n c l i n a n Ins niTros con
preferencia, y favorecer estas inclinaciones, si las creen convenientes; mas
deben cuidar de no hacer â a q u e l l o s v i o l e n c i a a l g u n a , para n l i l r n e r mayores
resultados que los que correspondan á su edad y sus d i spos i c iones , sino dar
á cada época lo que le sea propio; porque de otro modo 5K e x p o n d r á n á no
a lcanza r el fin íi que aspiren, y ¡i d e s a c r e d i t a r un pran p r i n c i p i o , que hoy no
goza todo el prest igio que merece, tal vez por no haberlo entendido en {:e-
neral , ó por no haberle apl icado con acierto.

Recomendamos á nuestros lectores vean el cap. XI, l ib. I de las Institu-
ciones oratorias cíe Qtiintiliano, que t r a t a de este punto.
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Todos tomaron parlo on ello, asistieron á los sermones, y los oyeron y re-
produfaron con muclio cuidado.

I n ú t i l será manifestar que osle medio desarrolla convcnienlemonle Ins
mejores cualidades de la inteligencia y del corazón. Cúnalo pudiera yo
decir de I;i razón , del buen juicio , de l.-i pi'ednd y de Ins v i r tudes que
ruinaban on Valdeiiay, parecería exagerado, pues loque he visto allí os,
en lui opinion, extraordinario, ó á lo menos, no lo he visto en otro p.irage,
ni nun en este pueblo de algun liernpo à esta parle, porque, M. Oriol se
lia marchado, para desempeñar un e.irgode mas categoria.

Yo me l inbin retirado antes qui cl, v inns pronto dé lo que hubiera
querido, pues al l í aprendí mucho, trabajé, y (Ta masfeli/. de, loque puede
imaginarse. Hay quien supone que la j u v e n t u d gusta exclusivamente de
placeres vulgares, pero esto es un error: la j u v e n t u d tiene un sentimien-
to tan puro y tan profundo de los goces morales, que acaso el hombre es
mas sensible ¡i ellos en esta edad que en Ins demás. Kn cuanto ¡i mí, puedo
asegurar que experimentaba al lado de este venerable pastoríos encantos
de las sensaciones mas gratas.

Los últimos tiempos de mi residencia en Valdcmy ayudé á dar lección
á los niños. Comnen esto imi taba á M. Oriol, me hallaba gozoso, conti-
nuando en el „ejercicio de las funciones que habían de asegurarme la
suerle en lo sucesivo. Pero yo tejiia que en t ra r en la carrera por buen
(•.amino, por la escuela normal, que muy luego debia abrírseme á conse-
cuencia del examen de entrada.

CAPITULO III.

Examen de entrada cu la csn¡e!n n o r m a l .

Llegó por fin el d ía grande , el que iba á decidir de mi carrera, y por
lanío el mas importante de mi vida , y me encontró en la saín de exá-
menes delante del tribunal. Aunque habia procurado prepararme para
poder contextar á todas las preguntas, me hallaba sumamente conmo-
vido. Esperaba que me, a lentaran las respuestas de los examinados an-
tes que yo , pero no sucedió así, pues me designaron el primero, y me
preguntaron sin interrupción de fiada una de las materias que abra-
za la enseñanza primaria elemental completa. La amabilidad de, los exa-
minadores al preguntar me animó algún lanío; pero la claridad eon
que so expresaban, lo autor izado desús palabras, y el silencio profundo
que reinaba, ine hicieron sent i rme tan inferior á ellos , que me turbé
mucho al principio. Hcpueslo al poco rato, llegué à convencerme, al
concluirse el examen, de que sería admitido; pero no por esto me en-
vanecí, conociendo que el t r ibunal me supuso con alguna mas instruc-
ción de la que, manifesté, tal vez habida consideración á la timidez que
se apoderó de mí, y no pude vencer en lodo el aclo.

Posteriormente conocí á muchos jóvenes que al salir del examen ex-
trañaban la timidez que habían experimentado durante él, la facilidad



cfiii (|iio contextaron, y cl quo los ejercicios hubieran sido menos difíci-
les de lo que se figuraban. Nunc.<i estuve conformo con el proceder do
aquellos examinadores , pareciéndomc que no cumplían su lieber. Cuan-
do considero lo que. buy que saber, y la facilidad en concebir y expresar-
se que se necesita para responder con precisión . aunque las preguntas
no sean muy dif íc i les , me admiro mas de la habilidad de lus examina-
dores para dist inguir la capacidad de los aspirantes, á pesar de lo incom-
pleto y confuso de las respuestas que suelen d a r , que de la de los exa-
minados, que repiten mas ó menos bien las palabras textuales del libro
de gramática ó del catecismo, creyendo salir perfectamente bien por este
medio. Si be do juzgar por mí . creo que es muy raro un buen examen,
pues obtuve el número primero , sin embargo do'que mi respuestas fue-
ron en realidad las siguientes :

lín moral y religión debía hablar de la mentira , diciendo qué es y d;>
qué procede; después indicar los vicios que nacen de ella , y los medios
que nos da á conocer la religión par.i combatirla. ¿ H a y una pregunta
mas fáci l? Pues sin embargo, aunque había oído con atención las expli-
caciones que me habían hecho acerca de.este punió, y creía al prin-
cipio conocerle bien, por lo familiar que es al niño que sabe el catecismo,
cuando reflexiono en las respuestas que di , me avergüenzo mucho to-
davía.

La l ec tu ra es t an fáci l , que ni aun t i tubeé al leer: pero estoy seguro
deque leí m a l . parque i i ' i entendia el sentido de muchas frases.

Ali letra era en realidad una pintura : innuíalral, po;:o menos que di-
bujada , pero nada tenía de curxira.

Kn gramática respondí l i teralmente á todas las p regun tas : mas al
exijírsemc (pie explicara el significado de algunas palabras de las que
empleé, y en par t icular estas: el adjelii'o airee para calificar al sulmtan-
í/i'o, no supe expresar con claridad y precisión qué quiere decir calificar
á un substantivo.

Calculaba yo con fac i l idad , pero esto lo había conseguido en fuerza
de práctica mas que á virtud de conocer la teórica, y de ello me convencí
cuando me mandaron demostrar, por un método cualquiera, que la mul-
tiplicación es una surna abreviada.

No hay quien ignore que el t r ibunal inserta en el Boletín de exá-
menes que redacta, su opinión acerca de las dotes del aspirante, el ca-
rácter de este, su inteligencia, y su ap t i tud ( I ) . Mí a p t i t u d para la en-
señanza primaria era excelente, y mi carácter muy afable, sin que me
Tillase energía, para que pudiera juzgarme incapaz bajo estos respectos
ile la carrera que emprendía; pero como no me había encontrado en
circunstancias á propòsito para adquirir suficiente a p t i t u d , sí bien me
penetraba con faci l idad y presteza de la parte superficial de las pregun-
tas, encontraba dificultades al profundizar algún tanto en ellas. I.a prue-
ba de esto acababa de tenerla en el examen. Conocía yo perfectamente.
cuan reprensible es la mentira; pero al obligárseme á dar razón de ello,
me penetré al momento de que no había profundizado en la malcría, y
que solo conocía lo mas fácil y menos i n s l r u c l i v o . Con ocasión de eslo
llegué á convencerme de que ¡os examinadores emil ieron en la censura
relativa á una de las cuatro preguntas á que contexlé, una opinión mas
fivor . ible que la que yo mismo ten ia de mis respuestas.

(l ' i F.n España no t i ene lugar esta publicación do consums
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Puedo asegurar que me inquietó en cierto modo el ver qué lugar me

habían dado respecto á mis compañeros de examen, pues era preciso
justificarle en la escuela normal, donde iba á empezar los esludios. Con
este propósito me dediqué inmediatamente á los libros, para correspon-
der á Ias esperanzas que aquella distinción hacia concebir de mi persona.

% CAPÍTULO IV.

Entrada y permanencia en la escuela normal. — Exámenes de semestre,—
Eximen para obtener el título de clase elemental.

Desde el instante que entré en la escuela, me hice cargo de que los
dos años que iba á pasar en ella decidirían mi suerte futura -, y como te-
nía contraído el hábito de meditar en lo que emprendía, traté de ente-
rarme bien de los deberes que estaba obligado á cumplir. Impúseme los
cuatro siguientes preceptos, y pedí á Dios que me diese fuerzas para
observarlos siempre con puntualidad.

1." Tener al director y maestros de la escuela el respeto y la sumi-
sión queen su dia quisiera obtener de mis discípulos.

2.° Prestar una sincera y absoluta conformidad á lo que establecía el
reglamento de la escuela , y considerarle bueno, fuera como fuese, á
efecto de habituarme á la sumisión, para poder reclamar después la
obediencia á mis discípulos. : : . '

3.° Profesar á mis compañeros los mejores sentimientos, conducir-
jrne con ellos del mejor modo posible, y darles y recibir de ellos buen
ejemplo, con el objeto de coadyuvar al buen régimen y espíritu del
establecimiento, según que me lo imponían respetos divinos y humanos.

•Y 4.° No dejar pasar ningún curso ni explicación alguna sin apropiar-
me los conocimientos que abrazara en cuanto mis alcances lo permi-
tiesen.

Algunas veces me distraje.y falté á estos propósitos; pero sin embar-
go, fueron siempre las reglas á que procuré amoldar mi conducta ; las
tenia presentes por mañana y tarde, y al fin llegaron á hacérseme habi-
tuales. Cuatro ventajas debí á haber arreglado mi conducta á aquellos pre-
ceptos, á saber : la benevolencia de mis gefes y de mis condiscípulos;
una estancia tan agradable en la escuela , que siempre la recordaré con
satisfacción : el alcanzar en los exámenes unos resultados que me hon-
ran, y el tener unos cuadernos muy bien arreglados, á los cuales he
podido referir después los estudios que he hecho.

No hablaré de algunas leves distinciones que me dispensaron, por-
que estas lisonjas á mi amor propio en nada aumentaron mi bienestar
interior, ni contribuyeron á mejorar mi moral: por el contrario, me ha-
brían impedido lograr aquel, y hubieran alterado esta, á no haberme
mantenido alerta constantemente.

Para la escuela fue el resultado mas importante el salir bien de los
exámenes.
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Mien t ra s permanecí en ella , fuimos vigi lados ton frecuencia ; en

cusi loda» las vis i tas sii nos hicieron preguntas, y el director aprovechaba
Iodas las ocasiones, para que le diéramos r.ixoii de sus explicaciones y de
las de los demás. Casi lodos los maestros comen/al ian á expl icar pre-
minlando de lo <|ini lu i r ían expuesto el día anterior, lil presidente y los
vocales de la comisión de v ig i lanc ia , los inspectores de. escuelas pri-
mar ias y los de l . i .Academia , el rector y el prefecto ¡li;m á enterarse
de nuestros ade lan tamien tos . De, seis en seis meses s t i f r i amos a n t e la
¡•omisión un examen minucioso, y a n u a l m e n t e i h . m los inspectores ge-
nerales de ¡nslniceion pública á cerciorarse del estado de nuestros co-
nocimientos en lodos los ramos do enseñanza.

.Muchos exámenes eran estos: pero lejos de ¡u/par lo nosotros asi,
conocíamos la necesidad de toda clase de pruebas y excitaciones, si bien
no pura mantenernos en actividad, para prepararnos completamente a
la penosa carrera que abra/aliamos, lín cuanto á mí, puedo asegurar que
sufrí estos exámenes penet rado de pra l i lud á las autoridades que tanto
y tan asiduamente c o n t r i b u í a n á nues t r a educación, y creo además que
me fueron provechosos. Al p r inc ip io a d m i r é , y después t r a t é de a d q u i r i r
la bondad de sentimientos, la f l ex ib i l i dad t ie án imo y el caudal de ins-
trucción que los ¡ucees revelaban en las preguntas, las cuales, no por ser
muy numerosas, dejaban de ofrecer notable variedad. A pesar de que nos
examinaron muchas personas, no-se dio el ejemplar de que dos hiciesen
igua les p r e m u n í a s : y observando a ten tamente su modo de preguntar ,
notábamos que las mismas personas pasaban de un o b j e t o á otro y cam-
biaban de rumbo en s¡;^ ¡nvcstiiMciones. A esta t ' . . - r \ a ¡ - ¡ < n soy deudor
del h á b i t o que pueda haber e o n t r . i i d o en el d i l ï c i l a i le i le p ivi . - .mi lar , y
aun | iudiera a ñ a d i r que he encontrado a l g u n a \ v n l a j , ¡ b a j o !al ó c u a l
respecto, al comparar eons tan le i r . en te lo que he v i s to .

¡•Acuada mi a c t i v i d a d ¡le seis en seis meses, inensualmenle, y todos
los dias, me parecieron cor tos , quizá demasiado cortos, los dos años que
t u v e que permanecer en la escuela , al pas;; que se me se figuraron larcas
las vacaciones, fis verdad que este t i empo era perdido para mí, porque
no aprendia nada nuevo, l i m i t á n d o m e á repasar lus cuadernos. Al volver
á la escuela, entraba en ella con uusto: la emulac ión que se desarrolla en
la vida colchada era un finco para mí, y caba lmente esta emulación
abrazaba todas nuestras obligaciones, á sabei- : la de servimos recíproca-
mente, la de cu ida r de la l impieza , y la de, tomar parle en la dirección de
la escuela práctica. Tenia yo muy presente que al s a l i r i le la escuela
normal ejercería á un tiempo, por espacio de algunos años, los oficios de
amo y criado , de maestro t i t u l a r y pasante , y deseaba ponerme en es—
lado de desempeñarlos bien simultáneamente.

lis muy c.onocido el programa para los exámenes de aspirantes al l í-
l u l o de eluso e lemental ( I ) , y no se necesita pues hablar de él.

Sin temor veia yo acercarse l . i época en que habia de examinarme
para a lcanzar el t i t u l o d é l a c i m i l i ' iad -i clase, porque en la escuela se
aprendia mucho mas de lo que o\i¡,e el proirrama. listaba seguro de que
podía conlexlar onnio un disf 'pMl" n!e:!¡.-:¡'.op p TO nés ü . - ' - i a ! ,m a l u n i -

. 1 ) VOasc cl a r i . J í . - ' i l i · l trai l ìccr i to i'n1 "•() ili" i l i - i i / n ih IM!1, \<¡:;:. !•.<• i'n1

l.i Colección (lo iT.aU'S i lcc i r lns . l inlnirs y r c ^ l ; i . ; i · i ; l > . . - n l a l h n s ¿: h i M i uà i i · i i
pr imaria , ci taJa cu o t r o l i i ^ a r . y c l i l i . l i ! U r i Hi • ¡ J^ i i . eh i i : de e x á m e n e s M-
i. 'fnte. pág inas 127 á 129 ile In i ¡i i s 111 a ( ' . i · l ec r i cn .



nos-maestros, y yo conocía quo para llegar ú sor maestro, era preciso
practicar mucho mas ile lo que liabia practicado, y manejarme por mí
solo; pilos si bien es cierto quo sabia ile memoria lo que en rigor de-
bía saber , la instrucción que poscia de esto modo puede decirse que
realmente no era propia mia, sino de mis maestros; porque aun no habia
meditado en el la, ni es tudiado las razones que le servían ile fundamento;
y de consiguiente no era capa/, i le explicarla , y mucho menos de expo-
nerla sin tener delante los libros. listo método de aprender do memoria
es frió , y tan defectuoso que me resolví decididamente á adoptar otro
mejor.

Habría quer ido adopbrle antes de sufrir el examen de clase superior,
mas tenia que permanecer para ello un año mas en la escuela en cali-
dad de maeslro del seminario ó agregado á la escuela práctica ( I ) ; y cuino
estas plazas estaban ocupadas, aunque obtuve la misma censura que al
entraren la escuela, mo vi precisado á separarme de ella con dolor de mi
rora/on. Bien que en rigor no me separé, pues siempre, he oslado al cor-
r ienie de sus adelantamientos , lio asistido algunas veces á oir las expli-
caciones, y no se ha adelantado un paso de que no tenga conocimiento.

l'ara cont inuar en comunicación dircela con la escuela, preferí el en-
cargarme de dirigir una de párvulos á solicitar desdo luego otra cuyo des-
empeño me hubiera obligado á alejarme de aquella , cuando lanío nece-
sitaba todavía su guia v su tu te la .

G.VIMÏULO V

Dirección de una escuela de párvulos .

La dirección de una escuela de pá rvu los era eu la apariencia una po-
sición modesta, y convendr ía que siempre fuera tenida c u l o mismo,
para que solo la abrazaran las personas animad,is de un verdadero y
profundo in terés en desempeñarla dignamente. Sin embargo, ofrecía di-
f i cu l t ados , porque eran muy pocas entonces las escuelas de esta clase, y
aun no se habían genoraü/.ado las ideas acerca de su u t i l i dad . Unos que-
rían dar á estos establecimientos el carácter do verdaderas escuelas, y
oíros el de asilos destinados únicamente al en t re t en imien to de los niños.
Yo no había visto todavía buenos ostablocimionlos de esta naturaleza,
porque aun no había oslado en París, Estrasburgo y Nan tes , que son
las poblaciones clásicas bajo el respecto de las escuelas de párvulos; y
digo clásicas, por la acertada dirección que les dan los encargados de vi-
gilarlas, y por la inteligencia y zelo con que procuran cumplir sus debe-
res las señoras inspectoras. Así pues, en los puntos donde las famil ias mas

(1) F.n España basta cursar un aiio mas que para clase e l ementa l , y
a p l i c a r la i n s t r u c c i ó n en la escuela prác t ica , seri ïn eslahlccc el programa
vigente para las escuelas normalcssuperiorcs, p a g i n a s 333 á 3'i3 ile la Colec-
ción de reales dccrc los e tc . . c i l n i l a .
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notables ilan simultáneamente saludables lecciones de palabra y con su
ejemplo, estas escuelas nacen y prosperan portentosamente; pero no su-
cede tomismo en la ciudad donde iba yo á desempeñar mi cometido. Allí
era preciso hacerlo todo, y yo no contaba con nadie que me ayudara. El
local que me dieron era reducido, no estaba acomodado al objeto, y ca-
recia de ventilación ; y los niños no habían merecido á sus familias cui-
dado alguno en cuanto á su educación moral y física.

Actualmente, que existen 33'i escuelas de párvulos , no liay que ha-
cer mas que imitar, y de consiguiente, cuando se quiere fundar alguna,
basta enterarse de las disposiciones vigentes sobre la materia; pero en-
tonces no se conocía otra obra que la de M. Cochin y algunas instruc-
ciones sobre el par t icular , que mas servían para inclinar los ánimos á la
caridad que para ilustrar la inteligencia (1). Yo estudiaba la obra de
M. Cochin, tan generalizada en Francia; pero comode las teorías de
los libros á la práctica hay una gran distancia , aun cuando la escuela
era mediana, el menage casi completo, y las láminas y los útiles los mas
indispensables, me faltaba todavía vencer la dificultad de clasificar (2),
disciplinar, interesar, distraer y educar algo á los numerosos discípulos
que tenia. Esto era muy difícil, y por tanto necesité emplear todas mis
fuerzas y aprovechar las buenas ideas que adquiría diariamente en mi
absoluta soledad, para no abatirme desde luego, y obtener algunos resul-
tados. Sin embargo, como el que observa con detenimiento, á cada paso
aumenta su experiencia, procuró obrar de este modo , y asi logré al cabo
de algunas semanas ver algo mas claro lo qui; estaba obligado á ejecutar.

Las disposiciones superiores vigentes previenen que los diversos
ejercicios que deben tener lugar en las escuelas de párvulos abracen los
primeros principios de religión y moral , y nociones elementales de lec-
tura (3), de escritura (í) y de aritmética mental, á lo que podrían agregar-

( I ) Nosotros leñemos el Manual que escribió el limo. Sr. D. Pablo Mon-
tesino, y dedicó A la Sociedad para propagar y mejorar la educación del
pueblo establecida en esla Corle, obra muy super ior á la de M. Cucii in y í la
mayor par te de las que l ion v i s to la lu?, p ú b l i c a en 1/rancia.

¡2) l 'na de las causas <] i i c ban d i f i cu l t ado en Francia la buena organi-
nizacion de las escuelas de párvulos lia sido el p ru r i to de clasificar á los ni-
ños y regularizar la enseñan /a . Se lia creído equivocadamente que estos es-
t ab l ec imien tos l i d i en por objeto dar la misma in s t rucc ión que las escuelas
elementales, aunque en menor escala, y á ello se lian encaminado los csl'uer-
/os de lodos e» general , incluso el Gobierno; pues si bien han escrito algu-
nos en otro sentido, ó no Inn logrado por lo común producir efecto, ó se l ian
puesto en con t rad icc ión consigo mismos al aplicar ó hacer que aplicaran
sus teorias.

(3) y (í) No creemos conveniente que los alumnos de las escuelas de pár-
vulos se, dediquen á ap rende r á leer, y mucho menos á escribir; porqueen esta
edad ni su intel igencia se ha desarrollado cuanto es necesario para el efecto,
ni sus órganos t i enen la suf ic iente robuste/. Hay además otra ra/.on , y es
que tienen muchos objetos impor lan les en que ocuparse con provecho, y no
pierden t iempo , si en las escuelas elementales se adoptan buenos métodos;
porque en tal caso, el ap rende r á leer y escr ibir es ocupación de algunos
meses; este es el r e su l t ado que nos ha dado á conocer la exper iencia . Al niño
no se le debe cxi j i r á la edad en que asiste á las escuelas de párvulos una
capacidad de atención, un hábito de observar y un desarrollo de la memoria
como el que se necesita para perc ib i r y r e t ene r los caracteres analógicos y



se canciones instructivas y inóralos, y labores de aguja y ülr;is varias
manuales ( I ) .

listo es lo que deseaba yo conseguir , pero es muy difícil ;il que no
ha visto muir,! escuclns do párvulos bien dirigidas traducir al lenguaje
de los niños los conocimientos que lia adquir ido culos libros,ó asistiendo
á un curso de instrucción m is extensa. Si me e IM d i l ' í c i l enseñar aun en
los misinos términos que se acostumbra hacerlo en las escuelas superio-

.¡•es, mucho mas debia serme, el comunicar a lgunas nociones de moral
y religión á niños, para cuya inteligencia eran nuevas casi todas las pa-
labras que empleaba, siendo probable que les atr ibuyeran ideas vagas ó
falsas. Cuando vi q u o no entendían las nociones que traté do dar les , i co-
nocer acerca de Dios conio criador del mundo, y de Jesucristo como sal-
vador del género h u m a n o , re.currí á ios cuentos : pero aun así observó
que l.i historia de .losé, por ejemplo, vendido por sus hermanos , que es
la m is ridi y curiosa de todas, requeria, para que la en tend ie ran , a lgun
oonnciiniento de las costumbres de la a n t i g ü e d a d , de Or ien te y de Íígiplo:
y cuando vi que estas 1res l'iltiuris palabras cran (an desconocidas .para
ellos como la palabra cnxlitmlircs á que se referían , acabé de desmayar.
Sin embargo, los niños desean aprender, y sus facili tades t ienen mucha
facilidad para conseguirlo. Observé que mis pláticas derramaban alguna
lu/, en aquellas débiles in te l igencias , y procuré conocer el modo de d i f u n -
dir mucha mas: llegué por Cm á cerciorarme lanío de esto, que á ú l t imos
de año me habría complacido en recibir en la escuela una visita de señoras
inspectoras de cualquiera de las (res ciudades que lie nombrado poco ha.
Va había logrado yo ganar la atención y el alecto de los discípulos; y así

di ferencia les de las fornias , y con par t icu la r idad las do las letras, quo adernas
de n» ofrecerles al'-'im i n t e r é s , prizeman nu pocas dificultades , ;'i c a u s a de
la semejan/a que a lgunas t i enen enlrc sí ; pero aun supon iendo que r s ! < > no
Cuera t a n exac to como lo creemos, para que e l m é t o d o p r o d u j e r a resultados
positivos, para que fuera verdaderamente r a c i o n a l , sei i . i p r e ï iso que el discí-
pulo tuviera contraído el li.tbitn de refer i r l'i* sonidos á la> ideas , ó lo que
es lo mismo, en tender el significado de las p a l a b r a s . y que pudiera e n l a z a r
bien esta operación con la de r e f e r i r los sonidos á los signos. La enseñanza
de la l ec tu ra , así como la de la o s r r i l u r a , son I r a l i a j o s serios, que l i eneu in-
dicada su época p : i r l , i n a t u r a l o / a , y no.-olros no d o h c m o s a i i i i c i p a r l a . Un las
escuelas de p á r v u l o s l i a y que t r a s m i t i r la i n s t r u c c i n n p o r vía de d ivc r l i i n i cn -
lo y como sin propósi to , porque no se debe e x i j i r del d i s c í p u l o n i n g ú n es-
fuerzo formal ; tendiendo á semejar las ocupaciones de cslc á las que t iene
en su casa, donde apremie de b que o x p o n h i n o a m c n t c y sin es tud io l e d i c e l i
y ve liac.e.r a sus padres . íi sus h e r m a n o s y Á las demás personas que le ro-
dean, [.as raras y artificiosas invenciones que vemos recomendadas en algu-
nas obras e x t r a n j e r a s , solo deben se rv i rnos para conocer y d e p l o r a r los ex-
t r av íos del hombre , cuando se separa en sus estudios de la observac ión y de
la experiencia.

(1) Así como el n i ñ o oye h a b l a r y habla fue ra de. la escinda del dia, de.
la noche, del frío, del calor, de la luz. de loScolorcs .dc los a l i m e n t o s , de los
ves t idos , etc. etc., pues son i n f i n i t o s los objetos que le o c u p a n , así d e n t r o de
e l l a puede y debe a l i m e n i á r s e l c la i n q u i r í a cur ios idad de que está dolado,
conversando con él de m u l t i t u d de objetos . pero p r o c u r a n d o no traspasar
n u n c a los l í m i t e s de su comprens ión , á cuyo lin es preciso observar al pr in-
cipio el estad'! de sus facultades, y dnspiii"! el de sa r ro l l o que van adqni-
i i índ«.



piu l i : i . 'O.iseguirque se presentaran lau limpios conii.) puri ser objeto de
elogio del público, y quo su lenguaje fuese tan puro, y sus ¡tinas tan pre-
cisas i|uf admiraran ¡i los <|i ie so enteraban do ello.

Mslos satisfactorios resultados llamaron la atención al alfaide y ;d
ayunlainienlo an l f s (|ue á mí. y acordaron encargarme de la escuela de
adu l to s ; peni yo no l u v e l . i temeridad de pasar de una enseñanza tan in-
ferior como la que estaha á mi cargo á una tan distillici; sin embargo, corno
lampoco quería coii l inuar muclio tiempo dedicado ú t rasmit i r las prime-
ras nociones . por no contraer hábitos de que después tuviera dificultad
I M I desprenderme . acoplé con guslo la proposición que me hicieron tie
ocupar la plaxa de pasante de nun escuela rural . VA pueblo en cuyo tér-
mino se hal laba esla era inmediato al punlodonde vivia mi famil ia , y como
yo tenia que cumpl i r respecto ¡iella deberes muy sagrados, me resolví á
aceptar aquel t'arco, prefiriéndole á cualquier otro, aunque fuera de
mas categoría.

CAPÍTULO VI.

P r i m e r d e s t i n o , ú soa oí t ío ¡>;i- ;mlo do. e sc ice la do un lugar . — P r i m e r a vis i la
dol inspector .—Diilani in i l ' ) bis c.-riiola;; ilo a l < l o a . — I l u s i o n e s y con t ra r i e -
dades.—Persecuciones. —Hcsignaciuu y ro t i l i . i d ; . s de e l l a . - C a M i m i c n -
to,—Ascenso.

Gozaba yo .'iOO francos ile sueldo en la escuela de párvulos, que era
mucho pani un joven, y casi lo era también para mí , porque siempre
he procurado gastar algo menos de lo que he tenido , y me hallaba en
disposición de inver t i r lo necesario en vestirme con la decencia que
correspondia á i n i c i a s e , en comprar algunos l ibros. en aux i l i a r á mi
f a m i l i a , y e n hacer algunos ahorros; sin embargo, acepté en cambio
tic este destino, en una cabeza de distrito, olro de igual dotación en
una aldea. Esto era muy n a t u r a l , porque , habiendo fallecido mi padre,
necesitaban tenerme á su lado mi madre y mis hermanas. La plaza que
me ofrecían me acercaba mucho á ellas, y si bien era solo pasante en
esta a ldea , tenia la ventaja tie (¡uè el maestro, ya anciano, é inút i l
para el trabajo, dejaba á mi cuidado todas sus funciones, su poder y su
inllue.ncia , no conservando oirá cosa que el t í tu lo , el disfrute de casa y
jardin y la corla cantidad de cien francos. Kl puesto queme ofrecían era,
pues, mas a t rac t ivo , bajo el respecto del trabajo, queen consideración al
salario; sin embargo, le acepté con gusto.

Yo lenia algunas ilusiones, como las leñemos lodos ;'i los veinte años.
Llegaré á ser una de las personas inns instruidas de la aldea (decía yo},
seré un oráculo para aquellas gentes, conseguiré llevar á cabo todas las
reformas que in ten te , y al cabo de poco tiempo, estaré á la cabeza di:
una magnílica escuela. Mien t r a s dure la clase, permaneceré en la plata-
forma sentado delante de una ancha mesa, dominando tlesde allí mas de
cien niños, y lendré ocho ins l ruclores á mis órdenes, y los domingos y



'lias festivos hablaré con cl cura, cl nlo.ildiì y los concejales, ó ino en-
tretendré con los mejores discípulos. Espero ser hijo adoptivo del vene-
rable patriarca mi principal. No hablaré de otras mil ilusiones por el es-
tilo de estas.

l'ero ¡cuánto difieren los primeros pasos de la vida, de las esperan-
zas que generalmente concebimos, y cuánto se padece, por esta vana
creencia de que todo ha de lisonjear nuestro amor propio! Al entrar
en la escuela, se apoden') de mí un abatimiento completo, porque no
había plataforma, ni mesa para el maestro, ni campanil la , ni telé-
grafos, ni cuerpos de carpintería bien construidos, sino una sala baja,
unas mesas larcas npol i l ladas , unas ventanas casi cerradas enton-
ces, una silla de 1res pies sin respaldo, la odiosa palmeta, y un olor
fétido.

Al momento remedié lo que oslaba c'ii mi mano remediar, que. fue
romper la palmeta y abrir las ventanas. Corno entonces era invierno,
si bien respiré mejor aire, empecé á t i r i t a r , y lo mismo los niños, por
lo cual se quejaron á sus padres, y estos al maestro. I ruí reprendido por
este á causa de aquellas quejas, y alegando en apoyo de mi proceder
<¡ue era necesario respirar aire puro, me trató de loco, y me aconsejó
que dejara el trage de ciudad, y usara un capole de tela del pais y zue-
cos. En cnanto a esto úl t imo no le luce caso, porque tengo para mi
que las costumbres son dignas de respeto; pero me vi precisado á cer-
rar las ventanas y sufrir lo mismo que los niños, á t rueque de econo-
mizar leña al maestro y calmar la inquie tud de las familias.

Mi gofo era el tipo del mal maestrv de escuela : sucio, ordinario, be-
bedor, charlatan, vanidoso, embrollón y gruñidor. Ko puedo menos de
incomodarme al hablar de esto; pero créaseme que este retrato, cuyo
original no debe existir ya en Francia , no está recargado. Nadie queria
al maestro, pero sin embargo lenia influencia para con todos hasta el
punto de temblar delante de él : como que era el mas viejo del pueblo y
había educado, ó, mejor diré, vapuleado á todo el vecindario; siendo esta
última costumbre la causa de la falta de consideración que, experimen-
taba, falta que iba antes aneja al cargo de maestro en muchos pueblos.

Procuré ahogar el sentimiento de humillación y de vergüenza que
experimentaba, y de este modo fui poco á poco/enterándome del con-
cepto que merecia generalmente un maestro, y del juicio que, tiene for-
mado el público de su instrucción, de sus hábitos, y del lugar que le
corresponde en la sociedad, llabia yo caído en el mayor abatimiento,
cuando un rayo de luz vino de repantc á ofrecerme un horizonte mas
lisonjero. El inspector de la Academia me advirtió, yendo de paso por
el pueblo, que á su regreso visitaría la escuela. Iba, pues, á encontrar-
me cara acara con una persona instruida, un amigo y un ilustrado pro-
tector de las escuelas ; me figuraba que preguntaria á lodos los niños so-
bre todo lo que estudiaban, y que pasaría dias enteros en el estableci-
miento: no dormia yo de gozo pensando en esto.

Pero llegó el dia anhelado ; mi corazón latia de impaciencia , cuando
me advirtieron que en el examen que debía efectuarse únicamente se
atenderia á la dirección de la escuela en general ; que solo se pregunta-
ria á los niños mas adelantados, y que el itinerario hecho por la superio-
ridad únicamente concedia una hora'para preguntar de todo, á saber:
de lectura, escritura, aritmética y religión.

Limitáronse, pues, á lo menos posible las preguntas del inspector en



Iodas las materias. ¡Ah! que, no hubiera yo podido agradarle cou una
al.no mas elevada, seguii niinuxlo de pensar, conio, por ejemplo, em-
pleando las palabras progreso rápido, mejora profumiti, y oirás que sue-
len usarse , con lo cual hubiera lisonjeado mi vanidad á expensas de. la
buena dirección de mis discípulos ( I ) , l'ero no fue posible, porque él no
molo permitió, á pesar de los esfuer/os que hice para merecerle esta de-
ferencia ¡i mi amor propio: como que su único objeto era el verdadero
bien de la escuela y su divisa La lei/ al pie ile la letra y la razo/i, ¡/ /10-
ila nías. (Alando se acabó la visita , ni aun me ocurrió preguntarle qué
opinión había formado de, la escuela , y en ello cometí un grave error,
porque era persona de. mucho mérito, que había desempeñado con
distinción lodos los destinos fie la carrera, y que se consideraba feli/.
l i l i servir todavía. liste era su modo do expresarse, el cual no he olvi-
dado , y creo da á conocer lo que conviene; pues manifiesta el desvelo
que debe animar á los empleados públicos; mas entonces experimen-
taba yo un profundo dolor , y me figuraba que había sido injusto con-
migo.

Terminado el examen fui ú ver al presidente de la comisión local y
le hablé del acto, pero sencillamente, porque siempre, he sido enemigo
ile la charlatanería y de los charlatanes; le di á conocer el eonllicto en
que me hallaba, y le rogué que viniese á la escuela ó me enviara perso-
nas que la visitasen. «Yo soy viejo, me contexto; el pueblo me mata;
«mis compañeros no conocen, ó est iman en poco lu enseñanza, de modo
»que ni aun asisten á las sesiones de la comisión. ¿Para qué quiere V.
»que yo vaya á verle? llaga V. lo que pueda , y llios le bendiga.» Estas
palabras no me ofendieron, pero me, abrumaron. ¡ (Jué d i ferencia hay
de las ciudades á las aldeas, y de los jóvenes inexpertos á los que. han
recibido grandes lecciones en la vida.

Se me había contextado que hiriera lo que pudiese, y bajo este su-
puesto, resolví obrar según se me f igura ra , corlando por lo sano, y va-
riandolo lodo en la escuela. Apenas pude esperar á que amaneciera: así

(I) Ka I» es muy común en lus que cornicinoli á ejercer el m a g i s t e r i o . V i -
shando nosotros una escuela en compañía de oíros sugotos, u n í a m o s (pii1

el maestro se esforzaba en o s t e n t a r conoc imien tos acerca de la dirección de
e l l a , si bien en r ea l idad ignoraba los s is temas de enseñanza . Creia sr¡:iira-
r a m e n t e que podr ia sorprendernos y ob tener nues t ros encomios por cslc
medio ; mas t r a t a n d o de d i suad i r l e de e l lo , para t e m p l a r a l g ú n t a n t o su
amor propio , le dimos a lgunas mues t ras de que no estábamos confo rmes
eon sus ideas, si bien procuramos nacer lo en té rminos de no rebajarle ¡ï
los ojos de los niños. Kno de nosotros le i n v i t ó opo r tunamen te a que pre-
g u n t a r a algo de g r a m á t i c a , y así lo efectuó á un discípulo de O á 7 años. I.a
p r e g u n t a era r e l a t i v a a l verbo. Kl n iño con tex to medianamente ; pero que-
riendo el maestro hacer alarde de i n s t r u i d o , le dijo: «contexte V. run ¡uns
filosofin)» y el n iño l lamó rone.ríro rniiftblc al verbo, con lo cua l quedó
aquel muy satisfecho, y nosi l ros convencidos de que ignoraba el modo de
t r a s m i t i r l a instrucción. Doloroso es. pero no podemos menos de aprove-
char esta o p o r t u n i d a d para lamentarnos de la mane ra con que se e x t r a v i a
la ra/.on de los niños con la rara y e x t r a v a g a n t e palabrer ía que se ha i n t ro -
ducido, íi la cua l encaminan aliamos profesores lodos sus cM'uerzus, sin co-
nocer i|uc sacr i f i can las ideas, que es b> p r i n c i p a l , por las palabras. Hsla es,
ã nuestro modo de j u z g a r . la r u t i n a . que habiéndose descredilado bajo una
forma, busca o t r a , para ocu l t a r se A l>? ojn- que la conocían.



es quo .'i no niedi:ic In nociu; habría llamado inmediatamente ¡ï los niños;
pero por la mañana muy temprano los llamé con la campana del pue-
blo. Solo acudieron 1res alumnos y dos niños pequenitos, pues como era
verano, los demás so h a l l a b a n orupatlos en las faenas del campo, lisio
me hi/.o ver te r lágrimas; pero Ias lagr imas que bañaban mis ojos au-
mentaban mi ardimiento. I labia yo leído algo acerva de la Inrha del hom-
bre de bien eon las grandes dü ieu l t adcs . y me deridi á emprenderla, y
á sostenerla eou inteligência, l 'i lección á los niños con un afecto y un
interés quo me pareció conmoverlos; al día siguiente acudieron diez, y ;i
eausa de estar lloviendo, llegué á contar hasta treinta , pero en todo' el
estío no se aumentó unís el número.

Prometíame una compensación el invierno, y en efeelola logró, pues
se llenó la sala ile- niños, lintonces comencé la reforma de la enseñan/a:
formé ocho secciones, pegué muestras en unas tablas lijas hori/ontal-
mente en las mesas, puse telégrafos, nombré instructores, y les hice las
prevenciones con venientes, y locaba la campanil la, comprada con mis
ahorros ilei mismo modo que otros muchos objetos, lisiaba yo entusias-
mado entonces con lo que había logrado hacer, siendo esto cabalmente
una verdadera calamidad para mí. I .os gritos, la b u r l a , las quejas, el
ruido y las reclamaciones que tuvieron lugar con motivo de la reforma,
me pusieron poeo menos que loco aquella mañana. Me vi, pues,obligado
á suspender ios ejercicios de la escuela ; comí mal, bien queen realidad
no comí, y por la larde recibí de la autor idad , merced á no sé qué ¡n-
fiuencia , una orden que me prohibia terminantemente poner en práctica
mía c.r.traviit/aiicias de por la mañana,}' me. obligaba á reemplazar l.i
palmeta que rompí, con otra de igual tamaño.

Obedecí, pues, resuello á ao emplear nunca este instrumento: tuve la
clase como antes, y los niños se persuadieron á que yo había tenido por
la mañana un acceso de locura. listo era cierto, pues debí saber que
antes de llevar á cabo una reforma es preciso prejxirarla. Debí primero
preparar, á los instructores, comenzar estableciendo una sola sección,
atraerme la voluntad del alcalde, del cura, y de las l ' i m i l i - i s notables , y ase-
gurarme un apoyo benévolo de parle de ellos ; pero no hice, caso de nada
de esto, y he aquí mi locura.

Durante el invierno me fue imposible hacer grandes mejoras, pues
cada una d.i e l las se. hab r i a t eñ id" por un cajiibio de lo existente, y
todo cambio en ya peligroso, porque el au to r de la innovación había
perdido d prestigio. Infectivamente, a pesar del carácter tic normal, que.
const i tuía mi mayor honra, go/aba entonces tan poco concepto, que
bastaba quo hubiera yo propuesto la cosa mas sencilla y racional del
mundo, para que la rechazaran. Ni una sola persona había en el pueblo
que hubiera simpatizado conmigo desde luego é inclinádose á mi favor.
Llegué á convencerme de que, me miraban con cierta prevención , que
huían de míouanto lesera posible, y queme suponían de opiniones falsas
(i peligrosas en puntos de fé. Habíase dicho que yo no tenia re l ig ión, que
había adoptado la incredulidad de los razonadores de las ciudades , y qué
sé yo que otras cosas í l ) . Nada de esto era cierto, bien que tampoco
tenia yo formada mi opinión sobre el ¡.articular; pero de cualquier modo

'í r.n I v s p n ñ n lia sur r i l i i lo p? tn mismo n u n IM! las rnpiu los de p r n v i n -
i ' i . i . La l a t i n i - anc i a y cl ( a n u l i a m o hau coni l in l i i ln f i r r r l r m r r i l c íi la vtTilai!.
( • . i l u i m i i à n < ! » l , i del mm]" mas i n d i g n o : per» l a i '"> la .-iicrte do lus propaga-



me veia desconocido, y objeto do ca lumnias y <lc persecuciones, ú ;i lo
menos ;i¡sl;i(Io do lodo oí mundo.

Dediquémc á leer , á estudiarme y á adoptar luionns resoluciones, y
llegué ¡i ser mas i l u s t r ado y ¡i (euer mas resignación. Aun <iu¡se obrar
mejor, y en uso de una a m a b i l i d a d y desvelo ex t r ao rd ina r io , conseguí
desvanecerla prevención con que me miraban. Trataba ;i mis discípulos
non todo el cai-ino compatible con el respelo quo debí.) inspirarles, sin
hacerme violencia a lguna , porque los amal la verdaderamente, y conse-
guí que i<:c correspondieran. Hablaban de mí con entus iasmo, se pelea-
ban por mí unos con otros, y l icuaron n a t raerme la amistad do, algunos
padres: así, al principio del secundo invierno de mi permanencia en el
pueblo contaba con la mayoría de la población, y con el voto unánime do,
todos, al concluir osla temporada.

Hacia mucho t iempo que yo no hablaba de mejoras sorprendentes,
pero las hacia poco,-i poco, y sucedió que de pronto llegaron ¡i exigirme
pusiera en práctica otras mas radicales , manifestándome que me consi-
deraban mas enterado que ellos en las eosas de la escuela, y que todo
el pueblo reconocía mi instrucción y a p l a u d i a mi deseo de enseñar a
los niños. Permitiéronme arreglar la escuela á mi gus to , y me fac i l i t a ron
el dinero necesario para ello. Va conseguí tener cuerpos de carpintería,
pizarras, un armario para los libros , uria mesa para mí, tableros negros,
una colección ile láminas de historia natural y un retrato de S. M. I la-
bria podido un p i . m i s t é r i o . un <Jnbo te r ráqueo y la esfera celeste, y estoy
seguro de, que no me h u b i e r a f a l l a d o : peru me c o n t u v e , por no agotar
los recursos. D u r a n t e mi permanencia en V a u x l i n u a , que osle era el
nombre dé la aldea , si bien no dejé r io experimentar algunos disgustos y
fa t igas , hallé consuelo en las a l l icciones: mis discípulos aprendían }tr,;<
i le lo que les enseñaba, y los instructores eran á veces nías activos y exi-
ge ni os que yo.

No era todav ía rompiólo mi bieneslar : porque, siempre fa l ta a lguna
cosa al hombre, i n c l i n a d o á hacer propósitos aun á Ia ú l t i m a hora. Había
yo encontrado una f a m i l i a romo propia en la de mi p r inc ipa l , pero perdí
este lialla/.go tan luego como él murió. Alguna vex hice ánimo de traer á
mis hermanas y v iv i r con ollas en una ra«a que se hal laba á mi disposi-
ción desde que fui nombrado maestro u l u l a r , por f a l l ec imien to del ancia-
no quo ocupaba esla plaza ; pero mí anlecesor dejó huérfanos , y no me
encontré con valor para ofrecerles casa , ñ i p a r a verlos salir de la a n t i g u a
inorada de su padre. Como M a r í a , que así se l lamaba la mayor do estas
desgraciadas cr ia turas y la que hacia oficios de madre para con sus her-
manos, t en i a edad suf ic iente para casarse, no faltó quien me inclinara
á ofrecerlo la u n n o , para volverla al hogar donde había sirio dueña : y
atendiendo yo a que el cuad ro insl rno. l ivo que, había tenido largo tiempo á
la vista hab ía dado á sus ¡ a c u i t a d o s un gran desarrollo , ya su piedail un
no sé qué digno ile, cons iderac ión . no Encontré dificultad en proponerle,
que uniera su s u e r t e á la mía . MI d igno cura de la parroquia, que respecto
á María y sus hermanos hacia las veces de padre, nos s i rv ió de interme-
dio , y trascurrido el año de duelo , boni I i ¡o musí ro enlace.

Con la muerte de mi suegro cambió la op in ión que él su había labra-

dores di' t u l uz , y hay que res iamirsp ¡i s n f r i r l n . F.n oaml t io ( j ucda ID f - ' lo r i . i
i'» i·l c i i r n / i i n . y el ¡dina . sa lUfpc l ia < l ? h abo r d p f i ' i i i p p u a r l o mía n i i í i n n tan
e v a n g é l i c a .
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do, lo cual nos sirvió de consuelo en aquella desgracia; oh '¡Járonse la.-
malas cualidades que tenia, y solo se recordaban las buenas: sus de-
fectos pasaban pur debilidades , y como todos se reconocían con algunas
disculpaban las del difunto, llegando ;i tenerle por hombre honrado. Rsla
humana ó, mejor dicho, cristiana indulgencia , que haria nuestra vida iuu\
dichosa, ¡i no esperar, como suele hacerse, la muerte del prójimo para ex-
presarla, se me represento entonces con todos sus atractivos.

Yo me figuraba que habían pasado para mi las situaciones difíciles:
porque en electo, casado con una esposa que penetraba mis sentimientos,
reflejándolos su cora/on con la mayor pureza y dignidad; con un pasai
suficiente, á nuestro modo de ver, y con una conlian/.a sin l ímites en el
pueblo, nada me (altaba para ser feli/., sino alguna menos ambición \
menos aspiraciones : propensión que no podia desechar, porque después
de haberme, encontrado tan cerca de profesores notables, y de haber
comido,! la mesa con ellos por espacio dedos años, no podia avenirme á
morir al ¡Venie de una escuela ile aldea, ode maestro de segundo grado.
Acaso no estaria fuera de ra/.on el que yo dijera que cuando la Provi-
dencia nos conduce ;i una posición muy trabajosa, cuando quiere lle-
varnos á un campo, no diré mas extenso, pero side mayor prueba, no es
bien resistir sus designios. Nunca faltan miras ambiciosas á ios que
adelantan , y yo creo que si las tuve , no carecían de fundamento; pero
ignoraba la nueva vocación que de pronto me separaria de la aldea y
me quitaria cl bienestar que poco antes alcancé en los primeros pasos
de mi carrera.

Las Cámaras acababan de votar la ley vigente , que ha creado de
pronto una era nueva á la educación popular. Muy luego recibí el ejem-
plar de esta ley con su preámbulo, que me remit ió el Kxcnio. señor
ministro de Instrucción pública adjunto á una circular que quiso la
acompañara para darme á conocer, como á todos los demás profesores,
la importancia del cargo confiado á ¡os maestros del pueblo en el regimen
actual ( I ) . Yo vi estos escritos con un entusiasmo indecible, aprendí la
ley de memoria, y leí mil veces la circular, que delie ser en lo sucesivo
el constante mentor de los maestros, si bien (¡ene por único objeto ex-
plicar el texto de la ley , el espíri tu que la ha d ic tado, y el que, debe
animar á los que estarnos llamados á reali/ar y á dar vida al pensamiento
del legislador. Debo añadir que no luí indiferente al interés que nos dis-
pensaron de pronto nuestros geles superiores, ni al estimulo con que
excitaban nuo.slrozelo, y que decidí esforzarme para merecerle, aunque
me propuse no aprovecharle nunca , y permanecer gustoso en el puesto
en que me colocaran , sin contribuir a alguna mejora de otro modo que
con el trabajo diario.

(1) Véase csla c i r c u l a r en el Apínil ico. F.n ella e n c o n t r a r á n los profe-
sores ideas muy luminosa?, que podrán servirlos ile ¿wa en el desempeño de
su d i f í c i l cometido.



CAPÍTULO VII.

K x á i n c n p a i a ohlciicr el l í l i i l n de clase superior . — Obras (ino hay nue coi i -
su l l a r para prepararse á su f r i r l e .

Trascurrido un ano, se hallaba mi escuela medianamente organiza-
da, y habiéndola visitado oí inspector, nie informaron á los pocos dias de
la visita, ([ue por cierto fue solemne y dejó hondas huel las , que era con-
veniente adquiriese un tí tulo de escuela superior, puesto que había de en-
cárgame en lo sucesivo de una escuela de mas categoría. Mucho hubiera
yo deseado que me dispensaran de un nuevo examen; pues habiendo
mediado tres años sin sufr i r n inguno , tenia algo descuidados los estudios,
y en tales circunstancias no era muy gustoso el someterse á aquella prue-
ba. Púsome á pensar en los motivos de mi temor, y cuando los hube co-
nocido bien, me convencí de que habría sido conveniente que todos los
años me hubieran hecho preguntas acerca del estado y amplitud de los
conocimientos que poseía, porque el hombre se descuida fácilmente, cuan-
do se le t iene en inacccion , y porque i le los exámenes se deduce el pro-
vecho de conocer loque, falla estudiar. Yo me preparó lo mejor posible,
para salir airoso del que por entonces debía sufr ir .

A primera vis ta me asustó el programa: La Indura en ímprusv \¡ mn-
nuscrUo', la cscril·iiru du /os caracteres bastardo, cursivo (I) y redondo', l:i
ortografía y el análisis gramatical me eran muy conocidos, y de consi-
guiente hasta aquí no había d i f icu l tad ; pero si en otras ocasiones me ba-
hía casi sorprendido lo insignificante de algunas pruebas que me habían
hecho sufrir , ahora me tenían asustado las que me aguardaban (2).

FM el examen superior no solo han de darse pruebas île que se cono-
cen mejor y con mas extensión las materias que comprende el programa
de clase elemental, sino que también se ha de satisfacer cuanto se pre-
gunta de materias mas difíciles.

Así pues, estaba convencido deque me cxigian mayores conoci-
mientos de religión y moral , tanto en el catecismo cuan to en historia
sagrada ; un modo de leer del cual se infiriese, que me enteraba de lo que
leía, y que me hacía entender de los demás ; una escritura cursiva y li-
beral; una explicación metódica de los mejores medios para enseñar á leer
y escribir, y mayores conocimientos teóricos y prácticos de gramática y
ortografía.

listas materias me eran famil iares; conocía perfectamente el sistema

(1) Llaman los franceses car í i r lcr curs ivo ó una i m i t a c i ó n del inglés
(]ue M. Werde t ha na tu ra l i za r lo PII K r n n c i a .

(2) Para conocer conio dobe prepararse cl a s p i r a n t e ¡¡examen de maestro
superior, véase cl a r t i r i i lo í." del real decrei» delio de Mar/.» de ISíl), v lo*
lililíes HI y IV del r eg l amcn lo de exámenes de 18 de Junio de 1800 , pág inas
80 y 127 al 130 de la Colección de reales dec re tos , órdenes y reglamentos
c i t a d a en ñolas an te r iores .



28

legal de pesas y medidas , que es imposible dejarle de entender, y mas
aun olvidarle, una vez conocido; sabia hasla de memoria la ley de instruc-
ción primaria vigente, y así no temia la prueba que.se me exigia en estas
materias, ni aun las que debia dar en cnanto á cálculo y dibujo lineal.

l'ero el aspirante al t í tulo de clase superior debe responder además en
geometría, agrimensura, y medición y levantamiento de planos; debe te-
ner nociones de física 6 historia natural aplicables á los usos comunes de
la vida, conocer las máquinas mas sencillas, poseer elementos de geo-
grafía ó historia general, y de geografía é historia de la nación , y nocio-
nes de la esfera.

Pues bien , yo no habia estudiado mas de un año estas materias tan
extensas y elevadas, que fue el segundo en la escuela normal , y ade-
más había dejado olvidar en los 1res trascurridos desde que salí de ella
algunas de las nociones mas importantes que me dieron los maestros; así
es que cuando quise recurrir á los cuadernos, encontré solo indicaciones
en vez de una explicación completa, y me fue preciso apelar áotras fuen-
tes. Afortunadamente habia tomado nota de algunas obras buenas , para
lo cual aconsejo á todos los maestros que abran, como yo lo hice, un re-
gistro donde anoten, por orden de materias, las mas útiles que se publi-
quen, pues el corto trabajo que esto les produzca les evitará muchas in-
vestigaciones impertinentes ( I ) .

Sin embargo, les aconsejo con el mismo empeño que tengan cuader-
nos completos, que los arreglen á proporción que amplien sus conoci-
mientos, y que nunca desatiendan ramo alguno de la enseñanza.

Gracias á mis cuadernos, á varias obras que me facilitaron algunas
personas aficionadas al estudio, y á los esfuerzos quehice para proporcio-
narme instrumentos de agrimensura, una esfera y algunas máquinas de
física, logró reunir los medios suficientes para prepararme bien al exa-
men. Pero necesitaba trabajar seis meses con mucha asiduidad para
ochar una ojeada á las materias de enseñanza superior, y otros seis para
repasarlas. Seguramente que no debí dejar pasar tanto tiempo entre la
salida de la escuela normal y este examen, pues si bien es cierto que nada
de lo que se exigia me era enteramente desconocido, tampoco habia es-
tudiado nada con bastante profundidad para retenerlo en la memoria.

Sin embargo , aunque necesitaba un año para prepararme, aunque
tuvo que pedir á un vocal de la comisión ríe examen algunos libros que
necesitaba c o n s u l t a r , y a u n q u e esto rne llenaba de confusión, experi-
mentaba no obslanle alguna complacencia; porque cuando se, poseen no-
ciones elementales de una ciencia, el repasarlas es una agradable distrac-
ción: es muy grata la sorpresa que se experimenta al ver con qué fa-
cilidad se entiende lo que antes ofrecía muchas dificultades. En la ju-
ventud no ve uno sino palabras y vanas teorías , pero en la edad madura
se descubre una si'-rie de aplicaciones á cual mas directa y provechosa.

Estuve por algunos instantes inclinado á atenerme á los extractos o
resúmenes hechos en época anterior, en tiempo que todo se ponia en
compendio», como en la actual idad en manualex; pero estas tristes y se-
cas producciones, esqueletos sin vida, v de consiguiente inca paces de co-
municarla á nadie, fatigan la atención y no dejan nada en la rncmo-

(I) Con el objeto rio evitarles este trabajo, que n i a u í i so h a l l a n tollos en
el caso de l iacvr , y á lin de sa lvar otros inconvenientes mayores, enunciados
en el prospecto <le la llihHiiteca, hemos emprendido esto pub l icac ión .



ria ( l i . Es verdad que las obras muy voluminosas oírecen cl inconvenien-
te (le que no las nili|uicrc l;i mayor parle de lus lectores , ó no ar.-i!),-i de
estudiarlas , poro so necesitan obras completas y claras al alcance de los
recursos del lector.

Teniendo, conio tenia, un año para ponerme en eslado de suf r i r el
examen, mu alirnió en el principio du que no debe mío presentarse a los
examinadores si no l icué corle/a de ser aprobado, y que de n i n g ú n
modo debe exponerse por su guslo á siil'rir una humillación. Nada hace
aparecer mas corlo un examen que el eslar bien preparado, ni hay cosa
mas agradablc<[ue salir do él con honor. lisie es mi recuerdo <|uo, siem-
pre se graba en la memoria, y que eleva al examinado á una posición la-
vorable bajo el respecto del ejercicio de su cargo, y á los ojos de sus
superiores c inferiores.

Ignoro si mis superiores quedaron satisfechos de mí, pero puedo ase-
gurar de ellos ( [ l i e me en tus iasmaron . Sus premunías me fac i l i t a ron el
ver las cosas bajo uliumos aspectos en que mo eran desconocidas hasta
entonces,}' obtuve el lí lulo á cosía de una verdadera y difícil prueba. Los
conocimientos en cuya v i r t u d se alcan/.a aquel t í t u l o perlenecen .i un or-
den superior, y por lo mismo elevan el pensamiento .i m ivor a l t u r a
que la de la l imitada y monotonía enseñanza ant igua . Un maeslro de es-
cuela superior no puede, tenerse por literato ni científico, y so equivoca-
ria mucho el ( p í e s e (igiirara lo contrario; pero ¡roza al encontrarse en
el caso de, e n t r e v e r I" bello v g r a n i l e de las n ' i r , i s del Criador, y de las fa-
cultades mor.iles é ¡ulelecluales que h i d a d > > al hombre.

Habiéndose terminado el examen , empecé ;i pens,u1 -TÍ . imeni , ' eil la
organización por compililo de la escuela, en el plau genera l di' enseñan-
za, yen la disciplina que debia regirla.

Como las escuelas elementales deben dar á los niños los conocimien-
tos indispensables á toda persona, á lo.lo c iudadano , y el t iempo que los
hijos de los-labradores asisten en general á ellas suele ser de siete años,
d i s t r i bu í en este espacio de tiempo las materias que, designan la luy y
las demás Órdenes de la superioridad : y no perdiendo de v i s t a para mis
cálculos el iiui.i-inio de, tiempo con que contaba , d i s t r i b u í en cada uno
de los siete años las materias de enseñan/.a que comprendi» el plan ge-
neral (5). Pero apenas habían aprobado mi programa las ('omisiones lo-
cal y superior, me separé déla escuela quemuhabia sugerido la idea de
formarle.

(1¡ Estas razones y oirás muchas nos l i an movido á cmprejider la p u b l i -
cación de la ìlililliìlcca, donde se comprenderán his »liras opaíiidas y e x t r a n -
jeros (ine. t r a t a n ron nías solide/ de cada u n o do los diversos conocimientos
nue lidien poseer los maes t ros , las cuales adqu i r i rán estos á muy bajo precio
y del modo nías al a l c a n c e de In g e n e r a l i d a d .

(2) Víanse los a r t í c u l o s desde el .'i:' al ó'T inc lus ives del Reglamento tic
las esencias publient ds instrucción primaria elemental, páginas 21 y '22
de la Colección du reales decretos, órdenes y reglamentos r i lada en ñolas an-
te r io res .



CAPÍTULO VIII .

l'idiota <le ralie/.a do, c a i i t i ' M i l .—Marg in i s i n t r u s o s y maestros p a r t í c u l a
res. —Mejoras.—Inspección. —Kt'jí ¡si ros de- escuela.

Las comisiones establecidas con arreglo á Ia ley vigente entraron en
el desempeño de su cometido con un zelo extraordinario, y no habh
escuela doudo no se hiciera sentir su influencia con la velocidad del
rayo, l.as autoridades l iahian elegido para estas comisiones silgólos jóve-
nes é intcliirenles, ó los eligieron los ayuntamientos ó las corporacio-
nes departamentales. Dos individuos de la comisión del pueblo donde
había yo estado antes , oyeron hablar de mi escuela, y vinieron á venne
y ,-i lomar apuntes, y trascurridos quince dias, me l lamaron á la calie-
/a del cantón, proponiéndome por encargo de la comisión local una do-
tación do 800 francos, algunos provechos, y casa suficiente para mi fa-
mi l ia , lo cual creí no debia despreciar, lin efecto , á las seis semanas
do hecha la proposición me establecí con cierta solemnidad, circunstan-
cia de buen agüero y quo in f luye ventajosamente así en el animo del
maestro como en el' de los discípulos. Encontró una escuela entera-
mente perdida, donde ni se sabia sise enseñaba bien á leer, escribir
y contar , que cr¿t lo único de que constaba el programa de enseñanza;
pero me hice cargo de oslas circunstancias y de que por no ser buena la
escuela habia despedido el ayuntamiento al maestro anterior y llamá-
domo ¡i reemplazarle, listaba yo en el caso do obrar mas bien que mi
antecesor, y por t;<nlo conocía mi obligación de alterar lo existente;
poro tuve biicn cuidado de hacer pocas mejoras por de pronto : lo que
procuré , fue enterarme del régimen que se había seguido hasta enton-
ces, y no variar los libros de enseñanza ni las horas de escuela,
liasta conocer el espíritu del pueblo, el carácter de los niños, y la parte
flaca y la fuerte, de las personas y de. las cosas. Lo que varié desde luego
fue la disciplina. Pareció al pr incipio que era yo irresoluto, y aun hubo
quien creyera que se habían equivocado en la elección; pero muy luego
se convencieron de que me animaban las mejores intenciones y tenia
alguna experiencia; así llegué ;i vencer grandes dificultades y á rendir
pasiones exacerbadas, que no dejaba de haberlas.

Efectivamente, á la preocupación de unos en favor del sistema de
enseñanza m u t u a se, oponía la de otros, favorable al de la simultánea, y
si estos estaban impacientes, temiendo ver plantada la primera, aquellos
intrigaban para que nose planteara la segunda. Yo me convencí de que
no dcbia negar ni dar la razón ;i unos ni á otros; y que solo por me-
dio de una transacción podrían quedar lodos contentos, sin que nadie se
resintiera; así pues, adopté las medidas necesarias para plantar un
sistema mixto, donde cada partido encontrara lo que le parecia mejor,
habiendo cuidado de preparar al efecto los cuerpos de carpintería, los
carteles, los libros, las muestras, y sobre todo, los instructores. Dis-

(1) C<ibc:a <!e cantón, equ iva l e ;i calieza ile ¡ i n f i l i l o .
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puestas asilas cosas, empecé á ejercer eon arreglo al sistema que ba-
hía desiilo.

Al principio causaron alguna confusion los doscientos niños, por lo
que acaso hubiera sido mas conveniente proceder por secciones ó cla-
ses, on vex de cambiar di; una ve/por completo el sistema de cnse-
fian/.a : pero al cabo de una semana lodo marcbaba perfectamente.
Sin embargo, hubo algunos padres de familia que creyeron ofendido
su amor propio con la elección de ayudantes, y esto fue suücienle pa-
ra desacreditar mi trabajo, y dar á mi antecesor una popularidad de que
minea babia go/ado. Un mastro intruso quo acababa de obtener título
y que babia ejercido antes el magisterio, merced a condescendencias
¡ocales, aprovechó estos disgustos para agit,ir el ánimo de las gentes,
preconizando las ventajas de una enseñanza poco menos que ¡ndi'ri'ilutil
respecto á otra que. ofrecía las déla simultaneidad. Kstublecido en el piso
Iv.ijo de una eas<i ruinosa, nt-íniíba :\ los niños en una sala de cuarenta
pies cuadrados, la mitad ocupada por su numerosa familia, que. condi-
incnlaba allí mismo los alimentos.

Sin embargo, parle de la población preferia esta escuela á la pú-
blica.

El alcalde, el cura y el juez me prolejian con todo el prestigio de
su autoridad; pero en punto á enseñanza, menos debe invocarse, la au-
toridad que la superioridad do. conocimientos, Recurrí, pues, á este
poder, que someto ;'i los hombres ¡nf.iliblementü, aunque es algo lento
en sus resultados, y muy luego abandonaron lodos :il expendedor de
ignorancia, y me buscaron ;i mí.

Tan luego corno me hallé algo tranquilo, escribí al inspector, ro-
gándole (|iie visitase la escuela é invirtiese en ello el mayor tiempo po-
sible, lisio fue una indiscreción, pues yo debía cumplir con mi de-
ber, y dejar á ruís superiores quo cumplieran con el suyo del modo
que creyesen conveniente. Algunos momentos estuve en la persua-
sión de que me anunciaria una visita prolija, lo cual era necesario
para reconciliarme con la inspección. A mí me gustan las visitas he-
chas con severidad, porque son las únicas buenas, las únicas que
producen efecto á los discípulos y á los maestros, las que. estimulan
maravillosamente á unos y otros, y las (pie destruyen la monotonía
de la rutina, que mata las escuelas, adormeciendo á los discípulos y á
sus superiores.

Xo tardé en prepararme á sufrir la visita que habia promovido.
Comencé por lo exterior. Siempre he creído que en Francia, como

en todas partes , es esencial lo exterior , cuando se trata de, hacer
una inspección: así pues, hice blanquear la sala de la escuela por la
lardo al salir los niños de clase, y repetir esta operación el dia siguien-
te á las cuatro de la mañana. No queriendo tragar polvo, ni que le
tragaran los niños, dejaba ahv-rlas las ventanas de la escuela des-
de las cinco de la larde basta las ocho de la mañana del dia si-
guiente.

Esto dio motivo á la crítica, al principio. juzgándolo una exagera-
ción, pero muy luego llegó á parecer tan bueno el hábito de tener todo
muy limpio, y tan saludable el respirarmi aire puro, que ya no tuve
dificultad en llevar el aseo y la puro/a del aire en mi casa al mayor
grado posible. Venían las gentes á visitarme solo por ver cuan bonita
estaba la escuela, y estoy persuadido á (pie esta circunstancia , unida
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á los demás trabajos que hice, contribuyó mucho á grangearmo el res-
peto que me tenían en el pueblo.

De la limpieza del local, pasó á la del personal de los discípulos, á
la de los cuadernos, las pizarras, los libros y los cuerpos de carpinte-
ría. Primeramente cuidó do atraerme á los instructores, y conseguí quo
dieran ejemplo á sus condiscípulos de un hábito ;i que yo me había lo-
mado el trabajo de inspirarles susto, sirviéndoles también de modelo.
Diariamente al salir do la escuela dir igían todas las miradas á las si-
guientes palabras escritas con caracteres gruesos: Cuidad de no en-
suciarse al volver á la casa paterna. Limpiesd completa en todo.

Después de oslo me ocupó en el buen porte y buenos modales de los
niños. Acostumbraba á los instructores á presentarse como debían, á
mantenerse bien de pié, á moverse y á andar con naturalidad, á ex-
presarse con Claridad y finura y sin balbucear, titubear ni acentuar
mal las palabras.

Previne y recomendé á mis ayudautitos que trasmitiesen esta ense-
ñanza á los niños de sus respectivas secciones, y que les exigieran lo
mismo que yo exigia á ellos, pero cuidando de hacerlo con una pacien-
cia inalterable y constante perseverancia.

Di con particularidad grande interés á la corrección del lenguaje, y
enseñé á los discípulos á moderar la voz en términos de no dar nun-
ca gritos. Yo mismo, que aun tenia la costumbre de hablar muy alto
y con entonaciones que habrían podido dar motivo á que se dijese de
mí que tenia voz de maestro de escuela, suavicé las articulaciones has-
ta lograr que no se me escapara alguna palabra en voz alta, ó algún so-
nido bronco ó desagradable. Ya había yo notado que mientras menos alto
se habla á los niños, mas le oyen á uno , y que las palabras muy fuertes
los excitan en términos de ser muy difícil hacerles conservar la disci-
plina en sus puestos.

Algunas veces me vi precisado á hacer uso de la campanilla; pero
reemplacé la especie de campana de iglesia que había en la escuela cuan-
do tomé posesión de ella, por una menos ofensiva al oído, que pude
proporcionarme. Para evitar el ruido que producían antes las pizarras,
ìlice incrustarlas'en las mesas; procuré suplir los sonidos con signos y mi-
radas, y proponiéndome con par t icu la r empeño aminorar el ruido del pa-
so militar consiguiente á algunos ejercicios, que suelen exajcrarsc de un
modo tan ridículo en las escuelas donde creen todavía conveniente esta
práctica, llegué á conseguirlo haciendo cantar algunas canciones senci-
llas y sentimentales, con lo cual quitaban los niños á los pies cuanta
fuer/a daban á Ia voz.

Vi con la mayor complacencia que lodo el esmero cm jileado en lo ex-
terior había excitado la emulación de los niños y encaminádola á objetos
mas serios: procuraban ya con mas cuidado, ó mejor dicho, con mas gus-
to, el aparecer mejor en público ; y si hubiesen concurrido siempre ala
escuela los mismos niños pobres, nunca habría tenido nada sucio. Pero
voy dilatando demasiado el tratar de la parte moral é intelectual.

Estando preparada, como acabo de decir , la mejora de la disciplina,
anuncié que iba á abrir un registro, para anotar en él el nombre de los
que faltasen, la buena ó mala conducta de cada uno, las lecciones bien
ó mal recitadas, y los premios y castigos. Abrí con efecto este registro, y
bosquejé en pocas palabras el retrato de un buen escolar, retrato que
podía considerarse como una instrucción directa.



Por ú l t imo, dos veces á la semana contaba anécdotas á propósito,
para recomendar las cualidades que distinguen al buen discípulo y al niño
virtuoso.

Todas estas cosas suelen considerarse generalmente como secunda-
rias, y la enseñan/a pasa por lo principal. No disputaré acerca de este
punto, porque nunca he visto que resulte algún provecho de estas dis-
putas, sino quedarse lodo en palabras; pero muy luego tuve la experien-
cia y la prueba mas completa que podia desear de que lo que acabo de
decir es la base de la buena enseñan/a.

Kntonees tocó la vez á la instrucción , y me ocupé desde luego en la
lectura, la escritura y el cálculo, mejorando las prácticas relativas á estas
materias.

Introduje el estudio racional de la gramática, de la geografía, y del
dibujo lineal, y no permití que se pasara de una palabra á otra en estas
enseñanzas, ni aun se aprendiera sin entenderla.

Oueria, en resumen, dejar satisfecho al inspector en cuanto á las ma-
terias de enseñanza mas serias.

Trascurridas cerca de tres semanas desde que le invite, vino un her-
moso dia á las seis de la mañana, y se situó en la sala escuela , para ver
entrar á los niños unos después de otros, anticipándose á colocarse en mi
asiento, lo cual fue una lección que aproveché para lo sucesivo. '

Tan luego como acabaron de llegar los niños, comenzó á dirigir los
ejercicios, me inv i tó d i ' cuando en cumulo á hacerles alguna pregunta,
habiendo él también hecho varias.

Cinco horas nos tuvo en la escuela, sin que nadie manifestara el me-
nor deseo de marcharse , y cuando hubo concluido, me apretó la mano
afectuosamente, diciéndome que se iba contento, y que después de co-
merme llamaría, para que le suministrara algunos pormenores acerca
ile la escuela, l'idióinc en efecto muchos datos, me hizo buenas obser-
vacioues, y me dio lugar á presentir que no me hallaba todavía en el si-
tlo donde debía terminar la carrera. Antes de marcharme , echó una
ojeada á los registros, y me previno que le diese una reseña del modo
como había llegado á establecerlos. Los niños estaban tan entusiasma-
dos como yo con esta visita ; y á los quince días de ella . remití al señor
inspector ¡os pormenores que me había pedido.

«Nada tiene de particular , decía yo , el arreglo de los registros ; asi
»pues, creo que lo que ha podido llamar la atención de V". al verlos no ha
»podido ser otra cosa que el esmero con que los llevo. lié aquí los re-
»gislros:

«Num. l.° Refluirò de matricula, que indica por medio de un nume-
oro correspondiente á cada niño, la fecha en que entró en la escuela, su
«nombre y apellido, l,i profesión y casa de sus padres, la sección à que
'•fue agregado, las demás á que ha ido pasando, su conducta en los sc-
»mestres trascurridos, y sus fal tas de asistencia.

«Num. í!.° ¡icf/tslro de asistencia , para saber todos los dias los que
«faltan. La ausencia por la mañana se indica con una raya horizontal,
>>y la de la tarde con una vertical, y la reunión de estos dos signos, for-
»mando cruz, expresa la falta de asistencia por mañana y tarde. El ins-
tructor general es el encargado de tomar nota de estas faltas. Al fin de
«la semana leo este registro á los niños , y al concluir el trimestre, á los
«vocales de la comisión local que visitan "la escuela.

iRstc registro csmas eficaz que todas las exhortaciones, que todos los
3



»reglamentos, y que todos los castigos ; los niños temen que se les ins-
»criba en él, y vienen á la clase por no exponerse á sufrir semejante
«bochorno. Este registro me es indispensable además para la corre.spon-
»dericia do los sábados, pues estos dias por la tarde escribo á los padres
»y á las madres de los niños que lian fal tado á la escuela dentro de la se-
»mana , la siguiente caria : Su hijo de VV. no ha asistido veces á la
»escuela durante la semana que hoy concluye. lluego á W. tengan l;i
»bondad de manifestarme la causa de estas fallas.

»Una citación j u d i c i a l hace seguramente menos efecto en las casas do
»los niños que estas carlitas : y para evitarse los padres el disgusto di'.
»recibirlas. ó el trabajo de contextarlas, me los envían. Sé bien que esto
»es una especie de violencia moral que hago á los padres, pero la bago
»en provecho de sus hijos.

»Num. 3.° Registro de premios. Llamo á este libro libro de oro; la r,u-
»bierla es de color rojo, y tiene estampada una cru/, de oro. liste lujo ex-
»cita la emulación de lo's niños, y les aviva el deseo de verso inscritos
»en él.

»Núm. í." Registro de castigos. Este es mi libro negro, el opuesto al
»del nùmero 3. Anualmente le rompo , y procuro no dejar indicios, pa-
»sacio este tiempo, de, haberse cometido alguna falta.

«Núm. 5.° Registro do correspondencia. En este libro copio las co-
»municaciones que me dir¡ge:i las diferentes autoridades y corporaciones
»del ramo, y los borradores de las peticiones, reseñas, estados, y con-
»tex (aciones que me veo precisado á entregar.

»Núm. G.° Registro de visitadores. Este libro tiene por objeto servir
»para que los vocales de la comisión, y demás personas que visitan la es-
»cuela escriban las observaciones que quieran acerca de ella.

»No obliga este, registro á los visitadores á observar la escuela con
»mas detención de lo que se propongan hacerlo, y mucho menos á estam-
»par en él frases lisonjeras y sin sentido, que nada enseñan á nadie; sino
»que tiene por objeto ponerme al corriente de las ideas que formen dol
»establecimiento y de sus miras, y les excita á hacerme observaciones y
»darme consejos.

»Núm. 7." Registro ó inventario del material, de los.carteles, pizar-
»ras, libros, instrumentes etc. de la escuela.

«He oido hablar de maestros tan poco ilustrados, que confunden lo
»que es propiedad de la escuela con lo suyo; y con tan poco miramien-
»lo, que venden ó se llevan los enseres del establecimiento, cuando SB
»trasladan á otro pueblo. Como yo no quiero que pueda recaer nunca
»sobre mí semejante borrón, consigo fácilmente el objeto con este reais-
»tro, confrontado por el alcalde al f in de cada trimestre.

»Núm. 8." Itegislro de contabilidad. Habiéndome encargado elayun-
»tamíento comprar los útiles y demás necesario para la escuela, estoy
»en el deber de llevar una cuenta oficial de los ingresos y gastos que
»ocurren relativos á este objeto.

»Núm. 9.° Diario de la escuela. Este es uno de los que llevo con
»mas cuidado, porque tiene un objeto ulterior. En él comprendo las
»visitas, los exámenes, la distribución de premios, y todas las altera-
»ciones algo notables que ocurren en la enseñanza y disciplina. Por
»este medio me he impuesto la obligación de meditar con madurez en
»estos objetos, pues al reseñar en el diario los acontecimientos que en
»él se comprenden, me coloco continuamente á la vista de los que me
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»remplace» en la escuela, á quienes procuraré no dejar notas ¡nd¡-
» feren tes.

«Num. IO. Librttos de conducta para los niños. Estos libros son pani
»los discípulos, y tienen por objeto anotar á (in de semana la con-
»cUicta quo han observado. Los padres firman las notas quo yo pongo, y
»suelen agregar algunas observaciones, l'or este medio lie llegado a ser
»consejero y amigo do las familias.

»Como V. vi', señor inspector, esto es muy sencillo, y no se nece-
ssita pani llevarlo á cabo en todas partes mas que un poco buen deseo,
«y reflexionar algo en lo que uno hace ( I ) . »

No tuve contestación á este escrito, pero la Academia (2) recomen-
dó con mucho empeño el sistema di; registros (¡e, que acabo de hablar
en unas instrucciones que circuló ¡i los maestros tres meses después de
haber yo remitido In reseña al inspector. Son recompensas tan satisfac-
torias estas especies de contestaciones, que estoy confuso al considerar
mi indiscreción en hablar de lo ocurrido. 51 e guardaré en lo sucesivo
ile decir nada de lo que sucedió duran te la v is i ta que el inspector hizo
á Ja escuela; pues ya empezaron á burlarse de mi lus compañeros de la
población, por haber tenido la ocurrencia de decirles que se habían to-
mado de mí los modelos de estos registros. Debo agregar ;i esta con-
sideración, el que la menor imprudencia en el particular perjudicaba á
la buena causa tanto como á mí ; pues cuando se trata de hacer el
bien en este mundo, es necesario saber conducirse y guardar sigilo.

El inspector del departamento sabia pe r fc r l amen lc bini e>la máxima.
Aun no había trascurrido un año, cuando recibí pur mediación suya el
encargo de organix.ar en la c a p i t a l del departamento una e.-euela p r imar ia
superior, y ponerme al fren I e de ella. lista plaza era muy envidiada y lu-
crativa: pero no valia bajo ningún respecto tanto como la que yo desem-
peñaba; además de que me impedia absolutamente descansar; y si bien
es cierto que la dotación era mayor que la que antes disfrutaba, me veia
obligado á separarme de mul t i tud de amigos y á colocarme en una situa-
ción mas difícil. Yo obtenia resultados satisfactorios donde estaba, y vivia
contento con mi suerte; mi reconocimiento por los beneficios que me
dispensaba cl que me mantenia con su inmenso poder. era grande, y
no estando seguro de obtener en lo sucesivo iguales favores, no bailaba
motivo para variar de destino.

Sin embargo, acepté, por no tener razones para rehusar la propues-
ta , y porque rno parecía que esta nueva posición podria perfeccionar-
me mas.

Solemos tener en semejantes casos dos ó tres razones principales
para resolvernos, y en realidad á veces una mas, que aunque muy se-
cundaria, nos decide. Ignoro qué causas secundarias me decidieron: pero
lo cierto es, que a! pasar de una ciudad pequeña á otra mayor, bajaba
en vez de subir un grado en la escala de lo que se entiende con la deno-
minación de bienestar en la vida terrestre. Sin embargo, pasé este gra-

(1) Los cuadernos de registros impresos b.ijo la diroccimi del digno ins-
pector de la provincia do A l i c a n t e \>. .lose de Turros son do los mejores qui:
liemos visto en España has ta n imm.

(2) l'or Academia se e n t i e n d e en Francia , cu el caso de que habla el au-
tor, lo que en España por Universidad, con las diferencias consiguientes á la
dis t in ta organización admin i s t r a i iva .



do; pero vert í lágrimas ;il dejar Ui ciudad cabeza de cantón. Si hubiera
yo sabido los disgustos que me esperaban, ino liabria estremecido cuan-
do on I iv PII la capital del departamento ; os verdad que aun cuando
hubiese podido presentir que perderia allí la salud y llegariil el caso de
pedir por favor que me trasladasen á otro p u n t o , aun habría ido acaso,
mirando solo el asunlo con relación ;i mi deber, l 'ero, ;por qué quejar-
me! ¡ ( l u á n desgraciado seria el hombre si supiera su suerte fu tu ra , que
lanío anhela conocer! ;y cuan ¿¡onerosa es la Providencia en ocultársela
al débil mortal.

Mientras mas me alejaba de mi ú l t i m a morada, experimentaba ma-
yor pena. A l l í t en ia jardines y campos: y créaseme quo no pude sepa-
rarme de la naturaleza, sin echar atrás una dolorosa mirada de des-
pedida, sin sentir el cora/on comprimirlo largo tiempo, y un eterno
disgusto.

CAPÍTULO IX.

Dirección de una escuela primaria superior.—Observaciones acerca de las
diversas clases de escuelas super iores , — Escuelas i ndus t r i a l e s . — Ksrue-
las preparatorias.—('.lases de I r ane r s . —Curso indus t r i a l .—Escue las de
adultos.

Uno de los artículos de la ley vigente (I) previene que «los pue-
blos capitales de deparlamento, y los que cuenten mas de seis mil almas.
hayan de tener escuela primaria superior» además de la elemental.

¿Qué instrucción debe darse en las escuelas superiores?—La cou-
texlacion á esla premunía la ofrece la misma ley en otro a r t í cu lo : « L a
instrucción primaria superior debe comprender necesariamente ^ademá,-
de los ramos de enseñanza elemental) elementos de, geometría, y sus
aplicaciones usuales, con particularidad el d i b u j o l inea l y la agrimensu-
ra, nociones de las ciencias físicas, inclusa la historia na tu ra l , aplicables
á los usos de la vida, canto, y elementos de historia y geografía, parti-
cularmente la de Francia (í).»

Hay una gran diferencia y un gran vacío entre la instrucción que se
da en las escuelas de primera enseñanza y los colegios, y este, vacío
acaba de llenarle la instrucción primaria superior. Portanto, la creación
de estas escuelas es acaso el mayor benelieio que ha hecho la ley vigen-
te (3; ; pero esta institución tan indispensable, y tan fácil de plantaron

í l ) Véase el a r t í c u l o ! ) . » de nues t ra ley v i g e n t e de ins t rucc ión pr ima-
ria, pág ina 3.a de la Colección de reales decretos, órdenes y r eg lamen tos ,
c i t a d a en no ta s anter iores .

•>• Véase, el a r t i c u l o ii." de la ley v igen t e , página 4 (le la Colección de
realcí decretos, órdenes y reglamentos .

•:3i Quedaba en efecto an ter iormente un vacio notable entre la instnic-
c:ion p r i m a r i a y la secundar ia •. se pasaba de la una á la oirá sin la debida
preparación, y en este r e p e n t i n o t r á n s i t o vac i l aba r u a n d o menos la i n t e l i -
gencia del discípulo. oMiiíadode improviso í\ un est'tier/o n a d a conforme con
el desarrollo gra t ina i de sus facultades. Hesperio á la niñez , que todo lo en-
cuentra nuevo, i|ue es tan ávida de impresiones, y se ha l l a tan dispuesta ¡i
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algunos parados, es de muy difícil éxito ou otros: así vemos que en 103
pueblos no obligados por la ley se han establecido las nuevas esencias,
cuando basta hoy solo la han obedecido en esta parte 1 (i I de los í'JO que
estaban en el caso de fundarlas.

lil pueblo que me invi tó á encargarme de lu escuela era uno de los
comprendidos en la ley; pero estaban tan vivamente interesados los ha-
bitantes en los adelantamientos de la enseñan/a, que. habían llevado ;i
cabo espontáneamente lo que les exigía el legislador. Habiéndome pre-
venido las autoridades que formase un proyecto de organización , empe-
ce por adquirir todos los documentos públicos relativos al particular; leí
detenidamente el preámbulo de la ley, la circular del ministro á los maes-
tros, la obra en que Jl. Cousin da á conocer cómo están organizadas las
mejores escuelas de, Alemania, y todos los programas de las escuelas su-
periores existentes en Francia. Entonces me llamó la atención la dife-
rencia que ofrecían establecimientos designados con un mismo nombre;
pero el legislador babia previsto estas diferencias en uno de los artículos
déla ley, diciendo: « La instrucción primaria podrá ampliarse según se
crea conveniente, para satisfacer las necesidades locales, y según los re-
cursos de cada p u n t o ( I ) : » esto es, el legislador confió á la inteligencia
de los pueblos, el cuidado de perfeccionar la enseñanza según lo exigie-
ran sus intereses particulares : en lo cual obró muy bien, porque no es
posible que todas las escuelas superiores se organicen exactamente del
mismo modo, en atención á que hay puntos en que mil i tan circunstari-

pi ' rc ibi r por medio de los sent idos , lejos ilo a s p i r a r á que a d q u i e r a i i l eas abs-
t r a c t a s y c o m p l e j a s , hay que l i m i t a r s i ; ;d p r i n c i p i o á la pe rcepc ión , y ilo eon-
siguienle, á la l'orina Brul ica y oral île la palabra , aaipliamlo sucesivamente
la ensenan/a á proporción quo. so d e s e n v u e l v o on e l l a la f a c u l t a d ilo. compa-
rar y de deduci r , y puedo a d q u i r i r una noción<lc los objetos. Si de las escue-
las encaminadas á este lin. osto os, á alentar los gérmenes de las facultados
in te lec tua les , que e m p i e z a n entonces á desar ro l la rse , pasan los niños á otros
establecimientos donde la e n s e ñ a n / a requiera c ie r t a capacidad do a t e n c i ó n ,
y cierto desarrollo de las facultados enunciadas, advertiremos en ellos una
nueva si tuación, que en realidad no pueden dominar , y entonces echaremos
de menos enseñan/as in t e rmed ias , en las cuales se vigoricen gradual y su-
cesivamente aquellas facultades por medio do. excitaciones acordes con las
exigencias , con el desarrol lo también g radua l do, la na tura leza en los dife-
renies períodos de la vida.

Las ligeras indicaciones que. bacemos orí la nota de la pág. 12 , unidas á
estas, bas ta rán para que se pueda venir o.n conocimiento del inmenso bien
que el Gobierno español p reparó á la enseñan/a, decretando las escuelas ele-
mentales ampliadas , y las super iores de instrucción p r i m a r i a , aun conside-
rada esta mejora bajo el solo aspecto que lo bacemos aqui. lîs de l a m e n t a r
que mur.bos padres de f a m i l i a , y otras personas l lamadas á servir de apoyo á
la cul tura y A la i l u s t r acc ion de la n iño/ y j uven tud , miren con i n d i f e r e n c i a ,
si no con animosidad , una reforma tan i n d i c a d a por las c i r c u n s t a n c i a s y re-
c lamada por t a n t a s razones de c o n v e n i e n c i a . Esperamos l l e g u e el dia en que.
se conozca la venta ja de que los n iños que b a y a n do segui r c a r r e r a se prepa-
ren en las escuelas p r imar ias superiores: entonces so conocerá también cuan
provechosa es la s imul taneidad de estudios , combat ida boy en general, poí-
no advert ir que sus inconvenientes dependen de causas agonas al luminoso
principio en que se funda.

Í1) Véase el art ículo fi." de la ley. p á g i n a 'i de la Colección c i t ada .



cias especiales. No hablo de París, porque entiendo que allí son indispen-
sables no solo Ins escuelas superiores que puedan organizarse y l,¡s demás
de igual y mayor categoría, sino una série de establecimientos especiales;
porque el Instituto comercial, el Conservatorio de artes y oficios, y la Ks-
cuela central de artes y manufacturas, ven nacer á su fado otra série de
instituciones, extrañas todas ¡i la enseñan/a de las lenguas clásicas, y dil'e-
rentes entre sí, ó escuelas destinadas á profesiones literarias : hablo eu
primer lugar de las ciudades de Nantes, Burdeos, I.ion, Marsella, Kuan,
Saint-Ftienne y J lu l lmusu , que necesitan una instrucción popular de un
grado superior, pero especial y variada; y después , de Lila, Estrasbur-
go, Nimcs, Mompellor, Tolosa, Hennés, Versalles, Chalons. T royes,
Dijon, Grenoble y liesanzon, que se hallan en distintas circunstancias.

Deseando corcsponder á la confianza que me dispensaron , no me li-
mité á estudiar los documentos: quise ver las escuelas, y para ello ob-
tuve una licencia, ó mejor dicho, el encargo de hacer por espacio de tres
meses visitas út i les , y en esta expedición me aseguré de que había mas
especies de escuelas superiores de lo que yo me habia figurado. En un
pueblo encontré una simple escuela elemental algo ampliada, tenida por
superior; en otro, una clase de nociones de francés òde retórica, agrega-
da al colegio: en otro, un remedo de escuela industrial, comercial ó agrí-
cola; y en otro, una escuela con tendencias ¡i servir de preparación para
entrar en las especiales del gobierno. En una palabra, no vi dos escue-
las primarias superiores parecidas, y algunas no sé en cual do las clases
enunciadas pudieran comprenderse. luí vista de todas, hice la elección
ateniéndome, ¡i las noce Edades del pueblo que me llamaba pura dirigir
su escuela, y presenté el proyecto de organización cíe una verdadera
escuela superior.

No fundamos simplemente una escuela superior agregada á una ele-
mental, porque habia dos en el pueblo, una regida por el sistema mu-
tuo, y otra por el simultáneo, y no debíamos impulsar la una á expensas
de la otra, sino fomentar el progreso de ambas. Una de las que nos sir-
vieron de modelo fue la superior de Chalons, independiente del colegio,
de la escuela de artes, de la normal, de la de los hermanos de la doctri-
na cristiana, y de la de enseñanza m ú t u a costeada por el ayuntamiento,
cuyo programa solo comprende, además do lo que abraza el del gobierno.
la contabilidad mercantil, no obstante contar la escuela die?, maestros,
dos de ellos encargados de vigilarla enseñanza (I).

Nosotros no aspirábamos á preparar jóvenes para la escuela normal,
ni para la de artes y oficios, como se hacia en Chalons; pero calculamos
«1 local como para contener cincuenta alumnos internos ó medio inter-
nos, veinte pensionados en todo ó en parte por el pueblo, y cincuenta ex-
ternos, para cuyo vestido y provisión de libros contábamos con el auxi-
lio de una Sociedad de beneficencia. El ayuntamiento dio un local muy
espacioso con jardin bastante extenso, y la parte económica de la escue-
la quedó á mi cargo; mas queriendo la corporación tener verdaderos
empicados y no especuladores, me doló bien, y señaló gratificaciones á los
pasantes. Dos de estos debían vivir conmigo, uno encargado de ayudar-
me á enseñar las nociones de ciencias, y otro, las que podrían llamarse
literarias, pues, comprendían gramática, historia , geografía y toda clase
de ejercicios de composición ó redacción necesarios á los artesanos

I ) Vi'.i-i1 rl iiri.i;ji,i!ii;i ili1 ( ï i l ü t'ícin'hi cu el Apéndice .
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que aspirasen á la clase de gcfes de taller. Un eclesiástico joven,
procedente de la misma clase artesana, se hizo cargo de la enseñan-
za moral y religiosa , encontrando muy sublime este cometido; ha-
bitaba con nosotros y venia á ser un reglamento vivo de disciplina
en cuanto al levantarse y acostarse los discípulos, pues siempre los
acompañaba al dormitorio, después de rezar con ellos las oraciones de la
noche, y los esperaba al salir de la cama , para rezar Lis de la mañana.
Kn los programas que presenté al principio para cada uno de los ramos
de enseñanza que exigia el ayuntamiento, me limité ala instrucción que
prevenia la ley, y siempre cuidé con mucho empeño de que la vanaglo-
ria de brillili* no nos indujera á traspasar aquellos limites. Una escuela de
este grado no debe rivalizar bajo el respecto déla enseñanza con los co-
legios: y convencido de ello, procuró eficazmente evitar cualquiera ten-
dencia ambiciosa que pudiera manifestarse, y el estilo inú t i l de vana de-
clamación con que algunos profesores halagan á los jóvenes, señalán-
doles p.ira temas de sus composiciones asuntos que fomentan la imagi-
nativa ó el sentimentalismo, pero con los que también suelen hacerles
mucho daño.

Concibo que en otros puntos haya distintas especies de escuelas su-
periores, como por ejemplo, en Nantes y el Habré, donde deben adquirir
los jóvenes ciertas nociones de comercio y navegación (i).

En Estrasburgo y Mulhouse, que varias escuelas elementales son
casi superiores, basta una escuela industrial para satisfacer todas las ne-
cesidades; pero el programa de esta escuela delie diferenciarse completa-
mente de la de Mompcllt'r , porque en esta c iudad domina el espíritu
científico, fomentado por el inllujo poderoso de las facultades de ciencias
médicas i-}.

La cnseñan/.a di; los colegios deberá ser el norte que guie para la
instrucción que haya do comunicarse en las escuelas superiores. Esta so
limitará á cursos de"estudios agregados á los de aquella naturaleza, como
sucede en Lorien!, en Quimper y en otra multi tud de ciudades. «No por
esta causa inspiraria menos confianza á las familias. » ha dicho una per-
sona muy autorizada; «el amor propio de estas quedaria mas satisfecho
b.ijo ciertos respectos.... y así podrían aumentarse mas pronto los esta-
blecimientos que hay en otras naciones con el nombre de escuelas ínter-
mediano di: ciudad.»

En los puntos mas importantes la escuela superior, agregada al co-
legio real, será á un tiempo, como en Versalles, un curso preparato-
rio para las escuelas del gobierno, ó un conjunto de cursos de industria,
y una clase de retórica francesa.

Pero esto debe considerarse una csccpcion, como también el punto
donde tenga lugar ; .siendo lo mas general que la escuela superior esté
reducida á agregar la instrucción que necesita la clase mas acomo-
dada do las inferiores de la sociedad á la que se trasmite en escue-
las numerosas dirigidas por hermanos de la doctrina cristiana, como las
de Orleans, Clermont y Limoges, ó en establecimientos populares de
internos como el que protege en Dirían M. de la Mennais, general de los
hermanos.

( 1 ^ Véase el programa de la escuela super ior ilo Nimios en el Apéndice .
(2) Véanse en el Apéndice los programas de las escuelas superiores de Ks-

traslmrgo, Mulhouse y Mompcll tr .
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En algunos puntos está pellucida á una escitela de adultos agregada
á la elemental, á la industrial, ó á la normal, pues las escuelas de adul-
tos pueden también ofrecer notables diferencias; en otros, á una simple
escuela de lectura , de escritura y do cálculo; en otros, completa estas
enseñanzas el dibujo lineal, las nociones de economía doméstica, de tec-
nologia , de física, de química y de geometria elemental; y hay otros don-
de se manif iesta la necesidad de dar nociones de moral y religión , pues
no deben abandonarse bajo este respecto ni los niños desatendidos eu
su primera educación, ni los que se encuentran diariamente expuestos
;'i que los seduzcan por medio de consejos ó ejemplos funestos. V mien-
tras mas conmuevan las pasiones á los adultos, mas cuidado deberá
tenerse en precaver un mal muy común, y generalmente conocido, qm:
es preciso mirar con particular atención.

Entiendo que no debe confundirse la escuela superior con la de agri-
cultura ; porque esta es una especialidad, que dentro del círculo de la
instrucción primaria solo debe agregarse á las escuelas normales, y aun
de un modo secundario, como sucede con las de adultos. Me contraeré
á hablar de la normal que dirigí, que es el establecimiento de mas cate-
goría que he tenido á mi cargo, pues croo que debo dar á conocer ahora
lo que hice cuando ocupé aquel alto deslino puesto á mi cuidado á pocos
años de dirigir una simple escuela superior. Üe paso debo manifestar
mi convencimiento de lo rápido de rni elevación, si bien no es muy de
extrañar, atendiendo á que en aquella época eran rarísimos los maestros
que habían hecho estudios completos, y no podían menos de encargarse
ciertas funciones á personas que solían no tener la suficiente aptitud para
desempeñarlas.

CAPITULO X.

Kseucla normal.—Material. —Salas para las clases de estudio y ile mùsi-
ca.—Sala de baños.—Dormitorios.—Ejercicios gimnásticos.—Jardín,—
( In t íme te de f is ica . —Colección de ins t rumentos arator ios ,— Biblioteca.

Ya dejo dicho por qué se me llamó tan joven para ponerme al fren-
te de una escuela normal : porque empecé la carrera en una época ex-
cepcional; pero confieso francamente que no deseo á ningún amigo mío
verle con una carga tan penosa, antes de tener la edad y experiencia
necesarias. Lo que me alentaba era el considerar que yo no había he-
cho mas que obedecer cuando acepté la dirección de una escuela, á cuya
fundación contribuí.

Efectivamente, me habían encargado reunir cuantos escritos deben
consultarse para crear una escuela normal de departamento, del mis-
mo modo ([lio antes me encargaron reunir los que podían dar las su-
ficientes luces á los fundadores dé la escuela superior, y yo procuré
agregar á estos documentos algunas ideas generalmente admitidas acer-
ca de las escuelas normales; y cuando me excitaron á que las pusiera



•il
L·ii pràctica por nií misino, esta excitación fue una orden á Ia que hubie-
ra sitio inni ¡lecho el dejar de someterme.

Al emprender el trabajo, después de instalada la escuela, començo
por la parte exterior, como lo habia hecho al reformar la de Vaux-
bona, considerando que la educación, ya se trasmita á niños, ( iva
á maestros, que en su dia l ian de dar ejemplo en los pueblos, debe
comenzar siempre por dársele á ellos desde luego, llícelo así, porque
entiendo que de otro modo no es posible educar á la j uven tud , y ade-
más porque en las casas de educación deben concillarse los medios,
pani facilitar la extricta observancia del orden y del aseo.

Preciso es para conseguir estos últimos resultados, que haya un si-
tio para cada rosa , pues soto así puede estar cada rosa en au xilio. pa-
jo este respecto fui desgraciado mucho tiempo, si bien no por falta de
sitios. La escuela, en ve/, de tenor local propio, ocupaba uno alqui-
lado, pues ¡muque el departamento, á instancias de la autoridad supe-
rior, habia resuelto tener escuela normal, no estaba bien enterado en
los gastos que ocasiona un establecimiento de esta naturale/a. Yo me
figuró al principio que, pues se trataba de crearle, podria, como se dice
famil iarmente , t i rar largo, y construir una especie de palacio con los
jardines y las dependencias necesarias; y viendo las cosas bajo un as-
pecto nías elevado, formulé en el papel un proyecto de academia en pe-
queño; pero cuando me enteré de los primeros acuerdos del consejo
general (1 ) , me abatí extraordinariamente, lin todas las épocas de la
vida tiene el hombro ilusiones y exageraciones: así lo ha dispuesto la
sabiduría suprema, para que de esla suerte el deseo conciba siempre, el
bello ideal de las cosas, al paso que la vida solo ofrezca realidades. Lle-
gará dia en que sepamos por qué h.i sido conveniente este orden de.
cosas.

Habiéndonos dado para vivir yo y los treinta alumnos, un local vie-
jo abandonado, apenas lo supe, 'iba á presentar la dimisión del cargo
para que me habían solicitado. Las primeras impresiones, buenas algu-
nas veces, son las peores en otros casos; ponine casi siempre las di-
rige solo el amor propio, que es el consejero mas peligroso. Consulté
otro oráculo, que fue la voz del deber, y me arrepentí, recordando
que se consigue mucho si se pide oportunamente y se preparan las co-
sas con tiempo.

Verdad es que la casa estaba ruinosa y mal situada, que se entra-
ba en ella por un mal paso, y era muy reducida; pero tenia palios es-
paciosos, y dilatados corredores. So hallaba inmediata á jardines muy
grandes, y en fuerza de cambios y adquisiciones continuadas por es-
pacio de algunos años, so podia sacar partido de ella : así, pues, procu-
ré no pedir sino lo absolutamente ú t i l , y conseguí al fin todo lo que ne-
cesitaba; pero no dejó do serme penoso el obtener este resultado, lín
general se cree conveniente, establecer las escuelas normales en ciuda-
des pequeñas; no es este mi sentir , porque para dar resultados ciertos,
necesitan recursos que no se encuentran mas que en las grandes po-
blaciones. Antiguamente podria temerse que las fondas, las olicinas, los
teatros y los colegios se hubieran apoderado en las ciudades principales
de lodos los locales disponibles; pero los siglos que nos han precedido
nos lian dejado tantos edificios, y nuestros consejos generales han sido

1.1) Diputac ión provincial en España.
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tan generosos en acordar la construcción de los necesarios, que en casi
todas las capitales de departamento ó de academia han podido levantar-
se de nueva planta los de las escuelas normales, establecimientos, que
no teniendo otros edificios, se instalaron provisionalmente en pueblos
muy subalternos, y que por tanto no podiun suministrar los elementos
necesarios para la dirección y vigilancia.

Cuando hubimos agranitado algunas habitaciones pequeñas y redu-
cido algunas grandes; trasladado al costado derecho del edificio loque
al principio pusimos en el izquierdo; pagado al arquitecto algunos pla-
nos inútiles que presentó, ignorando cuales serian los que ejecutaría y
los que dejaría de ejecutar ; cuando hubieron cedido sucesivamente
para la escuela toda la parte del edificio que debía ocupar, cuando yo no
me hallaba reducido á mi alcoba, y mi familia, que vivia fuera del lo-
cal , se me unió, me encontró medianamente. Había mciiio de adelantar
rnas , pero no estábamos mal, y si bien debemos aspirar al bello ideal
en todas partes, es preciso resignarse á no conseguirlo en ninguna tal
como uno le desea.

Primeramente procuré habilitar los dormitorios, que es lo principal
en las casas de educación, porque mas se necesita respirar aire puro de
noche durmiendo, que de dia. Los dormitorios y las salas del último piso
eran las mayores habitaciones de la escuela, y conseguí tenerlas en
buena disposición.

Las salas de clases sirvieron también al principio para el estudio, lo
cual ofrecía un grave inconveniente ; así pues , mientras tuvieron este
doble destino, no pude conseguir que conservaran el aire tan puro co-
mo yo queria con preferencia á todo lo demás. Las salas ocupadas con-
tinuamente, al cabo de algunas semanas están infestadas. Durante el
estío podia soportarse este inconveniente, porque las ventanas estaban
siempre abiertas ; pero en el invierno padecia yo y veía padecer i los
discípulos. Si hubiéramos estado solos para viciar la atmósfera los maes-
tros y yo, habríamos bastado como prueba; pero el calor de las estu-
fas unido á una atmósfera respirada por otros mil veces antes de llegar á
los discípulos, los afectaba física y moralmente, l'ara remediar el mal,
puse en todas partes ventiladores, mas un vano, pues no logré que
tuviéramos aire respirable. Cou cl f in de tener dos salas mas, destina-
das respectivamente á las dos divisiones , de primero y segundo año,
era preciso hacer un gasto de consideración, y esto encontraba dificul-
tades : unos se oponían á ello, alegando lo que se hacia en otros puntos;
otros, la dificultad de conservar la simetría del edificio; otros, la pe-
nuria del departamento que había de hacer los gastos ; pero ¿qué son
algunos miles de francos cuando se trata de la salud y de la cultura in-
telectual de un plantel de maestros destinados á generalizar los buenos
hábitos contraidos en la escuela normal? ¿Se ignora que es imposible
entender ni aprender nada viviendo en una atmósfera que fatiga y da-
ña los sentidos? En mi opinión, el medio mas seguro de mejorar lo mo-
ral del hombre, y desarrollar todo lo posible sus facultades intelectuales,
es tener un esquisito cuidado de su físico ; pues gana mucho el alma
cuando se cuida el cuerpo bajo el respecto del aire, de la limpieza y de
la templanza.

Nuestra sala de estudio era además muy baja de techo y muy redu-
cida. Las salas que no tengan catorce pies de altura é igual espacio
desocupado pára los discípulos son muy reducidas; y como la nuestr«



estaba llena de bancos, y solo tenia doce pies do alto, no dejé de re-
clamar, hasla que hube conseguido alzaran el tedio, 6 hicieran dos sa-
las mas para clases.

Después procuré tener paseos cómodos en los patios y en un jardín
que cultivábamos para proveer de legumbres á la casa.

Al principio era pequeño este j a rd in , pero se derribaron los hallados
inútiles, se plantaron los árboles necesarios , y se agregaron sucesiva-
mente algunos terrenos colindantes, adquiridos con los ahorros de la
escuela, y de este modo logramos tener el terreno que deseábamos.

lin el centro del jardín luce formar por medio de algunas plantacio-
nes, una especie de salón ó cenador al descubierto, donde conversaban y
aun repasaban los alumnos durante las horas de recreo en casi todas las
estaciones.

Los paseos y los trabajos del cultivo no bastaban para satisfacer las
necesidades higiénicas (pues no teníamos ni los hermosos patios de la
magnífica escuela de Versalles, ni los extensos jardines de la excelente
escuela de Chartres), por lo cual planté del modo que pude un gimnasio,
l'or la mañana dedicaban el tiempo los alumnus á estudiar y repasar;
pero por la tarde consagraban inedia horaá ejercicios gimnásticos, si no
tenían que ocuparse en trabajos penosos de cultivo, ni salirà paseo.

Suelen dar generalmente muy poca importancia à la gimnástica: es
verdad que no siempre es úti l á los maestros; pues si bien los que ten-
gan internos en su establecimiento se hallan en el caso de ejercitarlos
en este arle, los demás no sacarán provecho de ella (1). No siempre

.. I ' F.sl ames muy l e jo s de u pin a r que h a y a c i r c u n s t a n c i a s en quo la g i m -
nás t i c a deje de ser úti l ú los profesores de pr imera educación, y nos inc l i -
namos ¡i creer qne el expresarse el au to r en el senl ido que lo hace , la i vez
dependa de cons idera r las grandes d i f i c u l t a d o s que ofrece el d i r i g i r con acier-
to los ejercicios gimnásticos, y la perniciosa influencia que estos pueden te-
ner en el ca rác te r de los discípulos sin una buena combinación que, favorez-
ca á tin tiempo la organización física y los sentimientos morales; pero estos
temores, muy fundados sin d u d a , solo pueden ser mot ivo para e s tud ia r con
mayor d e t e n i m i e n t o este punto, y discernir loque conviene conozcan y prac-
t iquen los encargados de la educación de la niñez, y las advertencias muy es-
peciales que deben hacérseles, para evitar los inconvenientes de trascenden-
cia que se temen.

Siendo la gimnástica, como lia dicho el célebre español D. Francisco
Amorós, !a ciencia razonada de nuestros movimientos, de sus relaciones
con ios sentidos, la inteligencia, los sentimientos, las costumbres y el
¡{esarrollo ile Indas las facultades, es evidente que deben conocerla con
mas ó menos extension los encargados de educar al pueblo, l'odrá no con-
v e n i r en c i r cuns t anc i a s especiales que ejercite el maestro a sus discípulos
en subir por una cucaña ó p o r u ñ a escala ,ó en otros juegos que se opongan
•\ las ideas , á las costumbres y a las necesidades verdaderas ó apa ren tes
de los pueblos; pero aun dado caso de que siempre hubiera de p e r m a n e c e r
en un mismo punto, no debería desconocer el modo de enseñarles á mar-
char, á levantar pesos, á sopor tar los , á a r r o j a r l o s á cier ta d i s t a n c i a , á cor-
rer, á t r epar , ;í adquir i r una extensión conven ien te de. voz . á robustecer y
a f i rmar su salud, á p reparar sus sent idos al mejor y mas conven ien te desem-
peño de sus funciones: y por úl t imo, á desarrol lar los sentimientos de cari-
dad y de amor al prójimo, auxiliándole con sus fuerzas y con los demás re-
cursos físicos á vencer muclias situaciones difíciles de la vida: ejercicios que
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conviene que los maestros enseñen á sus discípulos á jugar á la cucaña
ó á subir por escalas de cuerdas, porque hay todavía pueblos donde la
opinión general repugna estos ejercicios. A esto se agrega que los niños
se ejercitan en el campo voluntariamente de un modo análogo ; pero los
do las ciudades necesitan que se mire este asunto con mucho empeño.

¿Corresponde á maestros especiales, ó á los de primera educación el
dar lecciones de gimnástica?—No daré otra regla general en este punto
que la de acomodarse á Ia costumbre establecida , y no ponerse en con-
tradicción con ella do un modo pedantesco. Yo dispuse que mis discípu-
los aspirantes á maestros, se dedicaran á la gimnástica, porque nacidos
en poblaciones agrícolas, y trasladados de pronto á una ciudad , donde
casi siempre estaban dedicados ni estudio, les era necesario mucho ejer-
cicio para conservar frescura y salud en aquella edad, que decide de lo
porvenir del hombre.

Por unos dias incluí en los ejercicios gimnásticos el manejo del ar-
ma; pero muy luego noté inconvenientes muy graves, que me hicieron
abandonarle , convencido do sus resultados nada lisonjeros. Si me hu-
biera sido posible tener para los alumnos maestro de baile sin el peligro
de la crítica del público , acaso lo habría hecho ; porque el baile enseña
al hombre mejor que otros ejercicios el modo de mantenerse de pié y
manejar los brazos y las piernas, disposiciones con que habría que-
rido adornar á mis discípulos; pero conocía bien que si por una parte
hubiera sido una gran imprudencia mía el chocar de este modo con la
opinión pública en el particular , mayor falta habría sido querer habituar
á aquellos jóvenes á lo que no habían de hacer después de salir de la es-
cuela, á no comprometer su posición personal, y los intereses morales de
la juventud encomendada á su cuidado. Siendo, pues, imposible practi-
car esta especie de ejercicios gimnásticos, quise introducir el manejo de
armas ; pero algunas personas me preguntaron irónicamente , si me
proponía formar cabos de guardia nacional: y haciéndome cargo de todo

no pueden suplirse con los que ejecutan en el campo, como lo demuestra la
sola observación de nuestros t rabajadores agr ícolas . Aun para d i r ig i r bien la
escuela necesita el maestro tener conocimientos de g imnás t i c a , pues solo
así podrá a r m o n i z a r las d i f e r e n t e s ocupaciones en términos de ofrecer bue-
nos resultados. ¡Qué de mejoras podr ían introducirse, si los maestros cono-
cieran las nociones que deben poseer en este ramo! Es verdad que las preo-
cupaciones generales de los pueblos son un grande , un poderoso obstáculo
para la p r o n t a apl icación de nuestras ideas en este punto ; pero ya sabemos
por experiencia lo que son los pueblos, aun los mas pequeños y mas opues-
tos á innovaciones, y como las aceptan, cuando se in t roducen con prudencia
y tino. Hemos sido testigos hace unos veinte y cinco años, del entus iasmo
con que poblac iones de escasísimo vecindario y llenas de rudeza y tosquedad,
recibieron a lgunas práct icas de gimnást ica, introducidas con admirable pru-
dencia por un i n t e l i g e n t e profesor de educación p r imar ia á quien las perse-
cuciones polít icas obl igaron á buscar un asilo dis tante de los centros de agi-
tac ión , y hacia el cual había de consiguiente prevenciones muy desfavora- ;

bles: por esto y por las demás razones expuestas, insistimos en la convenien-
cia de que los profesores de educación pr imar ia conozcan la ciencia y el arte
de la gimnást ica , en el grado que mas convenga, puesto que han de tender
;i general izar la práctica, según lo recomendaban los doctos españoles don
(iaspar Melchor de Jovellanos y D. Francisco Amorós, así como los extran-
jeros Friedlander , De Gerando. Jomard, J u l l i e n . Ba i l l i , y otros muchos.



ri valor do. esta presunta , ine separò de aquel hítenlo , convencido d-?
que el maestro debe cumplir como todos, y aun mejor que todos, los de-
beres de ciudadano, pero que no es oficial de instrucción sino en la es-
cuela, l in io sucesivo tampoco tuvo escopeta, por no aficionarme, á la
ca/.a , lo cual es muy fácil ríe suceder en algunos pueblos , y tan incon-
veniente al maestro, como la costumbre de tocar el tambor, que be vislo
admi t ida en algunos puntos.

No podía yo permitir el manejo de espada, sable, ó pistola, ni tampoco
oí juego de, billar, que en pueblos aislados ó en establecimientos de or-
den superior puede ser diversión agradable; porque no conviene ba-
bituar á esto á los alumnos-maestros de una escuela de educación po-
pular. Efectivamente, ¿qué beneficios reportarían de semejante hábito?
lil maestro que saliese de la escuela normal con alguna disposición para
aquel juego, procuraria cultivar estas dotes; y no teniendo otra oportu-
nidad, iria á los cafés en horas de pnca concurrencia, acabando por ir
:¡ cualquiera hunt. Alejado de los cafés del punto donde residiera, por
mandato de la autor idad local, buscaría otros , aunque d i s tan tes ; deja-
ría su obligación para ir á los pueblos inmediatos, y abandonaria los de-
beres mas sagrados por la distracción nías ins ignif icante . Me atrevo ;i
manifestar que el café y la taberna son para el maestro, bajo ciertos
respectos, sitios de degradación, pues allí se pierde , y pierde el aprecio
y la confianza de las familias.

El comedor, la cocina, la repostería y sus dependencias me llamaron
igualmente la atención; procuré que estuvieran limpias estas dependen-
cias; y no solo cuidaba do conocer la compra al pormenor hedía durante
la semana, sino que oslaba porias mañanas á la v i s ta cuando so, reci-
bían Ins comestibles para el d i a : llevaba los apuntes necesarios como
responsable de la contabi l idad, pues que ten ia á mi cargo la administra-
ción de la escuela, y todos los (lias entraba á horas distintas en la cocina
y en el comedor. Do ordinario comía con mi famil ia , y solas una ó dos
veces por semana, y sin advertencia prèvia, lo efectuaba en el comedor
del establecimiento; pero tenia designado sitio, y cuando no le ocupaba,
era reemplazado por el maestro á quien los alumnos respetaban como á
mi segunda persona.

Desde el principio se hicieron dos roperos inmediatos á los dormito-
rios; y como no estábamos en el caso de poder costear hermanas de la
candad, que tuvieran el cuidado de ellos, procuré enterarme en el cole-
gio real de cómo desempeñaban este cometido las hermanas, é imité el
régimen adoptado por ellas.

Faltábanos la sala de baños, indispensable en una casa donde habia
tantos jóvenes: tampoco teníamos gabinete de física, ni otra biblioteca
para la escuela que, mi despacho. Esto me proporcionaba la ventaja de
ser bibliotecario do lodos, y enterarme de lo que leían y estudiaban; pero
me ([iiitaba un tiempo precioso: por esta razón dejaban algunas veces
los discípulos i r á pedir libros, temiendo incomodarme.

Habíascme ofrecido muchas veces suministrarme fondos para los ob-
jetos enunciados, cuando por ú l t imo pusieron á disposición do la comisión
de vigilancia los necesarios para algunas cosas. Yo me ligure que .se liaria
lodo al momento; pero como la comisión era concien/uda y entendi-
da, quiso informarse por si misma, á cuyo efecto se reunió varias veces
para oírme; y aunque se componia en parte de personas agcnas antes á
la enseñanza y dirección de establecimientos de internos, me l lamóla



atención oi vor que al poco tiempo su enteraron de lodos los objetos do
discusión ¡i que liabia dado origen la ley vigente, y de la cultura espar-
cida en la nación por esla ley. Fu la generalidad de los establecimien-
tos no estaban en armonia las disposiciones escritas y la práctica;
pero no sucedió asi cu nuestra escuela, porquo la comisión se pendró
ríe la extensión de sus atribuciones, y usó de ellas en conformidad con
la le t ra y el espíritu de las medidas emanadas de la autoridad su-
perior. Va en este estado de cosas, cesaron las discusiones, y se hicie-
ron las obras proyectadas; faltaba todavía no obstante, dar animación
á aquel establecimiento, agregándole una escuela práctica, destinada á
hacer en ella aplicaciones, sin cuyo auxilio las escuelas normales vienen
.•i ser máquinas en inacción, incapaces di; producir el efecto útil que
de ellas se pretende. Carecíamos de local adecuado, y no teníamos fon-
dos para pagar un maestro; de suerte que al principio tuvo que servil'
de escuela práctica un coberli/co provisional, que á lo menos llamaba la
atención hacia la necesidad de otro local mejor dispuesto: para atender
a la dotación de un maestro, hice que se suprimiera la plaza'fie admi-
nistración de la casa, que originaba gastos innecesarios, y en la habi-
tación ocupada por este planté la escuela práctica, que si bien era mala
oí principio, en l'uer/a de pensar y t rabajar en ella, conseguí llegara á
ser modelo de las de la Academia."

l'or último, el departamento compró para la escuela, por un precio
módico, un terreno casi abandonado, una especie de cascajar inmediato
á la ciudad, y nos encargaron á mis compañeros y á mí de hacer una
almáciga, dándonos para ello una colección de los mejores útiles de jar-
dinería y agricultura. El consejo general daba solos cuatro mil francos
anuales para estos objetos, como que no trataba de tener en nosotros y
los discípulos un comiólo agrícola ( I ) , sino únicamente llamarnos la
atención á la mejora de los terrenos, las semillas, las legumbres y las
especies de árboles frutales; y no se equivocó en creer que unos jóvenes
llenos de entusiasmo darían á conocer los adelantamientos de este ra-
mo en los pueblos agrícolas, y secundarían con provecho á his socieda-
des de industria ó de agricultura.

La mala calidad del terreno que nos concedieron me obligó á expli-
car un curso acerca de la mejora de los terrenos; y lo mismo hice en
cuan to á las semi l l as , los bulbos , los arbustos de ornato, los árboles
f r u t a l e s , el i n j e r t o y la poda, procurando que las aplicaciones y la prác-
tica acompañasen siempre á la teoría. Manos tí la obra era la máxima
de la escuda . y se observaba; porque el gefc daba ejemplo de ella, l'ara
completar estas lecciones de agricultura , hicimos varias escursioncs al
jardín botánico de la ciudad , y varias otras en tiempo do vacaciones, ya
á los montes , ya á los célebres establecimientos de horticultura , donde
di las lecciones rúas útiles y agradables que he dado en mi vida.

Juraba yo estas lecciones bajo 1res respectos, á saber: la conserva-
ción de la salud, la utilidad real que ofrecían á la economía doméstica,
y la moral, que me pareció desarrollarse notablemente por este medio.
Con efecto, yo creo que los trabajos agrícolas son la mejor higiene para
el alma ; los maestros aficionados á ella invierten en estas ocupaciones

(i) Los romirios nyricolas son unas sociedades que f u n d ó el gobierno
francés en 1820 con el objeto de mejorar las operaciones agrícolas y las ra?as
inns úti les di1 ¡miníales domésticos.



hasta los ratos que necesitan para descansar; nunca piensan en goces
que los degraden, y hal lan en estas distracciones sentimientos tan pu-
ros y sublimes, y tal sencillez y natural idad, que nada podía alimen-
tarlos mejor. Yo creo que ninguna cosa puede ofrecer mas encantos que
el arle de mejorar las especies vejetales, ya sean de adorno, ó bien
ofrezcan f ru to : pasa el hombre á ser en cierto modo criador, cuando
lleva á cabo las transformaciones á que da lugar este a r t e , ó á lo me-
nos se lisonjea de haber arrancado á la naturaleza alçamos secretos, y
se considera feliz con encontrar hasta en el reino vejctal, que tantos
atractivos ofrece, la maravillosa marcila de nuestra especie, que pro-
gresa continuamente y se perfecciona sin cesar, obedeciendo á su a l to <•
invio lable deslino.

Conseguido lo que acabo de referir, me faltaba todavía sala de mú-
sica. eos« muy esencial. Todo se consigue sabiendo querer oportuna-
mente y con razón, al paso que nada se adelanta pidiendo sin concierto
y en cualquiera circunstancia. Hacia t iempo que estaba yo disgustado
del modo de cumpli r mis discípulos los deberes religiosos, pues aun-
que leníamos en casa una capilla, era esta reducida, y nuestra reunión
poco numerosa; así que, no podia ser menos imponente ni inspirar
menos respeto. Todas las cosas, y con preferencia la religión, nece-
sitan para producir el efecto debido, ocupar el lugar que les corres-
ponde. Para el cullo interior le basta al hombre oslar en armonía
con su conciencia y con Dios; mas cuando so trata del culto exterior,
es preciso estarlo con el público que le presencia. Mientras nías nume-
rosa es una reunión de fieles, aparece ma.s solemne, y cuanto mas
religiosa, es tanto mas perfecta y v i v a imagen de la Iglesia. Di a cono-
cer mis ideas sobre rl pa r t i cu l a r al capellán y es tea i cura párroco, con
lo cual pudimos conseguir se trasladara á la iglesia inmediata el servicio
de la capilla tan luego como se obtuvo para ello el consentimiento del
obispo. Kn este caso, no fuimos inútiles para el canto de la misa: nuestra
capilla sirvió de sala de música, de canto y de concierto; en ella esta-
blecimos una biblioteca de música , que fue creciendo poco á poco,
y a l l í pasaron mis discípulos buenas horas de estudio e inspiración.

Llegué entonces ai colmo demis deseos, porque el exterior de la
casa era tul cual podia desearse: del interior y déla enseñanza haré una
reseña en el capítulo siguiente (1).

(1) Con el objeto de que puedan conocerse Micjor las circunstancias que
ilcbcn lener los locale?,, y lo demás concerniente a la par le ma te r i a l de. las
escuelas de instrucción primaria de todos los grados, traduciremos del fron-
cés c incluiremos en ht Jlibliotcca una preciosa obra que t r a t a exclusivamente
del pa r t i cu la r , y con t iene var ias l á m i n a s para la mejor i n t e l i g e n c i a del tc*l»;
mejorándola con arreglo á las observaciones de autores nacionales y cUrnn-
geros, y á las nuestras propias.
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CAPITULO xi.

Estudios rçne debe liaccr oí maestro de ins t rucc ión p r imar i a . — P l a n genera l
de estudios para los a lumnos -maes t ros . — Reglamentos para la admi-
s ión, la disciplina y el trabajo. —Aspecto de la escuela, —I)c la urba-
n i d a d .

Pocos dias después tic encargarme de la escuela, (lo cual tuvo efecto
solemnemente., dándome posesión de ella el rector en presencia del pre-
fecto ( I ) , de la comisión de vigilancia y de las principales autoridades)
conocí i|ue habiendo de dirigir la enseñanza en el establecimiento, era
conveniente formar mi opinión acerca del conjunto de los esludios, y
por tanto me dediqué á meditar en los mejores medios de dirigirlos en
términos de obtener verdaderos resultados.

Formada mi composición de lugar, me dediqué seriamente á orga-
nizar del todo la escuela, y formulé reglamentos para la admisión" la
disciplina y la enseñanza, que sirvieran de complemento al plan gene-
ral de esta.

Como el objeto de las escuelas normales es encaminar los discípulos
al conocimiento de las materias del primer grado ó clase elemental,
estudié el programa, y en él hallé la extensión que debía dar á la ense-
ñanza de los aspirantes al t í tulo de dicha clase, para disponerlos al exa-
men : de este modo llegué á conocer el mínimum de instrucción corrcs-
nondicnte á ella, y aquel mínimum, presente siempre en mi memoria,
l'uú el objeto «le .mi propósito, y de mis meditaciones. Verdad es que
la mayor parte de los maestros no deberían obtener el t í tu lo de clase
superior y que, por lo mismo seria conveniente que la mayoría aspi-
rase solo al de la elemental; pero aun dado el supuesto de que el ma-
yor número se dedique á esta clase, siempre conviene que los as-
pirantes sepan mucho mas de lo quo se les exige, porque no puede
enseñar bien el que no sabe absolutamente mas que lo que ha de en-
señar. Debiendo durar dos años la permanencia en las escuelas, pues
solo se emplean tres en circunstancias excepcionales, distribuí en los
dos años las materias de enseñanza comprendidas en los programas vi-
gentes, l'ero muy pronto me vi precisado á faltar á ini propósito, en
atención á que en la Academia hacian falta maestros, y era preciso te-
nerlos á toda costa, y la comisión de examen se veia obligada por en-
tonces á recibir los aspirantes en cualquier estado de instrucción que
se presentasen , esto es, casi todos en disposición de sernos imposible
concluir en el espacio do diez meses las lecciones que abrazaban los
programas para el primer curso. En rigor debiera darse el primer afio en
las escuelas normales una ojeada á todas las materias de enseñanza, y
dedicar el segundo á repasarlas con detenimiento, á estudiar los siste-
mas y métodos y á la práctica ó aplicación.

Al principio nos fue imposible llevar á efecto la teoría enunciada.

(1) (¡i .bernador c i v i l .
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que si Ilion es verdadera y evident« , no lo os de absoluta y uniforme
aplicación o'n todas parles. Teníamos, pues, grandes motivos para que-
jamos de los hombros y do las cosas: do la comisión, porque ora muy
indulgente ; do la a u t o r i d a d , por sus extremadas exigencias; do los
programas, porque eran muy extensos, y de los discípulos y de nos-.-
otros mismos, porque éramos muy inhábiles. El buen juicio nos dio
ú conocer que nada hay mas inopor tuno que. las quejas infructuosas con
quo f rocuonleuio i i lo queremos poner en huen lugar la indolencia de
nuestro espíritu. N'o pudiendo l'ormar á los maestros tal como desliá-
bamos, procuramos que Hieran lo mejor que podíamos, y nos dedicamos
á preparar un porvenir mas lisonjero.

Tun luego como quedaron satisfechas las exigencias do los pueblos
que no Ionian maestro, y el número de aspirantes á ingresar en la es-
cuela normal fue mayor que el do las pía/as vacantes , la comisión fue
mas rígida en los exámenes do entrada, y ya pudimos formar maestros
do clase superior: el reglamento do disciplina y estudios, y el plan ge-
neral do enseñanza pudo ya sufrir ciertas alteraciones, á consecuen-
cia del mayor rigor en el examen do entrada.

FA reglamento do disciplina es indispensable en las casas de educa-
ción; pues el orden y encadenamiento de la enseñanza, la duración de
las ocupaciones, y las relaciones de los comensales entre sí, deben fijarse
con precisión : sin esto no es posible que haya orden , ni educación, ni
adelantamientos. Antes de referir los pormenores del reglamento que
puse en práctica, indicaré sus fundamentos , puos si bien os cierto que
¡lay circunstancias accesorias que varían según los lugares, los princi-
pios convienen á todos olios.

I.o primero qm- debo procurarse os tener los preceptos escritos y
fijos en a l g ú n p u n t o á la vista do los alumnos, y luego, que los observen
con p u n t u a l i d a d ; pues en las buenas escuelas deben formarse buenos
ciudadanos, y mejor seria no tenor ley alguna, quo. tenerla para que no
se observara puntualmente, ó para que so interpretara, ó acomodara
según la vo lun t ad del momento.

Tero sobro todo so necesita un reglamento do enseñanza y discipli-
na en armonía con el I'm quo so desea alcanzar. Las escuelas normales
no deben hacer autómatas, sino seres racionales, qui: sepan dar cuen-
ta de sus determinaciones : por lo mismo los reglamentos de disciplina
deben sor eminentemente razonables, y las disposiciones que compren-
dan asequibles á la inteligencia.

Listo no es decir que las escuelas normales deben formar razonado-
res: muy lejos de ello, y pues que no hay ley que parezca buena á todos,
al formar las que han do regir interiormente la diversa familia de aque-
llas casas, no so debo consultar la conveniencia de tal ó cual persona, si-
no el convencimiento de los alumnjjs-macstros dotados de buen crite-
rio y sana razón. Si a lguno con sus;tra.vesuras se sopara de lo que dicta
la razón y el buen juicio, debe considerársele mal organizado ú enfer-
mo, y curarlo ó despedirle del .establecimiento. •

Los discípulos mejor organizados, los mas ins t ruidos , pueden tener
momentos de ext ravío , do desorden y do indisciplina, que les pongan
en el caso de hallar defectuoso é incómodo el reglamento. El pedagogo
(tomo osla palabra en el sentido.mas elevado).que conoce el corazón hu-
mano, y sabe lo que os en. real idad, posee oí ar lo de aplicar la ley con
indulgencia ; pero la observa con exact i tud, pues como el alumno-maes-



iro I L I i l i ; mandar s gobernar en su d i a , conviene que hay.» aprendidi
desde Illeso ¡i obedecer, y que sepa esto nuis que otra cosa. Tal es igual-
n i r n l e l , i ivi/oii por qué conviene ap l i ca r l e la ley con mas jus t i c ia .

l i s iaban determinadas las <»:upacioncs y toi l« lo (¡uè Inibia de li;icc:r.sr
en la casa d e . - l e las cinco de la ¡ n - i n a n a l i a s l a las nueve de la noche; y
la al leracion i le lo dispuesto era oh ie lo de observación, é iba seguido in-
media tamente de un cast igo, ¡ . - - l i severidad sorprendía á los rocíen l l e -
gados . pero rara ve/ Ics d u r i la sorpresa nías de 1res días, lil ejemplo
e.> c ' l lod i ) para los jóvenes , y asi pues, so ve que i m i t a n sin disgustarse
lo que ven hacer á los .lemas. Si yo hubie ra empleado con ellos amena-
/as y condescendencias, los an t i guos alumnos se habr ían desarreglado
en pocos d í a s , y los nuevos nimm habr ían llegado a Ibriuarse. Kstoy
seguro de quo a r l u a l m e n t e se, l ' e l ic i lan todos de haber adquirido en la
escuela los habi los de urden . de aseo, du e x a c t i t u d , y de pronta y pura
obediencia a U lev, que contra jeron en ella. Sus escuelas y sus f a m i l i a s
r o l l o j a r á n eslos hábitos, los comunicarán á diras fami l ias y ;i otras es-
cue l a s , y su ejemplo ejercerá de consiguiente en la sociedad una in-
l l i i e n c í a de durac ión ¡ l imitada.

K l e c l i v a m e n l c , si es c ie r to que se hace el bien rara ve/ sin esfuor/o
ni energía , es preciso muf l ió para d i r ig i r á los a lumnos-maes t ros ; \ no
debe perderse, de vis ta que l legará dia en que ejer/.an grande in l luenc ia .
y que han de v i v i r entre una clase de, hombres sencillos y est imables,
pero ih: costumbres toscas y aun graseras; donde se verán cont inua-
m e n t e incl inados á obrar como las personas que. los rodean , lo c u a l ha
i le ser precisamente lo que mas los desacredi te , pues el pobre y el rico,
v en genera l los padres de f a m i l i a , son ex igentes con el maestro de sus
¡lijos, si es que no lo son t a m b i é n con sus propios padres.

Para ser verdaderamente ú t i l á mis discípulos necesitaba hacer dos
cosas: ( ¡u i la r les los hábüos que hubieran contraído en quince ó die/ y
ocho años, y precaverlos de los que pudieran contraer en c u a r e n t a o
cincuenta; empresa cuvas dif icul tades no necesito e x a g e r a r , porque no
hay ([uion no pueda penetrarse de e l l a s , sí las mira con de ten imien to .
Puedo asegurar que habiéndola considerado pur todas sus lases, la aco-
metí sin temor, porque h a b i a t r a b a j a d o mucho conmigo mismo, y com-
prendi,! cuanto al 'M:i/a el que sabe b ien lo que quiero.

Deseaba yo mejo ra r la condic ión de los a lumnos , haciéndolos afectos
á la limpieza y al aseo. como obje to de, bienestar moral y físico ; conser-
vadores del o rden , sin el cual es imposible, la enseñan/.a, y al mismo
t iempo adornarlos de buenos modales y de una verdadera urbanidad,
teniendo p r inc ipa lmen te .'i la v i s t a el conducirlos al conocimiento ín t imo
de la misión para cuyo desempeño se preparaban.

l'ara conseguir e¡ orden y el aseo, basta querer y mandar lo que debe
hacerse, y después elogiar el buen cumplimiento ó castigar la infracción.

F.sto, si bien es suf ic iente mientras el a l u m n o reside en la escuela,
no basta para lo sucesivo, porque es preciso que aquellos dos ornamentos
de l.i vida pública l leguen a hacerse h a b i t u a l e s y const i tuyan un objeto
de gusto. Observé á mis discípulos las ventajas que alcanza el hombre
([lie se distingue por su apego al orden y sus hábitos de aseo; insistí
con par t i cu la r idad en la idea del respeto que el maestro adornado de os-
las cual idades tan estimables inspira á sus discípulos, á las f ami l i a s y á
cuantos v i s i t a n su escuela, y añad í algunas observaciones acerca de la
i n l i m a conexión quo es is te ent re el aseo y la moral ; y como todo cuanto



Ionian ¡í lu vista apoyaba mis indicaciones, no pudieron estas dejar de
producir el efecto apetecido. Respecto ¿ti orden, insistí en la idea de que
si no constituye poi'sí solo el bienestar, conduce mas seguramente á
alcanzarle, y que por su medio se gana espacio, tiempo y dinero. Di' á
la palabra iifilcn todn el valor que t iene , y cuando acompañaba á aque-
llos pobres jóvenes á la biblioteca, al gabinete de física ó ;i la escuela
práct ica , su v i s t a , impresionada antes de ent rar en el establecimiento
por la confusion y el desorden que bay generalmente en la vida cam-
pestre, expresaba una satisfacción que me cstusiasmaba, y parecia de
buen agüero para ellos en lo sucesivo.

Xo es cirdidad monos esencial á las cosas su buen aspecto y, si es
cierto que el del cuerpo no se adquiere fáci lmente, puesto que para po-
seerle es preciso elegir é imitar los mejores modelos, tener la suficiente
practica y observarse á sí mismo continuamente, el del alma es aun de
mas dif íc i l adquisición, porque lia de ser el resultado del dominio del
ind iv iduo en sus pensamientos, sentimientos y palabras, esto es, el valor
moral, el verdadero valor del hombro: lo cual nose enseña, sino que
se adquiero en fuerza de atención, ref lexión, exact i tud en los juicios,
puré/a en los aféelos y propiedad y verdad en el lenguaje.

Lo mismo sucede respecto á la urbanidad. Lo que se conoce gene-
ralmente por urbanidad es de escaso valor, y se aprende en poco
tiempo; pero no succile lo mismo con la verdadera urbanidad, laque
procede del a lma , la que depende del desarrollo de la inteligencia y de
la sinceridad del corazón; pues abraza á un tiempo las buenas costum-
bres y el buen gusto: es, digámoslo asi, el estilo, la expresión del
hombre. Podrá reasumirse en reglas, pero las reglas por sí solas no
la enseñan , por lo cua l es preciso estudiarlas cuidadosamente, para
apl icar las con acierto.

Creo que las principales de estas reglas son las siguientes: obser-
var con atención los propios pensamientos y sentimientos; ver antes
de comunicarlos á otro si son exactos, si pueden satisfacer á la con-
ciencia propia y recibir la aprobación de la agena, y en tal caso, co-
municarlos bajo la forma mas sencilla, y con la mayor puro/a y con-
cisión, que es el modo mas agradable y la manera, digámoslo así,
del buen tono, la mas adecuada á la vida común. Las conversacio-
nes, los escritos estudiados y las dicciones floreadas, son de mal gusto:
el lenguaje mas insoportable en la conversación es el presuntuoso, y
puede decirse que el que habla como un libro , iiabla como un necio.
Cuando se recomienda la elección do palabras, debe entenderse en el
sentido de que siempre conviene emplear la expresión mas propia para
designar los objetos; porque si es cierto que las palabras suelen ennoble-
cer los pensamientos, también lo es que por muy buenas que sean,
no podran disimular ó disculpar un mal pensamiento, un sentimiento
culpable, ni una acción deshonesta.

Debe procurarse que. los pensamientos sean bellos y puros, los
sentimientos generosos, los hábitos decentes, y la conversación senci-
lla y verdadera, pues este es el modo de ser siempre culto en las pa-
labras. Si el lenguaje carece de estas cualidades , aunque muy puro y
elegante, nunca será apreciable ni apreciado.

En algunas escuelas extrangcras dan principios ó reglas de porte y
de urbanidad, y yo desearía que nosotros tuviéramos un buen manual
de esta ciencia en nuestro idioma; pues los que tenemos no pueden
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ser út i les por sus muflios defectos y por ost;ir llenos; ile necedades.
l'ara poner en práctica algun t an to his lecciones, obligué desde luo-
go á los discípulos á expresarse a r t i cu lando bien y con buen lengua-
je; corregí cuidadosamente lodo lo que no estaba conforme con el buen
gusto y conia gramática; establecí conferencias acerca de asuntos in-
dicados previamente, y concedí mucha l ibe r i , id on cuanto á la opinión
década u n o , pero prohibí toda demostración de cólera. Procuré con
empeño bai lar ocasiones en que hacer á los alumnos que hablasen, in-
sistiendo en mis adver tencias en que la conversación da siempre idea
del valor de la persona, l'ara conseguir este resultado me sirvieron de
auxiliares la lectura en la Biblioteca y las conferencias que a l l í te-
nían lugar. Todo eslu produce algún bien indudablemente, pero con-
fieso que 110 me satisíi/.o.

CAPÍTULO X I I .

Enseñanza finia escuela normal . —Curso de pedagogia ó p r inc ip ios de edu-
c a c i ó n . — P r i m e r a lecc ión .—Conviene hacerse l i ien cargo de la carrera ili;
maestro antes de abrazarla, —Cual es la importancia <le esta p rofes ión .—
('.nales son los deberes y los t r aba jos que impone.—Cuales los disgus-
tos y las satisfacciones.— Con qué disposiciones debe el asp i ran te abrazar
esta carrera, y qué cualidad conviene adquir i r en ella.

lün vano habría hecho esfuerzos para dar á mis discípulos hábitos de
orden, de asco, de urbanidad y de dignidad personal, si no hubiera pro-
curado convencer á su razón de la importancia de estos hábitos, y si las
reglas que les dictaba no hubieran ido acompañadas de instrucciones
bastantes para que comprendieran la conveniencia de ellos. Esto es lo
que me propuse lograr en un curso de principios de educación que les di,
lo mas completo que pude, liste curso y el de métodos y procedimientos,
forman la parto mas interesante de la enseñanza, excepto la instrucción
moral y religiosa , á la cual prepara , y sirve de complemento. Formé,
pues, este curso con mucho cuidado, consultando al efecto todas las obras
que podían i lustrarme . estudiándole y mejorándole incesantemente , y
añadiendo á las notas que ponia todas las innovaciones convenientes,
suprimiendo la teoría i n ú t i l , dirigiendo siempre mis esfuerzos de mejora
á conseguir que me oyeran con mas gusto y adelantaran mas los dis-
cípulos.

Como yo creo que la misión del maestro de primeras letras es la mas
gravo de Iodas, y que la instrucción primaria hace á los pueblos lo que
son, empezaba el curso lodos los años con una lección acerca de la im-
portancia de aquel cargo. Movíame á esto el ver que muchos jóvenes,
sin la debida preparación, siguen ciertas carreras para ganar el sustento,
obrando á ciegas y á veces como máquinas impulsadas por un agente
irresistible.

A pesar del esmero y diligencia de la comisión de examen, para co-
nocer los aspirantes . todos los años teníamos ocasión de observar que
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muchos emprendían esta carrera ùnicamente con la mira ilo eximirse do
ulna mas penosa.

La observación de oste hecho me impulsò ú dar en cada curso una
lección acerca del cargo de maestro, lo cual dio lugar á que algunos se
retiraran.

« La profesión á que W. aspiran, les dccia yo, os buena , pero no
»tiene el atractivo del brillo, ni del lucro; on olla se verán VV. rodeados
»ile una niñez esperanza de la patria; niñez viva, inteligente, dócil, capaz
»de nobles pensamientos y de sentimientos generosos; ávida do cuentos,
»de instrucción y de toda clase do novedades; deseosa do amar y de ser
»amada, confiada en todas las personas á quienes le inclina su instinto,
»pero algo agreste. Maestros, esta niñez seni la que busque á VV., la que
»vaya á oírles, á seguir sus indicaciones, á imitarlos, á quererlos y á vc-
»nerarlos; osla es quien lia do. acompañar á VV. toda la vida; quien lia do
»darles muestras de lo mas bello y puro que existe en la humanidad : si
»VV. saben hacerle el bien que cíe VV. espera , entonces, llena do re-
»conocirniento, arrojará sobre VV. en ludo tiempo, en la vejez lo mismo
»que en la virilidad, preciosas (loros que se renovarán anualmente. Las
«cabezas que rodeen al maestro en su ancianidad le luirán que ol-
»vido la blancura de la suya: los cabellos rubios, negros ó canos de los
»que fueron sus discípulos, y la sonrisa filial de los que recibieron sus
»lecciones y le reconocen como padre adoptivo, desvanecerán las arru-
»gas de su frente. liste es, señores, el porvenir del buen maestro, pero
»tengan VV. presente que si fa l tan á sii encargo, no hallarán peor pro-
»fesion que la que abrazan. No hay sentencia que por su severidad puc-
»ila compararse con las maldiciones que la ineptitud ó infidelidad del
»maestro le hayan acarreado do aquellas generaciones, execración inso-
» portable, porque continuará reproduciéndose cada vez con mayor
»energía.

»Un filósofo pedia un punto de apoyo para moverei universo: el punto
»para inf lu i r poderosamente cu los líombres está en manos do VV. , y
»esto punto os la razón y la conc.ioncia , ó lo que os lo mismo, la inleli-
»gcncia y el corazón délos niños, lil niño se presenta á V V . , y de consi-
»guionle no tienen que hacer mas que recibirle, y pueden contar con él,
»siempre que le den el alimento espiri tual que necesita. ¡ Qué campo tan
»vasto y tan hermoso va á parar á manos de VV! ¡y de qué cul t ivo no os
»susceptible! ¿V dejarán VV. nacer en él la mala yerba? ¿Pondrán en él
»plantas dañosas? ¿Sombrarán semillas vanas? ¿Permitirán que le des-
»troeen animales dañinos? ¿No se encuentran VV. inclinados á cul t ivar
»l.is mas bellas llores, y los frutos mas deliciosos? ¿No consagrarán á esto
»objeto todas sus facul tades y toda su vida? lil labrador que cava la ticr-
»ra tiene ambición: quiere lograr lo mas perfecto que puede producir el
»campo que r .ul l iva: VV., que t ienen en él un tipo á que atenerse, se ha-
»rán dignos de castigo aule Dios y los hombres, si en el ejercicio del ma-
»gislerio abandonan ó miran con indiferencia un solo instante su co-
nmetido.

»Sí, señores, la responsabilidad que pe-^a sobre VV. es grande: la ¡n-
»mensa mayoría de la nación está entregada an te toda otra influencia á
»la de VV., y llegará á ser lo que VV. hagan de ella.

»Las clases medianamente acomodadas de la sociedad no permitían
»antes que sus hijos asistieran á las escuelas, y los enviaban á los cole-
»gios; pero ya han desaparecido las excepciones y prevenciones que ha-



»bin en oí particular, y estas clases van á buscar la enseñanza que se da
«en las oscuolas superiores, industriales, normales ó agrícolas, por lo
»cual ftebe procurarse el corresponder á su confianza, pues ya saben VV.
»el lugar que ocupan en las sociedades modernas.

»En otro tiempo dominaba la f o r t u n a , la dignidad, el nacimiento; pero
»este dominio ha desaparecido, y le lia reemplazado otro, que esci doiiii-
»nio moral do las luces, cuya legitimidad está reconocida; y no habiéndo-
»se esparcido todavía las luces donde quiera que las reclaman las cir-
»cunstancias, el cargo ile VV. es acabar la obra de la propagación , for-
»mando un pueblo digno por sus virtudes y hábitos morales, de los prin-
cipios á que se incl ina y de los derechos que han proclamado sus legis-
ladores.

»Este es el cargo incesante de VV. ; sin embargo, no solo corrcspon-
»de á VV. el hacer que prevalezca esto dominio moral, sino también 'el
»contribuir ;i la prosperidad material por medio de sus lecciones ; porque
»noso exijo á VV. solamente que sus discípulos adquieran principios pu-
»ros c ideas verdaderas; so quiere que VV. conl r ibuyan á formar hom-
»bros de buen criterio, buena voluntad y buena conducía, al mismo
»l icmpo que trabajadores, industriosos, comerciales, y de conocimientos
»útiles. La instrucción debo fortalecer las costumbres, y dando luz á las
»artes, la industria , el comercio y la agr icu l tura , conducir á una posi-
»cion cómoda, legítimamente adquirida con el trabajo, la tempbnza y la
»economía, l'or último , es necesario que los discípulos de VV. sepan y
»quieran ganar la subsistencia honradamente; pues solo el que trab.ija
»es miembro bueno y út i l ú la sociedad: los demás podrán ser algún dia
»elementos do trastornos y de desórdenes.

»Comiencen VV. siempre por dar á conocer á sus discípulos estos
»principios do orden y d¡; sabiduría, pues sin ellos, las teorías mal cn-
»tendidas de libertad é igualdad, y las tendencias á la perfección y al
»progreso que les inculquen en otros puntos, como que son las ideas
»que circulan en la atmósfera moral que respira el présenle siirlo, les
»trastornarán la cabeza, y les crearán una existencia borrascosa. Ustedes
»encaminarán á los hombres hacia su fe l ic idad, y trabajarán para la
»prosperidad del Estado, procurando que sus discípulos contraigan há-
»bitos de trabajo, obediencia, resignación y buena moral; pues en su
»casa de VV., reciben los hombres su educación pública. Si cu vez de
»inspirarles amor á la v i r tud y al orden, y hábitos de sumisión, desmo-
»ralizan á los niños, dándoles el ejemplo del vicio, de la pereza, del
»desorden y de la insubordinación, precisamente en la edad en que pasan
»los dias á la vista do VV. , recibiendo á un tiempo las lecciones y el
»ejemplo, VV. serán la peste de la sociedad, y la nación jus tamente in-
»dignada contra VV., no hallará palabras con que desaprobar su con-
»ducta.

»Lo contrario sucederá, si VV. son tan ilustrados como deben serlo,
»y comunican á sus discípulos las cualidades que caracterizan al horn-
»brc honrado: entonces la opinión pública manifestará á VV. el rcco-
»nocimiento que le merecen; entonces cundirá por los pueblos la fama
»del maestro que de este modo se haya conducido, las generaciones le
»bendecirán por sus trabajos, y nadie le perderá de vista un solo
»instante.

»Ant iguamente el maestro do escuela tenia en los lugares y en las
»ciudades una posición diferente de la de hoy: nadie le hacia caso, se



»hallaba oscurecido cutre otras muchas pcrsonns de 'julones natía s'1
»espera ni se reclinila: entonces no habla verdaderos inunilrox; .se dedi-
i'Caban á ¡nantira^ ite exctwla, los que no querían sor operarlos, solda -
/•dos (') trabajadores de campo; pero en la ac tual idad l ia cambiado lodo, la
i palabra y la cosa.

»Siendo, como son lus exigencias proporcionales á los ade lan tamien-
»los, seria uu error aspirar á los beneficios sin hallarse con fuerzas para
»soportar la carca; así pues, el que no procure abandonar el anticuo
«orden de cosas, seni tratado como se hacia en oíros tiempos.

»l'ero inayur será su error si, mientras el público le coloca en el
»lligar que le compete, aspira á elevarse á una a l tu ra tjue. no le corres-
»ponde, y à salir de su esfera. No olviden VV. nunca que no son igua-
les al alcalde de su pueblo, ni al gefo de la parroquia, pues no sirven
»de órgano á la ley civil ni á la religiosa: VV no tienen autoridad ecle-
»siásliea n i a d m i n i s t r a t i v a , solo son órgano de la enseñanza pública
»en la escuela. ¿Sera este para la ambición de VV. un-carso demasiado
»modesto? VV. ins t ruyen y educan ¡i la juventud en nombre de las fa-
» m i l i i i s y del listado, y este cargo basta ciertamente por sus a t r a c t i v o s
»para satisfacerlos. Si en algunas circunstancias aspiran V"V. á sobrepo-
»ner.se «i sus superiores, no olviden que esto pudiera conducirles á la
»perdición, porque siempre sale mal el que se opone al mas fuerte. I.a
»Tabula de la serpiente y la l ima, no es en realidad una fábula, sino
»la iu·iíorta de indos los necios, como lo ha sido de muchos de los ante-
»ccsores de VV".

»Por regla general, procuren VV. no crearse obstáculos: que no
»dejarán de tenerlos sin buscarlos. I..; autor idad c i v i l y religiosa del
»pueblo , los padres i le los a lumnos , y los visitadores de la esencia, son
»hombres, y de conguienle débiles ; tendrán indudablemente a lgunas
»vi r tudes , pero no les fal larán defectos; aun los discípulos de VV. ten-
»drán buenas ó malas inclinaciones; pero estas fallas, estas debilidades,
»estas malas inclinaciones van á ponerse en relación con las dcbilida-
»des y falias de VV. mismos. Agreguen á la ignorancia y á la tosquedad
»de aldea, las preocupaciones y los hábitos heredi tar ios en e l las , l . i
»susceptibilidad de los que su hal lan á la al tura de VV. y en mayor es-
»cala social, el amor propio, inseparable del corazón humano, que des-
»pués de habernos acompañado ene i mundo, aspira á sobrevivimos,
»los conflictos y los ódios sin fin ni objeto que dividen á las personas
»notables en los pueblos y en las ciudades, y comprenderán mis con-
jisejos: VV. encontrarán muchos obláculos, para que lengan necesi--
»dad de creárselos con su vanidad y presunción. Recomiendo á VV.
»que no caigan en estos defectos, si es que se quieren bien á sí mis-
amos; y si los t ienen, procuren constantemente desecharlos. Asc-
»guro á VV. con una convicción profunda, que los dias comenzados y
»concluidos con esto propósito valen masque- los otros, y realmente
»puede decirse que son los únicos buenos.

»Ahora que acabo de bosquejar á VV. su profesión • 'utura con sus
»deberes y sus disgustos de cada dia. mani f ies ten en conciencia las ra-
nzones (¡uè los inclinan á abrazarla. ¿Tienen VV. decidida vocación para
»esta carrera? Si la emprenden VV. solo para buscar su subsistencia,
»cometen un error, pues otras mil se la proporcionarían á menos costa.
»Vean V \ . las disposiciones con que se encuentran, y si les falla lo osen—
»cial, procuren que su retirada sisa inmediatamente á su admisión.
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«Mas aun : ¿obran V V . , al abra/nr esta carrera, con una resolución
»razonada, ó por efecto de uno de los arrebatos por los cuales se deja el
»hombre conducir ciegamente? ¿Tienen VV. la fuerza, la salud , la YO/
»y la estatura necesaria para ejercer una profesión en que siempre es
»preciso hablar y obrar con energía, desembarazo y amenidad?

»¿Se presentan VV. anuí con sudcienle capacidad intelectual para
»cumplir bien todas sus obligaciones? A la edad de VV. no sabe el lioin-
»bre si tiene medianas ó grandes facultades; sin embargo no deja de
»tener opinión, sea la que quiera , de sus medios; y bajo este supuesto
»y en el caso do tenerla formada favorable, mediten en si hay funda-
>;menlO para ello. ¿Tienen VV. el don especial, la particular f lex ib i l idad
»necesaria para d i r ig i r los ánimos?

»Mucho es preciso para adquir i r los conocimientos que necesita el
»maestro, y mas aun para comunicarlos á discípulos de tan distinta edad
»y carácler.

»VV. deben apreciar durante algunas honv; de seria meditación las
»observaciones queies dejo hechas.

»Lo que deben VV. estudiar después es su carácter.
»¿listan dotados de la amabilidad, de la bondad, de la afabilidad que

»atrae los corazones de toda clase de personas, jóvenes ó viejos?
»Si no tienen VV. estas cualidades; si son bruscos, altivos, indolen-

tes ó impetuosos; si t ienen la mano ligera, el corazón duro, la_cabeza
»viva , y mala lengua, ¿se atreverán cõii traifqüTliJad aTvxpoñersc á los
»disgustos que les esperan, luchando con niños maliciosos, y padres tan
»prontos á combatir á VV., si lo merecen, como á apoyarlos si obtienen
»sus simpatías? Mediten VV. bien en que á cada uno de sus defectos
»opondrán los niños y sus padres todos los que ellos tengan, y que en
»cada generación hallarán VV. una oposición mas exarcebada, y si la
»primera no les hace sucumbir, tal vez la segunda los lleve al sepulcro.

»lié aquí un punto mas grave: ¿son VV., moralmente hablando, dig-
»nos de formar la juventud? ¿La conductu.de VV. osla libro de lacha, y
»es tan pura como tiene derecho el padre de fami l i a á e x i g i r l a al maes-
»tro de sus hijos?

»Sin esta condición, nunca tendrán VV. importancia ni dignidad; no
»se respetarán á si mismos, ni podrá de. consiguiente respetárseles.
»Si VV. dan á conocer en sí los gérmenes de algún vicio de ¡ntompe-
»rancia. seria el colmo de la locura ir á exponerse á las constantes mi—
»radas de todos : la fa l ta de moderación es siempre imperdonable á los
»maestros de la niñez.

»La v i r t u d que tienen las personas llamadas virtuosas no basta al
»maestro, pues para una profesión tan penosa se necesita un desvelo
»constante: el maestro, que debe ser siempre bueno, bondadoso, afable
»y justo, necesita tener en el alma el entusiasmo que presenta las cosas
»algo distintas de como son en realidad , y hacer mus tie lo ]ios!ble. üs-
»tedes comprenderán lo que les digo, y bajo este supuesto les pregunto:
»¿anima á VV. aquel entusiasmo respecto á esta profesión, ó esperan ad-
»quir i r le leyendo, ó meditando, ó en las varias ocasiones- en que so
»pongan en relación con Dios?

»Í,a palabra debe ser para VV. el mas eficaz, el mas poderoso medio
»de acción. ¿Tienen el don de la palabra, ó esperan adquir i r lo?

>-Ks absolutamente necesario que VV. hablen con soltura y claridad,
-pues esta circunstancia es indispensable al maestro; y si quieren VV. en



»verdad l l ega rá serlo, l e a n , escriban, cuenten .sucosos y reciten con
»arreglo :\ Ins mejoras ol)ras que vayan conociendo, y según lus textos
»mas elocuentes. Toda la rique/a, los encantos y la c l a ru l .n l del ¡dioin.i
»es necesaria para el buen resultado en el ejercicio del magis ter io , y
«si ahora creen VV. que les ex i jo mucho, a l q u i l dia se convencerán de
»que no era demasiado. Pero yo no me propongo que me dejen todos
»VV. ; sino que permaiie/.can aquí los (|tic sientan l a t i r b landamente su
»cora/.on á vista de un niño de escuela , y A r i t e l i con el Salvador:
»Df/ru/te /jac í'cni/an á m/, pues á los dumas les pronostico penosos tra-
»bajos.

»Primeramente tendrán quehacer estudios concienzudos y rápidos,
»pues los maestros necesitan mucha instrucción . como quo t i enen que
»darla á muchas generaciones. Elec t ivamente , estos no buscan la ins-
trucción para sí, porque los conocimientos de los buenos maestros no
»son para ellos, sino que. pertenecen enteramente á sus discípulos. Ade-
»más el arte de comunicarles la instrucción es tan necesario, tan indis-
»pensable como ella: es una dé l a s arles mas difíciles, y para practicarla
»con éxito, no solo hay que es tudiar las facultades del a lma, sino los
»medios de desarrollarlas.

»Esto es lo que constituye la pedagogia, la ciencia de la educación,
»quo es la mas interesante para VV.

»En las escuelas ó establecimientos secundarios se hace un estudio
»especial de las facultades del a lma, ó curso de, psicolórjia.

»El arte de educar á los niños es el i l e formar sus facul tades . Para
»esto es preciso conocerlas, y ¡i VV. t a m b i é n les conv iene que precedan
»á las nociones de. pctl<ifii>!/iit a l gunas de pticultítjin. Emplearé poco estas
»palabras { I ; , pero daré á conocer á VV. las cosas; porque quiero que
»me e n t i e n d a n , y ser ú t i l , sin aspirar á parecer sabio; y esto es lo que
»deben VV. querer cuando se hal len al frente de sus escuelas.»

Tal era el lenguaje, que empleaba yo con los futuros maestros antes
de admitirlos á oir mis lecciones, y mas de una vez alejé algunos jóve-
nes de osla carrera, que cier tamente no les convenia: en cambio tuve,
la complacencia de ver oíros cuya in te l igenc ia , algo adormecida basta
entonces, despertó como de repente (2).

(1) Domas estaba f]uc el a u t o r , para Jar idea de la necesidad que t i enen
los profesores de educación p r i m a r i a ilo a d q u i r i r a lgunos conoc imien tos de
las f acu l t ades del a l m a , hub ie ra e n u n c i a d o el nombre, de, la c iencia que tra-
ta de estas f a c u l t a d e s : de jando de e n u n c i a r l e , so habr ía e v i t a d o el t r a b a j o
de la recomendación que hace i n m e d i a t a m e n t e después. Nos quejamos de
que los maestros , en genera l , fa l tos de extensos conocimientos cienlílicos,
que sus c i r c u n s t a n c i a s tm los p e r m i t e n l legar á poseer, PC a f i c ionen á los
nombres , y no mis que jamos de nosotros mismos, que, les fomen tamos estas
i n c l i n a c i o n e s : así venios q u o la n o m e n c l a t u r a c ien t í f ica y c ie r to n ú m e n i de
frases bien sol íanles que e s t á n de m u d a , c o n s t i t u y e n los o b j e t o s de a sp i ra -
ción de a lgunos , en ve/, do l i j a r s e en a d q u i r i r un ve rdade ro c o n o c i m i e n t o de
lo que es tán ob l i gados a enseñar Á los niños que. t i enen á su cargo.

(2) lui su dia pod rán ver nuestros lectores las dos p r i m e r a s lecciones del
excelente. Curso normal para los maestros tic primeras letras . escri to por
el sabio liaron de dorando , !quo comprenderemos en la Jlihliotera, en las
que se con t i enen ¡deas i m p o r t a n t í s i m a s acorra de la d i g n i d a d del cargo de
maestro y de los cual idades que este debe, r e u n i r .



CAPITULO XII I .

Curso de pedagogia. — E d u c a c i ó n f i s i ca .—Es tud io de l born lnc . — E s t u d i o di I
n iño , — E l cuerpo, —IJ i ion del cuerpo y el o l m a , — A n a t o m í a e h i g i e n e . —
(1 i innúst ico. —Desa r ro l lo si muí la neo del cuerpo y el a l i m i . — Pr imeras i m -
presiones que r e c i h r e l niño, — P r i m e r a s sensaciones. —I.os c inco s e n t i -
dos: su d e b i l i d a d y c u l t u r a en los pueblos civilizados. —Di fe ren t e s rn-
/as de la especie humana.—Separación del cuerpo y el alma.

El curso ile pedagogia consla de 1res par les : estudio de las facul ta-
des físicas del hombre, y principios de educación física ; esUidio de, las
facu l t ades morales, y principios de educación mora l , y es tudio d é l a s
l 'aci i l lades i n t e l e c t u a l e s y principios de educación intelectual .

¡is preciso conocer al hombre, para encardarse de su educación.
Educar le es dar á sus facul tades ó á ¡diurnas de ellas el grado de Cuciva
y desarrollo necesario para la carrera que abrace. Hay quien opine de
otro modo, y diga que la educación debe dar á todas las facu l tades el
mayor desarrollo de que sean capaces, lo cual es un error, puesto que
algunas no pueden ni deben desarrollarse completa é indistintamente
para todas las carreras, l'or resila penerai , nuestras facultades no pue-
den cultivarse simultáneamente en su con jun to , y esto es tan exacto,
cuanto ([lie el desenvolvimiento de unas tiene, lugar á expensas de Otras;
y si hay a lgún grado de c u l t u r a favorable á todas, es preciso guardarse de
querer pasar mas a l lá de este limite. Me explicaré con ejemplos. Hes-
peelo ¡i las facultades físicas, es indudable que las que favorecen el
desarrollo de la fuerza perjudican al de la dcl¡cade/a: en cuan to á las
intelectuales, la cultura de la memoria ó del razonamiento parali/a la
déla imaginación; y ron relación á Ias morales, es evidente que el
valor y la energía se adquieren á expons ¡s de la sensibilidad y de la
prudencia; mas al llegar ¡i c i e r to grado, l.-jos de pugnar entre sí estas
facul tades , so a u x i l i a n , y entonces corresponde á la educación el
cu l t i va r las dotes de cada una de ellas, según el fin á que se enca-
minen .

Para poder educar ó formar las facultades físicas, intelectuales y
morales de los niños, es preciso empezar por estudiarlos.

El hombre es un ser mater ia l é inteligente: se componc del cuerpo,
que pueden percibirle los sentidos, y del a lma , la cual sin eslar al al-
cance de los sentidos, percibe por medio de ellos lo ex t e r io r , y por si
misma lo inter ior .

F,l cuerpo se presenta en primer término como objeto de estudio:
le vemos, le tocamos: seguimos sus movimientos y nos apercibimos de
todas las sensaciones de dolor ó placer que produce al alma; pero le
desconocemos como desconocemos el alma. Comunmente se dice que,
se le es tud ia con mas f a c i l i d a d , porque para ello bastan los sentidos:
pero esle supuesto es erróneo, pues el cuerpo no se percibe á sí mismo,
sino quo es el a lma quien le percibe por medio de los sentidos y los
órganos de estos: porque el alma adquiere conocimiento de lo que pasa



por cl in, esto es, de las pcii.is ó satisfacciones que experimenta, y de
las ¡deas < | i i e elabora ó la ac l iv i i l ad que desenvuelve, eon la misma fa-
ci l idad que conoce lo que (iene en el eiierpo, poi' ejemplo, las heri-
das que recibe y (odas las impresiones agradables ó desagradables que
sienle.

El cuerpo (¡ene una región misteriosa, como la (¡ene el a lma: sus
órennos interiores no se [Hieden inspeccionar en el estado de v i d a , por
los de los sentidos: se puede observar el ejercicio de las venas, de los
músculos, de los nervios , de los pulmones , de las entrañas , de los
huesos y de los tendones del hombre v i v o , y esle ejercicio, objeto de
la fisiologia, nos ofrecerá nociones del mayor interés; pero no es posi-
ble observar estos objetos en sí mismos con el escalpelo en la mano, sin
que hayamos dejado de existir . Lo contrario sucede con el alma : asi es
que podemos estudiarla enteramente, no solo en cuanto al ejercicio
de sus facultades, sino respecto á las facultades mismas, no obstante
su unión con el cuerpo.

Kl arte de descomponer y disecar el cuerpo humano, para dar á co-
nocer sus diferentes partes después de muerto , se l lama an<ilinii!¡i.

Conviene que los maestros tengan algún conocimiento de esta cien-
cia, para poder dar á los niños las lecciones indispensables acerca del
modo de conservar la salud, y dir igi r con conocimiento los cjereicios que
tienen por objeto desarrollar las fuer/as físicas, no menos que para dar
á los padres de f a m i l i a los concejos que suelen necesitar para librarse de
que los engañen los charlatanes que aprovechan su credul idad ( I ) .

Llámase iiir/tcnc á las reglas y á los medios que t ienen por objeto con-
servar la salmi. Los profesores de educación primaria hal larán en c ier tos
tratados especiales ¡i] y e n los consejos de los médicos loque les convie-
ne conocer en el par t icular .

Se da el nombre de gimnástica ;i los ejercicios ordenados que t icncu
por objeto favorecer el desarrollo regular de las facultades físicas del
hombre, y al conjunto de reglas ó arle que determina estos, ejercicios.
Solo en la experiencia hallarán VV. buenos preceptos acerca de este
asunto (3).

Lo mas interesante del estudio del cuerpo humano es su desarrollo
gradua l , y las relaciones que bay entre el desenvolvimiento de sus fa-
cultades y el de las del alma.

( I i Si bien impor t i al maestro tener a lgún conocimicnlo de las d i f e r e n -
tes parios del cuerpo I n m u n o , le es de mucho m a y o r in terés el (Je Ins f u n -
ciones de estas par tea , obje to de la fisiologia, paradeducir el provecho de los
ejercicios g imnás t icos .

(2) Nos proponemos comprender en la Biblioteca algunos t ra tados de
higiene de los que gozan mas c o n c e p t o en Europa , agregándoles por vin de
notas las observaciones debidas á los mejores f a c u l t a t i v o s españolo, c u n o -
ceiloros de nuestro cl ima y demás c i rcunstancias nue pueden m o t i v a r una
m o d i f i c a c i ó n de los reglas ú preceptos g e n e r a l e s sobre el p a r t i c u l a r .

(¡i) Parece que el a u t o r qu i e re que la e x p e r i ê n c i a sea la ú n i c a m a e s t r a
(]uc aleccione al profesor de educación p r i m a r i a en la d i rección de los ejer-
cicios g imnás t icos . Si con esto s u p o n e que pa ra l l ega r a q u e l á poseer la ex-
periencia lia de l im i t a r s e al p r i n c i p i o á t e n t a t i v a s , estamos lejos de adher i r -
nos á su o p i n i ó n , y a c l a r a n d o su aser io , a c o n s e j a r í a m o s q u e , p a i a h a l l a r
los huenos ¡ir<!c,e}rtt>s. consu l tase el m a e s t r o p r e v i a m e n t e los r e s u l t a d o s de la
experiencia de oíros en las mejores obras que t r a t an del par t icular , á cuyo
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lîl niño cu,nulo viene al mundo apenas da indicio de tener alma : sus
primeras operaciones, sus grilos y sus movimientos, pcrlcnoecn á l¡i na-
turale/.a a i i i i i i i i i l . A proporción que va formándose el cuerpo, el alma
ensancha sus facultades: ¡i los cuarenta dias de nacido, d i s t ingue el niño
las cosas que le producen placer ó dolor, y sabe sonreírse y llorar, con
lo que manilicsta los sen t imien tos que expér imenta , en términos de ca-
racterizar la especie h u m a n a , pues IDS animales no saben reír ni llorar.

luitonces la mejor escuela es la de la madre: a l i i fortalece el n iño los
órganos del alma : procura acercarse á lo quo ve , observa igualmente,
y recibe tantas sensaciones é ¡deas, que á los 'quince meses de edad in-
tenta balbucear. Habiendo oído hablar y expresar sent imientos de, pa-
labra, quiere hacer otro t a n t o , pero es muy corlo el número de sus
¡deas y senl í iuíenlos : tiene, los órganos muy poco ágiles; apenas ha lo-
grado retener un corto número de silabas, y dif íc i lmente ha llegado á
penetrar el sentido de ellas; no obstante, quiere hablar y hacerse oir, en
cuyo caso s impl i f i ca lo que es muy complicado para él, da á ciertas arti-
culaciones un sentido particular, y deseando ser en tend ido , se impa-
cienta cuando no le ent ienden. IVro estos obstáculos no aba ten al niño:
an tes al contrario , parece que i r r i tando sus facultades, les comunican
mas energía y un desarrollo mas rápido.

Hasta que los niños cuentan cerca de 1res años no pronuncian da-
rò; entonces repiten lo que les dicen, y comien/.an á hablar con facili-
dad. I.os que, se crian con mucho cuidado y atención, y solo necesitan
algunos gestos para hacerse entender y conseguir sus deseos, suelen
hablar mas larde que los demás. Acaso podria explicarse oslo diciendo
que no se quieren lomar un trabajo i n ú t i l , ni valerse de palabras para
lograr que los entiendan , pudiendo reemplazarlas cómodamente con
signos.

Sea como quiero, consultándola educación física, no conviene apre-
surarse imprudentemente á dar al niño lecciones: es preciso condu-
cirse corno quien dirige órganos todavía delicados, y no mover mucho
unos resortes blandos a u n , y que por lo mismo podrían contraer de-
formidades, ni exigir déla inteligencia un grado de atención que debi-
lítase el cuerpo.

La adolescencia es la edad en que principalmente debe cuidarse del
hombre, bajo el respecto i le la educación física, con todo el esmero y
• u i lor idad que da la experiencia : porque es la época de mayor desar-
rollo físico, en la que se arraigan mas los buenos hábitos de la infancia
y de la nine/,, y se preparan mas directamente la salud de la edad viril
y la t ranqui l idad y calma de, la veje/.

Cuando el hombre se aceren á los treinta años, termina su creci-
miento, y entonces lodo le hace aparecer como señor de los demás se-
res de ¡a tierra: se, sostiene de pié derecho, su actitud es ile mandato,
su cabeza mira al cielo y presenta una frente, augusta en la que se
halla impreso el carácter de su d ign idad ; la imagen del alma está pin-

efecto incluiremos en la ïlililiuler.ac} Manual tin educación fìsica, gimnàs-
lira t/ moral, escr i to por nues t ro c o m p a t r i o t a 1). Francisco Amorós , s iendo
director del Gimnasio normal ile l'aris, cuya explicación y numerosas lámi-
nas i l a n á conocer c u a n l o puede desearse para d i r i g i r con acier to los ejerci-
cios que h a y a n de «Cecinar los niños, y no obrar caprichosamente y á merced
de la ca sua l idad .
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l;i(l;i en su fisonomía; y la excelencia de su n a t u r a l e z a pénétra por
entre los órganos materiales, an imando (;on un l'uomo d i v i n o los rasgos
de su semblante. Su porte majestuoso, y su march,i f i rme y va l id i t é ,
revelan su noble/a y elevación : loca á la lierra con los i:\livnios que,
disiali nias île la cabe/a, y la vé solo de lejos, como desdeñándose i le
m i r a r l i ) : los brazos no le sirven do sosten de la masa del cuerpo; I , i s
manos no están destinadas á p i s a re i suelo, con lo qui; perderían la
finura del tacto, á que sirven de origano, sino (¡uè tanto los unos como
las otras t ienen un objelo mas noble, qui; es ejecutar lo que disponga
la v o l u n t a d , apoderarse de los objetos dis tantes , alejar los obstáculos,
precaver los encuentros y choques de las cosas que le podrían per-
judicar , y a lcanzar y retener lo que convenga, poniéndole á disposi-
ción de los demás sentidos.

Las parles mas interesantes del inter ior del cuerpo son el cere-
bro, el corazón, el estómago y los órganos vocales: el cerebro esta
tenido por asiento de la in te l igenc ia , y el cora/.on, por el de la sensi-
bilidad.

Al cerebro af luyen todos los nervios y todas las impresiones exte-
riores y sensaciones, sirviéndole de instrumento los cinco diferentes ór-
ganos, ojos, oidos. narices, paladar y toda la superficie del cuerpo, y
en estos órganos se. ha l la lo qui; suele denominarse sentidos exteriores,
si bien podrían recibir el nombre de interiores, pues la vista, el oido,
el olfato, el gusto y el tacto, no son otra cosa que el a lma que vé, oye,
huele, gusta y toca por medio de los órganos del cuerpo. Los 1res pri-
meros sentidos enunciados parece que se d e b i l i t a n ron la c iv i l izac ión ,
á lo menos son mas (inns ó t i e n e n mas e x t e n s i ó n en los salvajes; al
contrar io el gusto y el t a c t o , que se perfeccionan mas en los pueblos
civilizados.

Los movimientos de la circulación, que sin cesar llevan á todas las
parles del cuerpo y renuevan en ellas ia sangre, tienen su centro en el
corazón: así pues, este órgano es uno de los mas delicados, y requiero
lanío cuidado como el cerebro.

líl estómago es el punto donde se preparan y do donde parten las
fuerzas que dan los alimentos : es el verdadero regulador de la salud,
del vigor y del bienestar físico.

Los órganos vocales, que eslán unidos á los de la respiración, y
sirven de vehículo al pensamiento, al sen t imiento y á la voluntad , me-
recen mucho cuidado y especial v ig i l anc i a : á ellos es debido el poder
del habla y del canto, y su flexibil idad y belleza.

Los diferentes pueblos de la tierra, ya que no se distinguen unos de
otros por la organización interior del cuerpo, difieren en color y con-
figuración exterior. La especie h u m a n a es única, y salió do manos del
Criador en la persona de un solo hombre: pero las diferencias de c l i m a ,
costumbres y género de vida l ia dado origen á tres ra/as d i s t i n t a s , á
Silber: la ivniívísiV«, la moi/ulicu. y la m'uni ó etiopica,. La raza primera,
á que pertenecen los pueblos de Kuropa , se d i v i d e en cua t ro varieda-
des, que son: la de los indios, la ile los esc i t as , la de los pelasgos, y la
de los celias; estos úllimos'dislribuidos en germanos y gaulas, que ocu-
paron á Alemania, Francia, parle ile Italia y España, las Islas l i r i táni -
cas, y las regiones del Norte.

Éstas indicaciones basi an, á mi parecer, para que los maestros en-
tiendan en general lo que oigan decir acerca de las diferentes razas
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humanas, y la cuestión de si los negros son ó no hurinniios de los blan-
cos, así como Io que lean nu Ja historia con relaciona la me/.ela de
los pueblos.

l'oro ya es tiempo de dirigir las inir;iil:is al interior, á la parle invi-
sible del hombre, al alma, que es la que mas interesa formar y edu-
car, como que debió su origen á Dios, y de consiguiente es superior al
cuerpo. Cuando mucre osle y va ;i parar á la t ierra , de donde sal ió, el
a lma v u e l v e á Dios, que, la l i i / o ;i su imagen , para d i s f r u t a r de la felici-
dad á que la desiino, l-'n una palabra, el cuerpo solo es instrumento del
alma, (pie se le ha dado á e.ila pira que con t r ibuya á la educación que
¡iene que recibir en el mundo, y para servirla en los trabajus que está
obligada á emprender, en las virtudes que ha de prac t icar , y en la»
pruebas que. de necesidad exper imenta .

CAPITULO XIV.

C o n t i n u a c i ó n del curso d« pedagogia .— Educac ión i n t e l e c t u a l . — D e l a l i ñ a . —
Oc sus principales facultades.—Inteligencia. — Pensamiento. — A tenc ión .—
Percepc ión . — Rac ioc in io . — R e f l e x i o n . — Ju ic io . — Memor ia . — Imag ina -
cion. —Ciencia .—Ideas abstractas.

La educación intelectual no tiene por objeto dar á todas y cada una
dtó las facul tades intelectuales el mayor desarrollo posible, sino la capa-
cidad necesaria ó úti l para que el hombre pueda cumpl i r los deberes
correspondientes á la carrera que abrace.

Para ponerse en estado de perfeccionar las facultades expresadas, ó
las que reclamen nna c u l t u r a e spec ia l . es preciso empe/ar por el estu-
dio ile cada una de. ellas en si misma y en el admirable conjunto que.
forman.

!•!! a l m a , creada á imagen de Dios y t a n superior al cuerpo, se, ma-
n i f i e s t a por tres Brandes lacultades, que son la de pi·iifar, la de sc'¡itii\
y la de. C u r i v i ' , esto es, la inteligencia, la sensibil idad y la vo lun tad ,
las cuales se ejercen y perfeccionan por medio de los órganos del
cuerpo, y podemos conocer cómo se desarrollan, estudiándonos ¡i nos-
otros mismos. Dejando apar te cuestiones inútiles para los profesores,
debe observarse como hecho indudable , que los fenómenos intelectuales
se efectúan en la inteligencia, que esta tiene ideas, nociones y pen-
samientos, á los cuales no acompaña ninguna (le las emociones llamadas
actos de sensibil idad, al paso que estas emociones ó actos van lodos
nnidus á alguno de la inteligencia, como idea, noción ó pensamiento.
Un general las 1res grandes facultades del alma son tan inherentes entre
sí, que forman una sola a lma , y no 1res cosas difcrenles.

luí cuan to á la v o l u n t a d , puedo asegurarse que pensamos y senti-
mos an tes de t/nnrrr.

l.a sensibilidad es h primera que se maniíiesla y domina en la



infancia . Con efecto, lodos los inst intos del niño están excitados por los
objelos que lo rodean, y parece (¡no por los sentidos recibo los pr¡—
moros ;d¡montos de la inteligencia y las primeras impresiones (|tic pro-
mueven su actividad.

l.a sensibilidad ocupa un lugar muy importante en la vida. Sentimos
conl ínuamenle impresiones, y bay algunas do estas que l levan consigo
muchos goces: el magnífico espectáculo del cielo estrellado aleara la
x i s l a : el oido se llena de encanto con una música deliciosa; el olfato se
complace con los aromas de las flores ; el gusto se halaga con el sabor
de los alimentos exquisitos, y aun el laclo ofrece algunos atractivos. MI
beso que doy á mi bijo Alfonso ino produce, una sensación agradable r-n
los labios, prescindiendo de la emoción que exper imento en el a lma.

listas sensaciones no se detienen en los sentidos ó en los órganos
do los sentidos, sino que van á parar al a lma. Si no llegasen a e l l a , al
cabo de porros ins tan tes desaparecerían completamente; es verdad que
experimentamos impresiones que pasan desapercibidas, do las cuales
no so culera oso entera muy poco el entendimiento, n¡ les presta a ten-
ción, ni e x a m i n a , ni aun l i cué conciencia de ellas; pero esto depen-
de de que en el ¡ l i s tan te do la impresión nos bailamos preocupados por
sensaciones mas enérgicas, y mas interesantes para el alma : así, por
ejemplo, el soldado que oye cercano el silbido do las balas enemigas,
no siente el aroma de una rosa por inmediata que se bai le , ú causa de
tener absorbida la atención por la idea del peligro.

No son raros estos casos; sin embargo, en el oslado ordinar io perci-
bimos las impresiones que experimentan los sentidos, y oslas l legan al
a lma: entonces la inteligencia se apodera de el las , las a n a l i / . a , l·is des-
compone, las compara entre , s i , observa sus caradores d i s t in tos y
d i s t ingue ideas, con las cuales forma juicios, raciocinios, teorias, un
sistema, la ciencia.

Esta act iv idad déla intel igencia se l lama pensamiento.
No está on los sentidos la facultad de comparar, analizar y ob-

servar los caracteres de los objetos: no son ellos los que clasif ican,
sino el a lma; la inteligencia, que efectúa todo oslo por medio de un
acto general llamado pensar.

l.a inteligencia, que como queda dicho, es una de las tros gran-
des facul tades del hombre, so. descompone ó d is t ingue en varias f a -
cultades secundarias.

La facu l tad do observar lo que afecta los sentidos ú ocupa la sen-
sibi l idad, la intel igencia ó la v o l u n t a d , se \\amnttlenclon,

La de conservar el recuerdo de las sensaciones, de las ideas, y
de las resoluciones, se llama manioriii.

La de recordarnos l i imagen do lo que nos ha impresionado, ó
combinar con jun tos de sensaciones, nociones y resoluciones, se. l iam i
¡initflînaGÎoii,

La de e x a m i n a r las sensaciones se designa con el nombre de
reflexión.

La de comparar los objetos, las imágenes, ó las impresiones con
todos sus caracteres, so l l a i j i a comptintrum.

Hay oirá mas estimable re la t iva á la rnmparucioit, que es el juicio.
Tan luego como comparamos dos cosas, hallamos que son iguales ó di-
ferentes, ó mayor, mas bella, menor ó mas fea una que otra: enunciar
este resultado es emitir \\\\jnifi».
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Obsérvese quo la palabra juicio tiene 1res acepciones distintas: la
de expresar la facultad de juzgar, el modo de obrar esta facultad, ó soa
la operación, y el resultado de esta, que es lo que constituye el enun-
ciado de juicio.

Lo misino sucede con la palabra raciocinio, pues se llama raciocinar
el acto por el que enlazamos entre sí dos ó mas juicios : el raciocinio es
facultad, operación, y resultado de operación.

Llegamos ya a'ocuparnos en determinar que deben hacer los maes-
tros para la educación intelectual de ¡Os discípulos , con cl fin de que las
facultades de estos alcancen el desarrollo correspondiente á su carrrera.
Este debe ser asunto de las mas serias meditaciones; pues aquí solo pue-
den darse reglas generales sobre el particular, debiendo los maestros
aplicarlas á las localidades, á las clases, y á las personas. He aquí las mas
importantes de estas reglas.

No debe enseñarse á los discípulos mas de lo que deban saber, esto
es, lo út i l y lo necesario.

No deben desenvolverse facultades cuyo desarrollo sea peligroso ó
inút i l .

Dalie atenderse con particularidad á que no bay estudios ni conoci-
mientos de adorno para las clases trabajadoras, y que es una crueldad
encaminarlas ú la instrucción de adorno, teniendo después que excluir-
las de ellas.

Debe el que enseña esforzarse siempre en ser muy claro, procurando
que no quede dudosa y vaga en la oscuridad la inteligencia de los
discípulos.

Asimismo lia de procurar que las facultades se perfeccionen bien,
siguiendo el orden trazado por la naturaleza.

Lo mas fácil de ejercitar en la infancia es la intuición y la memoria;
así pues, todo sistema de enseñanza, para ser bueno, debe presentar á
la atención del discípulo el mayor número de objetos posible (I) .

l'uesto que las palabras son necesarias para recordar las cosas, y los
números para conocer las magnitudes ó las relaciones, es preciso enri-
quecer con palabras la memoria, cuidando de acaudalar signos en la ima-
ginación.

Pero no debe sacrificarse nunca el conocimiento de las cosas por fa-
vorecer el de las palabras , ni el de las palabras por amparar el de las
cosas (2).

Sobre todo, no debe apresurarse imprudentemente el maestro á dar
lecciones á los niños, sino guiar con lino en la casa paterna, en la escuela
de párvulos y en la elemental, los endebles y delicados órganos de es-
tos. Mientras se bailan unidos el cuerpo y el alma, el ejercicio de las fa-
cultades intelectuales está enlazado con el de las físicas, y con la condi-
dicion de los órganos materiales; por tanto, si á estos resortes tan tier-
nos se les comunica una acción muy rápida ó violenta, no solo se corro
el riesgo de destruirlos ó desfigurarlos , sino que do becbo se parali-
zan los progresos intelectuales, que dependen de la elasticidad de aque-
llos resortes. No debe, pues, exijirse al niño una atención desproporcio-
nada respecto á sus fuerzas físicas y morales, pues para desarrollarse
armoniosamente la atención necesita variar de trabajo , pasando de un

(1) Véase lo que hemos dicho en la ñola re la t iva al texto de la pág. 20..
(2) Vcase la no ta de la pág. 23.



objeto á oí TO, nulos de, sentir el upagamicnto «le una funesta laxitud. El
cspiVitu del niño es t;in móvil como cl cuerpo; de consiguiente no debe
tenerse l;i presunluosíi aspiración de reformarla naturaleza, al observar
los extravíos de aquel , sino dar á esta movilidad lo que le corresponde
legítimamente. Hay niños de extraordinaria gravedad y disposición: el
maestro á cuya escuela quieran asistir, debe admitirlos: pero sin la pre-
tensión de adelantarlos, pues debe, tener presente que mullilud de e.stos
prodigios pequenitos, que sorprenden de cinco ó seis años, han sido en
lo sucesivo personas de un valor muy vulgar.

La imaginación tiende :\ predominar en la edad de la adolescencia;
preciso es contenerla en sus límites.

A la edad vir i l , el alma, mas acostumbrada á comparar, posee en toda
su plenitud l.i facul tad de juzgar y conocer; pues el conocimiento exacto,
la cimria, es el úl t imo y cl mas apreciable resultado de la actividad de la
inteligencia y de los diferentes actos del pensamiento ; pero este resul-
tado no se alean/a sino babiendo tenido aquella en la niñez y en la ju-
ventud los ejercicios correspondientes. Debe prepararse para este fin al
discípulo por medio de los acertados ejercicios que tienen por objeto dar
;i la inteligencia fuerza y claridad, ó l oque es igual, verdad y rectitud;
ejercicios de que hablaré al t ra tar ilei mciwlu.

Cuando observamos todos los caracteres de un objelo ó de un fenó-
meno, obtenemos una noción mas ó menos ciara, una ¡dea mas ó menos
completa; pero cuando miramos las cosas superficialmente, solo adquiri-
mos ideas oscuras, incompletas, ó confusas. Debe procurarse que los
discípulos se acostumbren á observar las cosas y penetrarse de ellas; pues
el habito opuesto, de no observar nada ni enterarse de n inguna cosa, es
una de las mayores enfermedades del a lma , el ulunliiuieulnó la ¡inbc—
Ctlidllll.

Delien darse no solo idens darás, sino también generales. ¿Qué son
estas ideas?—V'cámoslo.

Sabemos bien, por ejemplo, que el árbol es una planta muy robusta y
desarrollada, que sus raices penetran en la tierra, y el tronco se eleva á
cierta a l tura; que las ramas se ex t ienden en el espacio, y que t i ene mul-
titud de ramillas, hojas, llores y fruto, listo es, pues, una noción abs-
tracta, una idea general; y sobre lodo, si es cierto que hay perales, man-
zanos y cerezos , llamados comunmente árboles, no hay cosa alguna qui -
se llame solo árbol; pero todo árbol ha de ser manzano, peral, pina-
bete, etc. etc.

Tal vez habrá quien diga que ciertas ideas generales que en el mundo
fisico no tienen representación material, vienen á ser meras palabras ó in-
útiles abstracciones: en mi sentir es un absurdo sostener semejante para-
doja. No diré si es ó ñu necesario el dar á los aspirantes á maestros ideas
hien claras sobre el part icular : yo he creído acertado el tocar, aunque dr
lijero este punto, porque en el esludid di- la gramática es fácil que se es-
cape alguna deíinicion fa lsa , como sinvdi- rn ciertos manuales, donde di-
cen 'los autores que los substantivos se d i s t inguen en dos clases, unos que
expresan objetos reales y concretos, y otros, objetos Iin<ir/ituir¡<is ó nta-
Irados, y entre estos ú l t i m o s c i t a n la jus t ic ia . la v i r t u d , y la caridad. ¿Es
esto exacto? Verdad es, que no hay en el mundo objeto ni ser que pueda
decirse, es Injusticia, la vii'luJ-, ó l:i c,nriilml en persona; pero de aquí no
se deduce que estas v i r tudes sean i m a g i n a r i a s o merasabstracioncs; así
es que aquella consideración no nos impide d i - ; ! in tu i r las completamente.
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En verdad que son lo mas necesario y admirable que liay en cl hombre;
y si no existen personificadas ó encarnadas en lodos los seres humanos,
no por eso dejan de. existir felizmente en muchos, y en un grado (an
honroso pura ellos, como sensible ¡i todo el mundo: así, pues, por abs-
tractas que sean, no es posible haya quien tensa la locura de negarlas.

La nías importante ocupación de la inteligencia es referir unos ;i
otros los conocimientos nías ciertos, las ideas mas completas, y las no-
ciones mas puras; aclararlas, completarlas, y hacer cada una de ellas nías
instructiva con c! auxilio do las demás; determinar su naturalexa, su va-
lor, sus relaciones y sus l iu i i l .es ; y por últ imo, sacar consecuencias y de-
ducir teorías, creencias y eiisefian/a. La facultad de hacer todo esfo se
llama ra-3on: valerse de ella es formar juicios; esloes, niciwiiinr ó ha-
cer racioctnioi-.

La inteligencia ejerce su función suprema cuando juzga ó raciocina:
la razón es, digámoslo así, la lux, ó reina de las demás facultades intelec-
tuales; la que comprueba las demás, y la que unas veces les pide y otras
les da cuenta desús actos.

La razón pide la razón de las cosas, y no acepta n inguna sin haberla
examinado, justificado y experimentado ,i su visita; porque naXa hayque
no sea razonable., esto es. que no puede »•«JOIIHW, conforme á Ias leyes
que el mismo Dios ha impuesto á nuestro ser. Lo expuesto se entiende
bien, pues siendo la ra:tm humana un rellejo de la d i v i n a , en el redo
examen de las cosas obedece necesariamente á las leyes impuestas á su
actividad; y si bien puede eludir el someterse á ella, aceptando cosas fue-
ra de razón, esto seria prueba de debilidad, enfermedad, ó al menos de
incuria de ánimo.

No se crea que la inteligencia humana, hecha para buscar la ra/on
de todo, la encuentro realmente en Iodas las cosas; porque al buscar la
razón de todo, llega á las graneles cuestiones relativas á la creación del
mundo, á la existencia de Dios y á la inmortalidad del alma, donde las
luces no bastan porsi solas para penetrar sino hasta cierto punto: y en-
tonces recurre á la razón divina, pidiendo le i lumine con la \m pura y
viva que brilla en la religión.

La enseñanza de la religión es la que mas asegura á lu educación in-
telectual el mayor y nías completo desenvolvimiento.

A la educación inteleclual , quo forma la inteligencia para lo verda-
dero, so refiere íntimamente la educación moral, que tiene por objeto
formar la vo luntad para el bien, y la educación estética, que dispone la
sensibilidad para que pueda apreciar lo bello.

CAPÍTULO XV.

Continuación del curso de pailagógia.—Sensibil idad y voluntad. —Educación
ostélka. — Educación moral.

Va hemos visto que las impresiones que los objetos exteriores ba-
con en los órganos de los sentidos ponen en ejercicio las diferentes fa-
cultades de la inteligencia é i n f l u y e n en los diversos actos del pensa-
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miento: aliora veremos Uiiiihien <]uc estas impresiones producen las
.sensaciones y ejorcilati la facul tad de sentir ó scnsHiilñlad.

E'.ilraré en el estudio de la v o l u n t a d , y con referencia ¡i ella haré
indicaciones acerca de la educación moral de la niño/ , confiada á los
profesores.

Sentir ó lencr un sentimiento, os apercibirse de una impresión ó te-
ner una sensación.

Las sensaciones son agradables, desagradables, ó indiferentes, esto
es, ni lo uno ni lo otro. Se llaman agradables las sensaciones cuando
producen placer, y desagradables, cuando ocasionan dolor.

Hay otrn m u l t i t u d , l lamadas indiferentes, que no producen placer
ni dolor, ¡i las cuales somos insensibles, lista insensibilidad procede
tan to de la organización física del hombre, como de la educación mo-
ra l ; y de la cu l tura de la inteligencia, corno de las dotes intelectuales,
así es que un aria arrebata ;i algunas personas hasta el punto de exta-
siarlas, al paso que es indiferente á otras.

La sensibilidad depende también de los hábitos y de los recuerdos:
el aspecto de una cho/.a que recuerda la en que uno ha nacido, llena
el corazón de las mas agradables y profundas emociones, mientras que
nada dice á las personas que no tienen este recuerdo.

Depende asimismo la sensibilidad, del conjunto de la vida y de todo
lo que constituye la individualidad; porque el dominio de la sensibilidad
es inmenso, y abraza el mundo físico, intelectual y moral, lo cual
explica la abundancia é i n f i n i t a variedad de las sensaciones.

A las sensaciones se unen los wntiniinn/'*. Algunas veces se loman
estas palabras en el mismo sentido, y decimos: tengo un sent imiento
ó una sensación dolorosa: pero conviene d i s t i n g u i r estas dos cosas. La
Academia dice que sensación es la ¡mpriminn que el alma recibe de los
objetos poc medio de los sentidos, y sentimiento la percepción que el
alma tiene de los objetos por medio de los sentidos : y añade que dicha
palabra significa también la facul tad del alma de recibir la impresión do.
los objetos por medio de los sentidos, lì I sent imiento es, pues, una
percepciono una facultad del alma, la sensación no es otra cosa que
una impresión que ella recibe.

La palabra sentimiento se toma igualmente en una acepción mas
elevada , que es cuando significa la facultad que tenemos de conocer,
penetrar o apreciar ciertas cosas sin el aux i l io de la observación y del
raciocinio, facultad que puede considerarse como una especié de ins-
t in to: así es que tenemos el sentimiento de lo bueno, de lo bello, de lo
justo, de la fuer/a y de la debilidad.

l'ero la acepción mas común de la palabra sen t imien to , muy digna
de la atención de los profesores, es la que no designa la impresión que
el alma recibe de un objeto por medio de los sentidos, ni la percep-
ción que aquella la o r i g i n a , ni la facultad i n s t i n t i v a de conocer. sino
los movimientos, las emociones, las afecciones y las pasiones de, ánimo.

L o q u e conviene, á los maestros es tudiar , para d i r ig i r la educación
moral de sus discípulos, son los sent imientos de amor y t e rnura , de
repugnancia y aversión, de cólera y venganza, de dolor y arrepen-
t imien to , de placer y gozo, de pesar y resignación, y de religion y
piedad, sentimientos qiu- t an to inüuyen en la vida del hombre, y
cuyos gérmenes existen ó pene t ran ¡nseniiiblemonle en el corazón
del niño.
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Mientras mas vivos son los sentimientos enunciados, mucho mas
conmueven ó trastornan nuestro ser, tanto en la parte física como en
la moral.

La región del corazón es la quo experimenta mas vivas emociones,
y por tanto se ha considerado a este como centro de la sensibilidad,
respecto al cual han tenido origen las locuciones corazón tierno, duro,
bueno, malo, y varias expresiones figuradas, como corazón de cera,
corazón de mármol, etc. etc.

La infancia se distingue por una sensibilidad dulce y tierna: las im-
presiones que recibe son profundas, por lo cual no se le borran nunca,
y suelen dominar al hombro toda la vida, y aun deciden de su porve-
nir, siendo esta la razón por qué conviene hacer estimable á los niños
todo lo bello.

Formar el sentimiento y perfeccionar el gusto de lo bello es el ob-
jeto de una ciencia llamada estética, cuya parto interesante á los
maestros, se halla comprendida en la educación intelectual y moral.

El principal medio de perfeccionar á los niños bajo el respecto moral
son los ejemplos que tengan á la vista en la infancia. El niño solo de-
biera ver en las acciones que presencia, la justicia, que tan fácilmente
la aperciben su corazón y su inteligencia, y la dulzura y bondad, in-
separables de los hombres virtuosos ; debiera acostumbrarse á los go-
ces de la beneficencia , que están al alcance do todas las edades ; habi-
tuarse á dominar los impulsos, y á subordinar la voluntad y la razón;
sufrir pruebas combinadas con cuidado, que le hicieran sentir la cor-
respondencia de los efectos con las buenas ó malas acciones; y por
último y principalmente alejar del entendimiento los errores que mu-
chas personas se complacen en inculcarle bajo el pretexto de diver-
tirle o para eludir las preguntas que le sugiere su natural curiosidad.
Hay algunas de estas preguntas á que no es necesario responder; pero
en cuanto á las demás, la mejor respuesta es la verdad sencilla.

En la adolescencia es cuando debe tenerse mas cuidado bajo este res-
pecto ; porque es la edad mas espansiva, y porque en ella siento el jo-
ven los pensamientos y las afecciones mas caprichosas y adopta las re-
soluciones mas estravagantcs. Los buenos ejemplos, las palabras dis-
cretas, el trato con personas honradas, y una instrucción esquisita, la
afirmarán en los hábitos de orden y sabiduría; del mismo modo que l;i
ignorancia, las malas compañías, los libros perniciosos y los malos con-
sejos la perderían para toda la vida.

El objeto preferente de la moral es dirigir al bien y alejar del mal los
sentimientos del hombre.

. Para esto es preciso que un solo sentimiento domino á lodos los de-
más, y este sentimiento sea el del bien. ¿En qué consiste esle senti-
miento ?

Los pensamientos y las acciones del hombre llevan consigo en cier-
tos casos un sentimiento de satisfacción y aprobación propia ; y en otros
de desaprobación, arrepentimiento y remordimiento.

Este sentimiento trae su origen de la conciencia , poder formidable
que aprueba en nosotros lo bueno y desaprueba lo malo.

La conciencia es una voz que procede do Dios, así como la razón es
una luz que viene de la suprema sabiduría. La conciencia y la razón son
los resortes con que el Criador gobierna á los seres inteligentes, y por
modio de una y otra quiere someter á su ley divina la voluntad de ellos.
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No basta que til l innihrc haya ilustrado lo suficiente su inteligencia,

para ([tie pueda ver I» verdadero, y que le hayan di r ig ido bien la sensi-
bilidad para amar el bien; es necesario además (¡uè tenga la voluntad
bastante fuerte y pura para querer lo que Dios quiere que queramos,
listo es Io que constituye la perfección del hombre.

¿Oué es (nierer?
La voluntad es la tercera de las grandes faculculades del alma , com-

pañera inseparable de los pensamientos y sentimientos, lïl hombre quie-
re necesariamente lo que corresponde á sus ideas, lo que le eausa pla-
cer, y aborrece y rechaza naturalmente lo que repugna ¡i su razón ó le
produce dolor.

La voluntad es algunas veces ciega ó ins t in t iva , y otras reflexiva ó
razonada: nunca delie sufrir violencia ni ser esclava de nadie sino de
nosotros mismos, ponine Dios la ha hecho para ser libre , esto es, para
poder elegir entre el bien y el mal. l'odrá suceder que nos veamos pri-
vados de esta libertad, que nos llagan violencia, ya debilitándonos la
in te l igencia , ya privándola de l u x , ya corrompiendo la sensibilidad y
precipitándola en el mal , ó ya forzándonos el brazo por medio de una
coacción material; pero en cf estado regular, nadie puede apoderarse de
nosotros misinos, nadie puede forzar el santuario de nuestra con-
ciencia y hacernos querer lo que no queremos. Si es meritorio querer el
bien y repugnar el mal, consiste en que somos libres para querer aquel
ó no quererle; pues si obligados por nuestra naturaleza ó por una fuer-
za exterior, nos decidiésemos á aborrecer el mal y amar el bien, no se-
ríamos libres, y entonces nuestra vo lun t ad no cometeria falta ni con-
traería mér i to : no habría actos morales ni inmorales.

Nues t ra v o l u n t a d es pues l ib ro , y á esto debe el ser moral y
meritoria, y el que los actos que efectuamos sean buenos y dignos, ó
malos y culpables, lil gran objeto de la educación es formar el cora-
zón del niño en términos que quiera siempre el bien, que le quiera en
todas las circunstancias de la v ida , y que este carino sen vigoroso y
perseverante, á pesar de todos los obstáculos, y aun teniendo que
hacer toda clase de sacrificios.

No se pierda de vista que la educación solo t iene medios para di-
rigir, pero no para crear la v o l u n t a d , que recibe al hombre tal como
ha salido de la naturaleza, y no estando á su alcance el formarle de
nuevo á su gusto, debe limitarse a modificarle y perfeccionarle.

l'ara eslo debe hacerse cargo de'él, todavía niño, y observar , di-
gámoslo asi , las primeras manifestaciones de la vo lun tad , conci ob-
jeto de darles una dirección poderosa é ilustrada, según vayan apa-
reciendo. ¿Oué debe hacerse bajo este respecto?

Los primeros gérmenes de l'a voluntad son los •instintos, y entre
estos hay algunos que merecen (oda la atención del maestro.

El niño experimenta la necesidad de estar bien , de ocuparse en al-
guna cosa, de que le a l ien ten y le amen , y de amar é imi ta r .

Al principio es el bienestar su única exigencia: asi vemos que llora
ó ric, según se halla bien (i mal , y nada es mas digno del cuidado
del maestro que estas necesidades: después, exc i t ado por el i n s t i n t o
de actividad, prueba:! mover los miembros, á desenvolver las fuer/as
y á crearse ocupaciones en conformidad con sus medios, y eslas ocupa-
ciones son juegos, que pueden considerarle, como trabajos.

La necesidad de estímulo y de d is t inc iones , que se despierta en l . i
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infancia, es á veces tan viva, que la pone en el caso cíe hacer esfuer-
zos maravillosos, para merecerlas. Asimismo, es tal la necesidad que
tiene de amar y ser amada, que se aficiona al que le hace bien, se son-
rie con quien sonríe con ella, y acaricia á quien la acaricia.

El niño experimenta aun naturalmente los sentimienfos que ve do-
minar en los demás ; por lo cual se alegra ó aflige con los que ve ale-
gres ó afligidos, y siente los placeres, las penas y todos los afectos quo
ellos sienten. Este sentimiento instintivo, llamado simpatía, le li;>
puesto el Criador en el corazón de todos los hombres para hacerlos

. hermanos: los .que gozan con las penas, ó se afligen con los placeres de
otros, padecen una enfermedad llamada envidia ó zelos. En moral se
considera esto como un vicio orgánico que puede causar la muerte,
vicio tan vergonzoso que se esfuerza en ocultarse, y que es preciso,
pues, curar con cuidado, tan luego como aparece en el corazón del
niño.

El instinto de imitación, y el de independencia, que es su correcti-
va, no son los menos poderosos que tiene la niñez. Debe enseñarse,
pues, á los niños lo que merece ser imitado, pero hay que hacerles sen-
tir desde luego que en este mundo la independencia cíe unos limita y
modifica la de otros; que en fuerza de sacrificios recíprocos es como se
consigue disfrutar en la vida, si no una libertad absoluta, la mayor in-
dependencia que es dado alcanzar.

Los instintos dan origen á los deseos : los deseos que dominan habi-
tualmente SR convierten en inclinaciones: las inclinaciones á que el
hombre se entrega pasan á ser afecciones, y después se convierten en
hábitos, y los hábitos suelen dejenerar en pasiones, esto es, en movi-
mientos impetuosos y arrebatados que nos aturden y ciegan en térmi-
nos de.arrastrarnos, como á pesar nuestro, á las mayores faltas ó á las
mayores virtudes.

Las pasiones que no obedecen á la razón", no solo embriagan el en-
tendimiento , sino que también ocasionan un padecimiento moral.

• Las afecciones c[ue mas importa dirigir bien en la infancia, son el
temor, la susceptibilidad ó propensión á enojarse, el mal humor, los
arrebatos, la cólera, la alegría, la esperanza y las manías ; por tanto,
el objeto principal de la educación moral es acostumbrar a los niños
á dominar éstas afecciones y someterlas á la razón.

El secreto para conseguir este resultado es poner en armonía el
ejemplo con el precepto : el maestro que sabe moderar sus afecciones
y es dueño de sí mismo, llega también á serlo de sus discípulos: solo
este tipo de templanza y moderación es el que logra ejercer autoridad
en ellos, inspirarles confianza y hace? respetar al tiempo que los pre-
ceptos que da las virtudes que practica.

Habrá quien diga que el maestro tiene á su cargo la enseñanza y
el padre de familia la educación ; pero estoes absolutamente erróneo,
y por tanto, el maestro que no contribuya á la educación moral de sus
discípulos faltará al principal de sus deberes. Pero, ¿cómo contribuir
á ella? •• . . - •

He aquí las virtudes-ó cualidades que el niño debe adquirir en la
escuela: amor á lo bueno, apego á lo honesto, y hábitos de obediencia,
de atención, de trabajo, de orden, de aseo, de veracidad, de justicia
y de benevolencia. . ,

Ahora bien , yo pregunto: si el maestro hace que sus discípulos ad-



quieran oslos hábitos , ¿no contribuye también ;i l.i edur.acion de ellos?
y, visto (ILIO el maestro (¡eue 1,'iinbien á su cargo la educación, ¿deberá
subsistir en el desempeño de su cometido cl que por indolencia se re-
traiga de c o n t r i b u i r á aquellos resultados? Nú: de ningún modo; por-
que seria perniciosa una escuela donde los niños se luciesen ma-
lévolos, mentirosos, sucios, embrollones, perezosos, distraídos, desho-
nestos y malos.

Los obstáculos que halla el maestro cu la obra de la educación son
muy graves, porque no consisten solo en los defectos de la nine/., ia
pereza, la terquedad, la disipación , la glotonería y lodo lo que se co-
noce con el nombre de sensualismo y es preciso combatir, sino en el
nial ejemplo, la indiferencia, el amor propio, la mal entendida ternura,
las preocupaciones y las in f in i tas debilidades de algunos padres y ma-
dres. Vemos pues que, para obtener resultados no bastan los pre-
ceptos y ejemplos del maestro, si la educación religiosa no da á su
acción un poder y una autoridad mas elevada que la de la educación
moral.

La educación religiosa de la nine/, es en rigor obra del sacerdote,
y la superior instrucción de donde procede, igualmente que la dirección
interior que reclama, están reservadas á su minis ter io ; pero seria muy
incompleta , si no se preparase y secundase sin cesar y seriamente por
los maestros. En el capítulo que trata do la instrucción moral y reli-
giosa indicaré loque deben hacer estos para ponerse en estado de l lenar
dignamente una obligación tan sagrada.

CAPÍTULO XVI

Curs» de métodos de cnsefi.iiua.-De l¡i ncr.osidail ilo, un Inicn método. — P r i n -
cipios generales comunes ¡í todos los métodos .—Pr inc ip ios generales de
d i s c i p l i n a A p l i c a b l e s it lodos los métodos.

Se llama método de cnscñan/.a el principio y los medios generales
que se emplean para comunicar á los discípulos lo que hayan de aprender.

Fácilmente se comprende la importancia de los buenos métodos: las
personas dedicadas á la enseñanza deben averiguar con empeño cual es
el mejor, ó mas bien, cual es el único bueno , pues no puede haber dos
que lo sean para el mismo maestro y los mismos discípulos.

Pero no podrán los maestros hacer esta averiguación, si no se hallan
en estado de dis t inguir lo bueno de lo que no lo es, y si no han fijado su
opinión acerca de los requisitos que debe tener un método para mere-
cer aprobarle; pues en tal caso únicamente tendrán por guia su ca-
pricho, la casualidad, ó el primer charlatán que se encuent ren al paso.
Do consiguiente, es preciso que, tengan reglas ciertas para formar el jui-
cio acerca de ellos. ¿ Cuáles son estas regias?

Esto es lo que debe dar á conocer el curso de métodos, pues no
debe ni puede dictar prácticas invariables, sino ún icamen te principios,
y los principios no varían.

Con efecto, si bien es cierto que hay métodos buenos, lo es igual-



monte que ninguno es perfecto, general , aplicable ¡i todos lus alumnos,
en todos los pueblos y en todas circunstancias ; por tanto, puede decir-
se (]uc el que ofrezca métodos universales se engaña 6 engaña á los
demás; porque solo en fuer/a de sus facultades personales y capacidad
especial inventa cadauno los métodos adecuados á la situación particu-
lar en que se llalla, cou los q uè alcanza provechosos resultados. Pero
habrá otros que no se ha l len en las mismas c i rcuns tanc ias I pues estas
varían al inf ini to , y di- consiguiente no podrán obtener igual éxito con
los mismos métodos.

No obstante, sean las quej[uioran las circunstancias cu que se en-
cuentre el profesor, eslá en el caso de escoger un método, en ra/on á
que, todo varia y se renueva cont inuamente , y debe preferir los nuevos,
los que procedan de. hombres sabios y formales , (¡nelle van por lo mis-
mo el selln de la experiencia y de la autoridad del inventor. Aunque
los métodos nuevos no tuvieran estos t í tulos que los recomendasen, \
fueran solo el resultado de, la .buena fe, y el desvelo en favor de la en-
sciíanza, siempre convendría verlos, porque podrían ofrecer la ven-
taja de llamar la atención á algun punto descuidado en los estudios, ó
de ilar á conocer algun otro medio de a!ean/ar resultados. Debe tener-
se presento que, si bien el amor propio induce al que escribe á lachar
de imperfecto lo que combate, y á exagerar lo que ofrece como ven-
ta joso; el que lee t iene la ventaja de. que la discusión desvanece muy
luego ios errores, dando siempre un resoltado provechoso á la verdad.
Laméntanse algunos de que, haya muchos métodos, manifestando que
los cambios son causa de la ruina déla enseñanza, porque los maes-
tros no sabevi á qué atenerse: pero esta opinión os errónea : si hubiese
maestros que perdieran el juicio estudiando y comparando diversos mé-
todos, seria preciso, en ve/, de inquietarse por este trastorno de ca-
beza, encaminarlos á otras carreras; pues el maestro verdaderamente
digno de este nombro se instruye estudiando los métodos nuevos, y
adquiere mas corteza y medios de obtener resultados de su instrucción.

Los preceptores de la niñez son las per.-onas á quienes compele
juzgar de los cambios y de las presuntas mejoras que se anuncien: á
ellos corresponde elegir, en i re lo que se i n v e n t a , lo que fuere prac-
ticable, y formar para su uso. nova los mejores métodos para todo el
universo, sino el que sea bue-;io para su escuela. Las reglas genera-
les que deben tenor présenles para procéder en este, pun to son:

f. Observar bien á los niños, y estudiar su disposición y capaci-
dad; a tender á las circunstancias y necesidades de la población don-
dose halle el establecimiento; calcular con exactitud, y sin entusias-
marse ni abatirse, lo que necesitan, sus medios de obrar, su suf ic iencia ,
y su insuficiencia , y hecho lodo esto, resolverse.

II. Sobre lodo, deben llevaren todas sus resoluciones un objeto bien
determinado: deben trazar el máximum de esludios que hayan fie se-
ñalar á sus discípulos, han do tener siempre á la vista el bello ideal del
orden y de la disciplina que se, proponen establecer, contando con la
influencia suprema que han de ejercer en los discípulos y en las fami l ias
de estos; y luego que hayan determinado bien el objeto, emprender el
trabajo confiados en su conciencia, en su desvelo, y en Dios, á quien
deben la misión que desempeñan.

III . Deben siempre tener t razado un p lan de t r a b a j o : v para el lo ha-
brán de l i j a r bien |a~ hora^ v d i s t r i b u i r con ac ie r to las mater ias .



IV. Sohrc lodo, deben formar los ayuílanles ó instructores, primero
con sus lecciones, y después con su ('¡empio, multiplicarse al ¡ulini-
lo , esilii ' en loilas parles, y SIT el mas laborioso, el i le mas desvelo, y
el mas persevera i il o ile la escuela.

\ . l'ero no deben persistir eu n inguna cosa conslat i lemeiUe, y si
uuardar.se de la r u l l i l a , ipic es la muorlu ile la ense.ùaii/.a : lampucude-
berán hacer ('recueilles variaciones, porque desconcertarán á sus discí-
pulos, y no venin los resultados de su experiencia, se disgustarán desús
esfiier/os, y aprenderán á sus expensas, que lo Mejor es enemigo de lo
Bueno.

VI. Deben siempre conocer lo que se propongan enseñar, en térmi-
nos de poder decirlo sin libro ; pues no puede enseñar bien el que
conoce poco lo que (rala de dar á conocer: yo sé eslo por mi expe-
riencia y la aireña. Nunca lie enseñado bien el dibujo l inea l , y rara vez
lie vislo enseñar bien la gramática: dejo al lector el acertar el porqué.

V I I . Preciso es que lus maestros, cuando hablen, se l iaban entender,
y para ello han de procurar que su lenguaje esté al alcance de los discí-
pulos, esto es, de lodos los discípulos; porque no basta que les entien-
dan dos ó 1res de los mas adelantados, sino que lodos puedan aprovechar
sus lecciones; pues estando todos confiados al cora/.on y la conciencia del
maeslro, no es Wen que n inguno sirva para (¡lisonjearle el amor propio,
ó para divertimiento suyo ó de los demás. F.l maestro que. sacrilica la
enseñan/a de la mayor parle de sus discípulos por conseguir que ade-
lanten los nías aventajados, llevado del i n t e n t o de alcanxar mayores
elogios ó de obtener ascensos mas rápidos en su car rera , hace un cá lcu lo
que yo me cumpla/en en combalir con ( a n t a mayor energía , cuanto
massellerai es el ve r l e disculpado,

Vili. Debe distinguir bien el n iño del adolescente, y este del joven,
pues si es ('¡erto que mientras el n iño se educa, basln fijarle la atención
ú ocuparle la memoria, no sucede lo mismo con el adolescente, porque
este quiere conocer la ra/on de las cosas, y su facul tad de ¡u/par recla-
ma ya ciorlo ejercicio. El joven quiere ir mas al lá todavía: su imagina-
ción desea componer y crear, y solicita medios para satisfacer estas nue-
vas necesidades. De consiguiente , debe el maestro acomodar la ense-
ñan/a á las exigencias de las diferentes edades, considerándola como
un a l imento esp i r i tua l que ofrece á sus discípulos.

IX. Para cslo, no debe empobrecer , digámoslo asi, su caudal , sino
aumentar le , cont inuamente con nuevas provisiones, leyendo, estudian-
do, y sobre todo, aprendiendo de memoria , ejercicio tan bueno y tan
descuidado por la mayor partede los maestros ( I ) .

X. lil sen t imiento de progreso e,- lo único que puede mantener al
maestro á una al tura conveniente , pero este agradable senliuiienlo le
esinefiea/ si no procura i n c u l c a r l o en sus discípulos, haciéndoles cono-
cer en sí y por SK que con la instrucción se perfeccionan, se mejoran y
engrandecen á los ojos ile los hombres y de Dios, que le^ ha dado la ra™

(1) Creemos que los maestro* ilelicn c j e v c i l a r s c en o l - . s r rvar los objetos
'le su comelido, y en i l isciuir consigo mismo ace ren ile ello:-., en ve/ ile apren-
ilcr de memor ia para re tener escr i tos a j ó n o s ; p o n p i K este e j e r c i c i o , lejos
ilo conducirlos ¡í a l canzar una ins lnicoion pi- i>vcclio<-a . es lo nía? probable
Mué les lia^a mi ra r con r e p u g n a m in 1.1.; < • - ! . i ' l - i - - r e l l e u v u s que neces i t an
hacer.



?;on y la conciencia , para que oyendo á la una y á la otra, se hagan dig-
nos cíe mejor vida que la actual, llena de trabajos y de pruebas.

XI. No debe el maestro proyectar lo imposible: trabajar para evitar
á otros la molestia de trabajar, pensar para evitarles la fatiga de pensar,
y retinar el pensamiento en cuanto á métodos, para hacer de la enseñan-
za un juego, es la empresa mas loca que se puedo acometer; sin embar-
go, no ha faltado quien lo intente, haciendo de dulce las letras del alfa-
beto, y convirticndo la lectura en negocio de gloloncría. Esto es per-
vertir la niñez, adormecer sus facultades, y dejarla como aprisionada por
el horror que su natural pereza tiene al trabajo: el estudio debe ser un
esfuerzo, porque es preciso que se haga habitual el trabajar, y conviene
que cuanto antes se,adquieran estos hábitos; y porque seria hacer á los
niños jugadores y holgazanes para toda su vida el permitirles que con-
trajeran los del juego, aunque fuese con el propósito de instruirlos. Los
extremos á nada conducen, y no solo es imposible que los niños se en-
teren de las cosas y las aprendan sin trabajo ni esfuerzo, sino que su ac-
tividad se desenvolveria á pesar de los cuidados del maestro para con-
tenerla. Hay en el niño ambición y curiosidad, ó instinto do amor y de
ocupación: así es que aun en los juegos proyecta, inventa y combina sin
cesar, y del mismo modo crea y perfecciona: si por una parte rompe y
destruyo, por otra recompone y arregla de nuevo las cosas. No hay ra-
zón para impedir que también haga esto en los estudios, ni para inter-
rumpir los adelantamientos que en uso de aquellas facultades, aquellas
pasiones, y aquellos poderosos elementos obtendría. Ejercítensele algo
las fuerzas, excítesele la curiosidad, aliméntesele la emulación, diríjasele
en su inexperiencia, é irá mas allá de lo que los maestros se figuran.

XII. Pero no debe dejársele ir mas adelante de lo que permitan sus
fuerzas: no conviene adormecer ni forzar las facultades de los niños, sino
educarlos con la sabiduría que quiere la naturaleza, y obtener los progre-
sos que ella indica, auxiliando el desarrollo de los medios que ha sumi-
nistrado (-1). .

XIII. Los primeros estudios son los mas importantes, porque enton-
ces toma la inteligencia su rumbo: y así debe procurarse que este rum-
bo sea regular; que las primeras nociones, aunque muy sencillas, sean
precisas, puras y completas; y que nada aprenda el discípulo sin enten-
derlo antes, esto es, sin que se lo haya explicado el maestro.

En la enseñanza debe adelantarse con lentitud, para que los adelan-
tamientos sean seguros, y rio se debe marchar adelante sin cesar.

Hay maestros que quieren distinguirse, haciendo que brillen sus
discípulos; y al efecto procuran formar niños prodigiosos que inocente-
mente agotan sus fuerzas, y concluyen por ser grandes idiotas. ¡Y no
comprenden que en el tiempo que emplean en desquiciar la buena
disposición de aquellas criaturas, sacrifican los intereses de la mayor
parte de los discípulos!

XIV. 'Lejos do intentar esta preferencia, deben los maestros dirigir sus
cuidados á todos, y repasarles detenidamente, pues las primeras leccio-
nes se fijan poco en la inteligencia, y se borran muy luego. Deben consi-
derar que en sus lecciones todo es nuevo, la palabra y la idea , y que si
en vez de repasar, quieren ir siempre adelante, y dan nuevas lecciones,
cuyo contenido y exposición sorprenden al discípulo, no hará este en la

(1) Véase la ñola de la p;íg. Í2, y la S." dp In 30.



escuela nins quo reeonvr inutilmente <•! espacio du la enseñanza, pri-
sar de largo sin aprender, \ do consiguiente, salir de ella ignorándolo
lodo ( I ) . Lo ú t i l os lo <| iu; se sabe, no lo que se ha sabido: repasares
examinar oirá ve/ y nias ooinplelainonto; es dar ;i la inteligencia lus me-
dios de comparar las primeras ideas que le lia sugerido una lección con
las (¡uè concibe IMI el repaso; repasar es pues suministrar al discípulo los
medios de comparar lo que, es con lo que era, y apercibirse de un ade-
lantamicnlo que puede serii! origen de estímulo. Nada se baco, en el
mundo sin osla confianza, y supuesto que conviene tenerla, es bien ad-
quirirla al principio de la vida, en la escuela.

XV. Debí; procurarse poner en armonía las lecciones de la escuela
con los deberes de la vida; hacer ver que lo que se enseña es bueno para
algo, y dar á conocer á qué puede aplicarse. Mucho falla que hacer en el
particular, como lo demuestran los ejemplos siguientes: no hay quien
ignore la uti l idad de la lectura y escritura, sin embargo, son muy pocos
los maestros que en la elección de los asuntos de estos ejercicios atien-
den al provecho de ellos en lo sucesivo: por esto seria de desear que. en-
trasen en una reforma muy ú t i l , dando á leer y escribir á sus discípulos
lo que se lee y escribe con frecuencia en la v ida , como cartas, cuentas,
contratos, recibos, listas de efectos de, comercio, inventarios, etc. ¡Cuán-
tas personas que invierten seis ú ocho años en escribir mult i tud de es-
pecies mas ó menos curiosas, se. ven precisadas á pagar á un escribano,
cuando tienen que hacer un negocio de cien francos (2)! Este es un gravo
inconveniente, que podria ser objeto de una sátira á la enseñan/a ile la
escritura.

En general debe, procurarse barer ú t i l lo que hayan de aprender los
discípulos, y apanar á un lado lo que ¡i nada conduce.

Si el maestro enseña geografía, debo empe/.ar por la del departa-
mento (3), seguirá la de este la de la nación, y después la do Europa; y
.solo deberá explicar las otras cuatro partes del mundo, si le queda
tiempo, y en tal caso, hablar del Asia y Africa, con el objeto do expo-
ner mejor la Historia Sagrada, y de América, para dar á conocer mejor
los gloriosos triunfos do la fé (i}.

(1) Este es uno de los vicios que amenguan el provecho y desacred i tan la
adopción, ya que no el fundamen to , de la enseñanza enciclopedica.

(2) lisle i n c o n v e n i e n t e procede de haberse t rocado las ideas en cuanto ¡i
la enseñanza ile la lectura , escritura y gramática, como ha sucedido respecto
;i otros muchos objetos. Saludo es que los conocimientos que suministra la
instrucción pr imaria , cuando pasan á utilizarse en los usos de la vida, gene-
ralmente no se ap l i can á la lec tura de, libros ú otros impresos, sino que se
aprovechan para leer y escribir ca r t a s , recibos, cuentas, inventar ios , con-
(ralos, c!c.; y es de lamentar que , siendo este propósito el que l leva íi las
escuelas la mayor parle de los n iños , n o s e dé cual conviene la enseñanza ,
para que, al sa l i r de ellas, puedan saüsfacor aquellas necesidades, sin \ersi!
precisados ít hacer por sí un nuevo aprend iza je en la lectura de manuscr i tos
y en la redacción. En este concepto, y atendiendo al lin provechoso de la
instrucción p r imar ia en g e n e r a l , croemos c o n v e n i e n t e el p lan del autor , de
enseñar á leer por medio do la escr i tura .

(3) Y aun por la de la casa donde se ha l l e la escuela. No nos fal ta en
España un modelo que imi l a r en las obras del sabio geógrafo I). Isidoro
A n t i l l e n , si bien admi t e a lgunas mejoras. _

(í) Y la par te que líenlos tenido los countr ies er. osla grandiosa empresa.
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Al enseñar dibujo lineili, debe procurarse que los discípulos tracen
¡izadas y arados, si la escuela es de pueblo agricola, máquinas, si es
de población manufacturera, ó instrumentos útiles para diversas arles,
si se llalla cu ciudad grande ó pequeña.

Cuando enseñan los maestros historia natural á los niños, les ha-
blan do multi tud de animales quo, estos no han visto nunca y tal vez
no vean en su vida, y les dejan ignorar las cualidades del caballo,
los cuidados que neee'sila el carnero, y las atenciones que requiere la
crianza de la vaca y el asno.

fin las lecciones que tienen por objeto dar á conocer las preciosas
nociones de las ciencias, se emplean multitud de términos de física y
(¡nimica, que almacenan los discípulos en la memoria, sin que aprove-
chen las ideas referentes á aquellos : no se les enseña á purificar el
aire de las habitaciones, ni á vestirse mejor y con mas economía, ni
¡i preservarse de toda clase de influencias maléficas ó incómodas. Es
común el quejarse de que no so aprecia la instrucción entre nosotros
como en otros puntos, pero debiera tenerse presente quo lo que es útil
se hace apreciable en ludas parles ; y que lo .de puro adorno, solo es
bueno para los que quieren perder el tiempo en vez de aprovecharlo.
Lo ú l i l ante todo es el buen criterio; sus reglas son lo mas respetable
del mundo.

XVI. Las lecciones de utilidad inmediata son cómodas para el que
las da: en esto caso, la enseñanza no fatiga al maestro, porque no
disgusta á los discípulos. El hombre aprecia considerablemente lo que
es ventajoso; bajo este respecto el niño es hombre, y por tanto, si el
maestro llega á hacer agradables las lecciones, tendrá que templar el
entusiasmo de sus discípulos en vez de estimularlos la curiosidad; pues
los niños están dotados de tanta fuerza de actividad, quo basta regu-
larizar sus movimientos naturales, para que vayan cuan adelante
aconseje la razón, que es á lo que debe limitarse la disciplina de la
escuela.

He aquí, decía yo á mis alumnos, las reglas generales de todo mé-
todo. Si VV. se hallan en el caso do penetrarse de ellas, podrán apre-
ciar fácilmente cuál de los diversos métodos conviene á sus discípulos,
y le inventarán, si no le hay, pero si no son VV. capaces de comprender
bien estos principios, no esperen hallar método bueno, y 011 tal caso,
tampoco deben aspirar á ser maestros, sino seguir el consejo que
Boileau da á los malos autores:

«Sed mejor albañil , si es vuestro oficio.»
Echando conmigo una ojeada á los principales métodos que se co-

nocen, verán VV. que ninguno es perfecto, poro siempre uno de ellos
es preferible á los demás en circunstancias especiales.

La disciplina está tan estrechamente unida con el método, que le
es inseparable, y así vemos que á ella se debe el que pueda estable-
cerse éste: una escuela sin disciplina es una especie de caos : solo
esta mantiene en los buenos establecimientos el orden y la tranquili-
dad, y favorece y fija la atención necesaria para ejecutar los diferentes
ejercicios de enseñanza. Hay quien cree que la disciplina es arte di-
fícil, y no se equivoca, pues el establecerla es trabajoso para muchos
maestros, é imposible para algunos. Si VV. no tienen ordenadas las
ideas, ni moderan los movimientos, ni miden las palabras, ni son re-
servados en las acciones, ¿cómo han de poder trasmitir todas estas



cualidades á los niños quo aun no tienen ninguna? Pero si VV. linn
asistido ;i buena escuela, si allí lian conlraido hábitos do calma, do. ro-
l l i 'x iou , de buena conducta y du t emplan /a , nada será mas cómodo
que hacer reinar estos hábitos doudo quiera que ejer/.an autoridad v
mando.

El buon maestro, sabe bien, pionsa bion y siculo bion , y por con-
secuencia enseña y dirige bien, y no necesita aprender do n ingún
teórico las roblas do buena discipl ina. porque las licué on la cabexu y en
el eora/.on, y de beclio cu las palabras y en la conducta ( I ) .

Los maestros malos no aprenden nunca; para ellos no es posi lilo la
discipl ina. Si enseñan VV. m a l , si dicen cosas superiores al estado de
la inteligencia ¡lo sus discípulos, si se expresan de un modo oscuro y
defectuoso, si dejan entrevei1 :! aquellos que no saben bien lo que le.-
explican, quo hablan (disimulen VV. la expresión) á d!exlra i/ d si-
nicslrn, provocarán el espíritu do insubordinación, quo. n ingún casti-
go os bástanlo ¿i reprimir; mas si hacen VV". lo contrario, si son W. ins
Iñudos y melódicos; si t emplan con la bondad y la du l /u ra , la gra-
vedad de los modales y la autor idad del lenguaje, podrán evitarse
el emplear oí rigor, (pie en otros puntos e s t á n necesario para man-
tener la disciplina ; y que tan d i f íc i lmente se desarraiga de algunas
escuelas, por mas que se considere indigno del maestro y de los dis-
cípulos á quienes se aplica.

Hay algunos profesores para quienes mantener la disciplina os igual
á dur ro:i his disciplinas, y estos maestros, créanme V V . , no conocen
absolutamente su cometido: verdad es q u e s o necesi tan otros medios
además dti las reprensiones, pero n o e s indispensable el o, istigo cor-
poral. I,a aplicación do correcciones irritantes efectuada por mano de
los maestros. es un ili'liln ( p í o cometen en i iMgn mismos ; es cosa que
les deshonra y que los convierto en máquina de castigo: con el empleo
do la f é r u l a , de jan de sor maestros, y reduciéndose á meros ejecu-
tores de sus pasiones me/quinas, hacen un mal todavía de mayor
trascendencia, que es envi lecer su profesión. Así pues, si apl ican
VV. el castigo corporal, cometerán una especie de su ic id io , cuando
debieran pensar en elevar su cargo, ennoblecerlo, y hacerlo aparecer
á los ojos del público con lodos los atract ivos que tiene. Oigan VV. al-
gunas reglas sobre el particular, que deberán tener présenle?..

I. An te todo ser jus to , esto os, no exigir nada en nombre suyo,
sino invocando el orden, la ley, el reglamento: nunca obrar por capri-
cho, sino ou coul'oroiidail con la just icia; porque en la escuela, así como
en la sociedad, mas vale jirmirer que reprimir: y puesto que os mejor
evi tar el que se cometa la falla que el castigarla, debe procurarse que

(1) Cier tamente <l"e "° son '"* escritores [inmútenle teóricos, los mas
A propósito para dar reglas de Inicua discipl ina ; pero ci maestro delie cono-
cer las ideas de los teóricos y di' los p rác t i cos , para aprovechar muts y otras ,
y f o r m u l a r su p lan d i s c i p l i n a r i o ; pues cuino las c i r r u n s l n n c i n s son d i s l i n -
tas en cada p u n t o , las realas deduc idas de las " l )>ervac in i i c? liedlas en une.
podrán no ser convenientes en o t ro , al paso míe mía persona de c lara ra /Mi
tal vez deduzca de los caracteres generales de la n i n e / , de la na lura le / .a de
los establecimientos donde, se educa, y de otras consideraciones generales,
reglas aceptables por los maes t ros sensatos é i l u M r a i l o s . ó dar ocasión ú que
estos las combinen.



ninguno do los discípulos se sienta excitado á obrar mal por la facili-
dad ú ocasión quo encuentre para ello.

II. Procuren VV. hacerse amar de los discípulos: para esto hay un
medio que da resultados en la escuela y en la sociedad, y consiste en
amarlos y manifestarles una afección útil.

III. Háganse oir de ellos; procuren darles buenas lecciones, adop-
ten buenos métodos, y principalmente un buen modo de enscñar;mo-
diten siempre de antemano en lo que tengan que decir; hablen con
exact i tud , con gracia natural , y sin afectación, como se habla á las
personas á quienes se intenta agradar, y dejen VV. para las ocasiones
en que deban corregirles, el derecho que tienen de hablarles con la
autoridad que les da su cargo. Procuren VV. hablar con urbanidad y
tono afectuoso, pues lo que se dice do este modo produce mucho mas
efecto que lo que se dice de otro, y nada influye tanto para establecer
una buena disciplina, como los buenos modales del maestro.

IV. Deben VV. tener un buen reglamento de disciplina, muy me-
ditado, muy completo, legalmente autorizado y conocido por "todos,
l i j o en un punto á la vista de todos, y leerle y explicarle do cuando en
cuando á los discípulos.

V. En estos reglamentos deben ser los castigos proporcionados á
las fallas, y graduales: proporcionados, para que sean justos, y gra-
duales, para que siempre haya medios de represión para las faltas mas
graves.

VI. Los castigos comunes deben ser seriedad en el mirar, expresión
verbal ó simbólica del disgusto, advertencia con una ó varias pala-
bras, reprensión en particular, reprensión ante la escuela, notas do
desaprobación remitidas á los padres , y reprensión ante la comisión
local, el alcalde ó el cura párroco.

Deben VV. procurar que estos castigos les basten para dirigir su
escuela.

Aun hay otros castigos, que son: privaciones de toda clase, hincar
al niño de rodillas (I), hacerle ocupar un sitio apario do los demás, co-
locarle algún signo ú inscripción de v i tuper io (2), arrestarle, tenerle
en la sala de disciplina, recargo de lecciones, y expulsión de la escue-
la ; pero todos estos medios de corrección deben comprenderse en el
número de aquellos á quo no ha de recurrir cl maestro sino en casos
extraordinarios, porque todos tienen por objeto rebajar al niño.

VII. Si alguno falta al reglamento, se le debo castigar, pues para
que haya ley, os preciso que se cumpla; mas ya que VV. son desgracia-
damente jueces do instrucción, ministerio público, tribunal y autoridad
encargada de la ejecución, procuren no dejarse llevar de la cólera; con-
serven la calma necesaria para que, á pesar de la multitud de atribu-
ciones que reúnen, les dominen siempre los sentimientos de padre;
porque comprendiendo VV. que sus deberes son puramente paternales,
y no excediéndose do ellos, no llegará el caso do verso en conflictos
con los padres de familia, ni con los niños.

(1) Este medio de cast igar á los niños ha sido ot:jelo de reprobación de
parte de varios escritores españoles y extranjeros, a tendiendo á que con-
vierte en objeto de ant ipat ía para aquellos un acto de adoración y de cu l to .

(2) lil car-tigo por targetas, que tal es su nombre en España , es repug-
nante á los ojos de toda persona sensata, porque t i ende n o t a b l e m e n t e á re-,
Lajar los s e n t i m i e n t o s i!<> nmidonor .



La ley no puede decir por si misma que castina ¡vira corregir: pero
V V . , que son Icy y legislador, no dejen ile hacerlo en tender á lodos.

V I I ! , Procurou VV. moderar continuamente los castigos, primero en
manto al rnodo de apl icarlos, y después en cuanto al contenido del re-
glamento, con el objeto de <pio la reducció!) de los castigos \¡iya en
armonía con el mejoramiento do los hábitos y lo raro de las faltas.

IX. Lo mismo debe, suceder respecto á los premios.
X. K\ mejor método es un buen maestro; y la mejor d i sc ip l ina ,

l a iub icn un buen maestro.
l!é. aquí los principios generales, que si bien sufren algunas alte-

raciones, y dan lugar á aplicaciones variadas, tienen la condición de
universales, y son de eterna verdad. Toda disciplina que los violase,
liaria á la razón y al buen criterio mia violencia ime no quedar ia im-
pune.

Al (in de cada mia do Ias lecciones de esta materia, se notaba en la
lisonomía de los oyenles mi aspecto grave y do sorpresa : unos en—
tendían poco, y ol i · i is acababan de celiar por primera ve/, una ojeada
á su carrera con a lcuna seriedad. Yo me a l l ig í al principio, viendo que
apenas me hab ían en tendido precisamente lo do mas interés que. les
dije.; y con oí objeto de desvanecer la oscuridad que habría podido
ofrecerles mí lenguaje, volví á hablarles de- estas maior ias : recor-
rí todas de nuevo , preguntando acerca do. cada pr inc ip io , do cada ob-
jeción que pudiera presentárseme, y aproveché, la ocasión para reco-
mendar á los discípulos que procuraran conducirse a lgún dia mejor que
yo, y 110 pasar nunca adelante, sin asegurarse de haber sido enten-
didos.

Pì'fifUtlltar >/ rf/>a<w son los medios mas seguros en toda enseñan/a,
para hacerse, e n t e n d e r y conseguir progresos; y si bien estos dos
ejercicios son el complemento de. todo método bueno, son acaso tam-
bién la base, de toda buena disciplina. E\ que no entiendo lo quo se
le dice, se. distrae 6 fas t id ia , y tío la distracción y el fastidio nacen
la mayor parle, de las faltas que se cometen en las escuelas; así pues,
procuren VV. enseñar mejor, y tendrán que. cast igai- menos.

Y ya que he dado á conocer á VV. los principios generales do ense-
ñanza y disciplina, pasaremos á ocuparnos en los métodos especial
y on los procedimientos particulares.

es

CAPÍTULO XVII.

De los métodos y procedimientos.—Do Im; métodos especiales, comunes ú
sancionados. — Método i n d i v i d u a l , M i m i l t i u i c u y nu'iluu.

Los principios generales que he dado á conoc;>r ,i VV. so aplican
á la organización general de las escuelas, al todo de la enseñanza y
á algunos ramos de ella, lin i - I primer caso, el conjunto constituye los
métodos, y en el segundo, los proccdñnier.t<.m: pues hay que dis t inguir
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estas dos palabras, en atención á que la de imitados ahra/a mas qti
la di: procedimientos. Con efecto, se debe llamar includo el conjunto d
principios y moilios i|ue se aplican ;i la enseñan/.a en gênerai, y pr<
caí/miento al eonjunlo de médius que se refieren á ('¡erlös, ramos pai
limiares de enseñanxa: asi pues, so debe decir método de enseñai
/a mutua ó includo de enseñan/a simultánea, y procedimiento p,-ii
aprender ;'i leer ó procedimiento para aprender á escribir (I) .

lis verdad que en el lenguaje común se con funden allumas veré
estas locuciones, aunque lan iHfcrenles entre sí: pero eslo no es ra/.o
para que el maestro hable también con inexactitud en el particular.

lin cuanto á métodos, es de notar que desde lucido se creyó lo nía
natural que el maestro explicara á cada niño lo que hubiese de a pren
der, y pusiera los conocimientos al alcance de su inteligencia y cu
riosidad. Fsle método es conocido hace tiempo: llámase hoy mclod
individual, nombre con que. se designa siempre que se, trata de com
batirlo, pues si bien es el mas natura l cuando solo tiene el maesln
un niño á su carpo, no puede emplearle ten iendo muchos, y de con
siguiente se ha abolido en las escuelas. Debe, sin embargo, conti-
nuarse dándole á conocer como una calamidad, pues á pesar de se>
lan erróneo, todavía se emplea en aliamos cantones atrasados de núes
tras provincias. Mucho tiempo ha que se conocen los inconveniente.
do este método: los maestros han dejado ile adoptarle antes que re
ciblera el nombre que, debe señalarle á los ojos de todos.

Atendiendo á la necesidad que. tienen los niños de ocuparse en aliy
el mayor tiempo posible, se les d iv ide en clases (5) con arre ;; b a

(1) En España l l amamos sistema & lo que el aulor des ign i con el i iomhn
de método, y método esperirti á lo que denomina procedimiento; además re
conocemos la existencia del melado general. Nuestra clasificación y nomen-
clatura os pues mas exacta qui1, la ile nuestros vecinos; no fa l tando entre el loí
qu ien l i a v a n o t a d o la i n e x a c t i t u d de la suya, como lo a tes t iguan las obrai
de ins t rucc ión p r i m a r i a de M. M. ili- (Aerando y Lorain , personas ambas
muy autor izadas . Con e fec to , la palabra sistema i nd i ca mas p rop iamente el
ordenamiento y la trabazón de cier tas bases de métodos y ciertos medios pe-
dagógicos; y la de método es mas a d e c u a d a pa ra des igna r la marcha que la
inteligencia debe seguir en FU r je rc ic i . i . pura que este, sea regular, deducién-
dose pues la d iv is ión del m é t o d o en ¡¡eiwrul y especial, denominaciones res-
p e c t i v a m e n t e ap l ic , i l · l ès ;i la d i r e c c i ó n de las f a c u l t a d e s i n t e l e c t u a l e s en los
esludios en g e n e r a l , y en un r amo cua lqu ie ra do enseñanza en pa r t i cu la r .
Como arles. i|ue eslo son los sistemas y los métodos de enseñan/a . constan
necesa r i amen te de t e o r i a , que, la c o n s t i l u y e n las reglas, de r ivadas de ciertos
pr incipios c ien t í f i cos , y i le p r á c t i c a , la cua l , que es la que, podr ia la i ve/ ad-
mi t i r la denominación do procedimiento . no forma por si sola el método es-
pecial , como creen los franceses, ni el s is tema, como p u d i e r a imag ina r se cou
igual fundamento, s ino el modo de e jecutar , al a jus t a r se en la p r ác t i ca á las
reglas.

(2) Seccione.1;, según la nomenclatura establecida en España ; pues por
clase en tendemos todos los niños de la escuela distr ibuiaos en secciones
para recibir los conocimientos que baya de t r a smi t í r s e l e s en un ramo cua l -
quiera de enseñanza . Asi dec imos : la tinse da escritura sa diritte un »fìm
secciones, ele,., etc. Los franceses, como Unman clases ¡i lo que nosotros cla-
ses y secciones, lian ten ido que d i s t i ngu i r las primeras con el adje t ivo
{¡enemics, y de cons igu ien te dicen : la eluse general <h lerlnra se divide e»
ucho clases.
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estado cu que se hallan; todos los de la misma clase usan libros iguales
y se dedicai» á lo mismo; leen, escriben y calculan reunidos; se ocu-
pan simultáneamente en los misinos ejercicios de lectura, escritura y
aritmética, y todas las clases reciben del maestro sucesivamente la
enseñanza, debiendo este ocupar de algún modo á las que deja para
dedicarse á dar instrucción á las demás.

liste método oscureció al anterior, fue adoptado generalmente en
todas partes, y recibió la denominación de simultáneo. Con él se con-
seguia la ventaja de que los discípulos recibiesen directamente del
maestro la instrucción, le. oyesen leer, le viesen dirigir los ejercicios,
corregir á los que no cumpliesen con sus deberes, y animarlo todo con
oí espíritu de que él estuviera animado.

['ero este método era susceptible de muchas modificaciones '• con
efecto, podia el maestro que le adoptara reunir los discípulos de las di-
ferentes clases á las mismas horas, ó señalar diferentes horas á cada
clase; hacer que leyeran todos los discípulos á un tiempo en voz alta,
ú obligarlos á no perder el hilo al que leyese; y por último, dar las
lecciones por si solo, ó auxiliarse de un ayudante, ó de los niños mas
adelantados.

Generalmente adoptaban mal este método, y el maestro enseñaba
por sí solo Á todos los niños, esto es, abandonaba sucesivamente ¡i
ellos mismos las diferentes clases de la escuela. Los inconvenientes de
esto abandono eran tan notables en los establecimientos poco nume-
rosos-, como en los de mucha concurrencia ; pues en las poblaciones
reducidas solo recibían los niños instrucción cuatro meses al año. De
consiguiente, el venerable La Salle, hizo con la invención de la ense-
üanza simultánea una inmensa mejora, al introducir en las escuelas
primarias un método análogo al adoptado para la enseñanza secunda-
ria, con el cual estableció en una misma escuela varias clases separa-
das, puso un maestro especial á la cabeza de cada clase, y le enseñó
á subdividir las clases en secciones ( I ) .

Poro esta mejora no fue adoptada en todas partes, pues exigia al-
gunos maestros y varios locales, y por lo general apenas tienen los
pueblos los recursos necesarios para costear un solo maestro y un solo
local. A vista de las ventajas que resultaban de una combinación, poi-
medio de la cual se multiplicaba la acción del maestro, ocurrió otra
combinación ú otro método. Con el objeto de poder reunir todas las
clases á las mismas horas, y aumentar el número de aquellas según
los diferentes grados en que se hallan los discípulos, ocurrió poner á la
cabeza de cada grupo un discípulo adelantado (ó monitor) (2), prepa-
rado lo suficiente para desempeñar este cometido, quedando solo á
cargo del maestro la dirección general de la enseñanza y la disciplina.
Esto es lo que se conoce con el nombre de método de enseñanza mu-
tua, método antiguo ya, del cual podria decir á VV. la historia en oca-
sión oportuna.

Este método, emanado de un deseo de perfección que es indis-
putable, y fundado en algunas observaciones ingeniosas, ofrece la
ventaja de que los discípulos reciben gran número de lecciones, y'

(1) Por seccionei ciilicmle el autor lo que en Uspaña se designa con la
denominación de grupo.

(2) Instructor.
G



permite ocuparlos constantemente de un modo que esté on armonia cm
cl (li'smToHo de sus fac.ultades. l'or medio de este método se puedo ade-
más excitar una viva emulación ent re los niños de un misino grupo, \
tipnde ú acostumbrarlos á los mejores principios de disciplina, y á hi:
mejores prácticas do, orden social, pues (pie enseña á la niño/, el reinadi
do la superioridad en el momento que su capacidad eomion/a á desar-
rollarse, l'aivce ([ne, este método es mas ¡i propósito que. Otro alguno par;
acomodarlo a la índole >' a las necesidades de los niños de oscilóla.

lili cambio otVece i nue l i n s inconvenientes y grandes d i f i c u l t a d e s
por(|ue en primer l uga r exige ipio los maestros sean muy prácticos >
capaces, ([lio sopan hacerse cargo de una ojeada del conjunto de un,
escuela, seguir constantemente la marcha do Iodas las clases, dirigi
sin cesar á los monitores, ó á lo menos vigilarlos, y suplir la insnficico
eia de oslas ;i cada ¡listante.

l i s taren todas partes, tal es la obligación del cefo do una escnol.
de esta especie , pues lejos de d i s m i n u i r la enseñanza m ú t u a el t ra-
bajo do, los maestros, como han creído muchos , le aumenta. Coi
efecto , es indispensable (pie autos 6 después de las horas de clase
dé el maestro á los monitores lecciones especiales con mucho esme-
ro; porque sin osla precaución, demasiado descuidada en la mayoi
parte de las escuelas, los monitores comunican nociones imperfectas
y solo enseñan su ignorancia. Aun cuando so, tuviera con ellos e
mayor esmero, no se, podria conseguir (pío unos niños con todas la.1

cualidades de la edad, se convirtieran en verdaderos maestros: así si
ve comunmente que se expresan con términos incorrectos, y sueleí
abatir á sus condiscípulos con sus modales bruscos y poco ;i propósito
disgustarlos con la insuficiencia do sus explicaciones, ó extraviarlos coi
su mala dirección.

Fsto es lo (pie lia echado por tierra muchas escuelas de enseñan/;
mutua, y lo que se opone á (pie adopten este método las naciones don-
de prospera la instrucción primaria. Y es muy razonable el examinai
cuidadosamente este método autos de decidirse por é l , pues lus maes-
tros medianos son tolerables alguna vez con el método simultáneo, al
paso que, no puede obtener resultados satisfactorios con el ile ense-
ñanza mútua el (pío no sea muy bueno.

¿Es sólido este modo de juzgar? Yo lo he observado en la práctica
en muchas escuelas que he visto y en algunas que he fundado; y jic.
puedo menos de recomendar á VV. vean, para conocer osle punto, los
escritos en que se ha tratado con profundidad y resuello algunas veces
en favor de un método mixto que reúna las ventajas de la enseñanza
mutua y las de la simultánea, y vario según las necesidades de cada
población ó la capacidad de cada maestro (I).

(1) Para a d q u i r i r conocimientos cío los sistemas de e n s e ñ a n / a , podrán
consultar los maestros rl Curio cle.mcnlnl ile pedagogía por 1). J o a q u i n
Avcndaüo y D. M a r i a n o Cardcrcra, y oí Manual <ie enseñanza sinniilánea.
mutua y mixta por D. L a u r e a n o rigne.rola, sin per ju ic io de las obras aceren
ilol par t icular que contendrá la Biblioteca; per» deben toner entendido (pie
estos l i b ros exponen las ideas sin apl icación a de te rminadas s i tuac iones .
y que es preciso prir l an ío que el maestro supla esta, ya ¡pío no puede con-
tenerse rn los l i b ros , e s t u d i a n d o d e t e n i d a m e n l c todas las c i r c u n s t a n c i a s dr
la p o b l a c i ó n , y p l a n t e a n d o ó t a n t e a n d o oí e s t a b l e c i m i e n t o ant"S de p l a n t a r -
le ó fundar le con arréale á tal i'i cual sistema.
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CAPÍTULO X V I I I

M ú t o d u s extraordinarios.—Método universal . —Metodo socràtico. — MOtod«
catequístico.—Mètodo l icor ís t ico .

Ademús do los métodos comunes adoptados en las escuelas públicas
y autorizados en razón ;i ( fue tienen por baso, el principio de la ense-
ñan/a dada porci maestro, ò por discípulos de quienes él os respon-
sable, hay otros cuya mayor parle no puede ponerse eu práclicaon Jas
escuelas numerosas, ó solo permite adoptarlos parcialmente y para cier-
los ramos de enseñan/a.

Pocos maeslros dejan de modificar algún lanío las ideas admitidas
sobre el particular, ó tener alguna nueva. Las personas de, mucho amor
propio ó poca erudición exageran comunmente estas especies de ideas,
y las presentan como descubrimientos y sistemas que han de cam-
biar y mejorar todas las cosas; de suerte que según ellas, sus métodos
evitarían a los discípulos las dificultados, abreviarían la enseñanza, y
proporcionarían igual desarrollo á todas las facultades del alma. Hace po-
ro que se nos hablaba de. un método universal ( 4 ) , un método aplicable
á todas las enseñanzas, que haciéndose cargo del hombreen todas y
cada una do sus facultades, había do darles el.desarrollo mas natural y
completo. Con este método, todas las materias se enseñan del mismo
modo: lectura, escritura, gramática, estilo, dibujo, pintura, música, cál-
culo, y geometría. Partiendo del principio de que todas las inteligen-
cias son if/tidies, y de (¡na el mejnr medio Je desarrollarlas es proporcio-
narles ocasiones para queso desarrollen por si mismas, es indiferente,
decia el autor , comenzar por este 6 el otro punto, con tal que apren-
dida una cosa, se relieran á ella las demás. Todo se, halla en la ciencia,
porque todo ost-á ligado en el universo, y de consiguiente las ciencias
se auxi l ian unas á otras; lo esencial es adquir ir desde luego una idea
clara y completa, y referir á olla las demás á proporción que un libro
de enseñanza, como por ejemplo el Tclémaco, que es el mejor escrito do
todos, presenta y ofrece el gérmen y la ocasión. Enseñar lo que no se.
entiendo, explicar á los niños lo que los maestros no pueden explicarse
á si mismos, os dejarles durmiendo la inteligencia (2), detenérsela al
despertar, embrutecerla. .Mucho tiempo ha que los maestros, ponién-
dose en el lugar do los discípulos, han pensado, hablado y compuesto

(1) Kl de Jacntot .
(2) F.s sensible que este luminoso p r inc ip io no se haya comprendido en

toda su extensión. ¡Cuán to g a f a r í a la enseñanza, si los profesores observa-
ran lo necesario para conocer el oslad» in t e l ec tua l de sus d isc ípulos y las re-
laciones de conformidad ó discon'.tncia de este mismo estado con la capaci-
dad (pie requieren los conoi ' imicntos que se proponen t rasmi t i r les ! Es cier to
(pie el no e r ra r en esta pa r le es muy dif íc i l , pero pueden acercarse á lo con-
veniente , si se desprenden tic sus preocupaciones, y con la antorcha de los
buenos principios sobre métodos , observan con esmero á sus discípulos, y se
hacen carço de lo <pir pueden y deben realmente esperar de ellos.



por ellos: tiempo rs ya de que olios raciocinen por sí mismos, y se ciñan-
cipen. Así como no come el maestro para el discípulo, sinoque osleco-
nie, hebe, duerme y dijiere, se baña y viste por sí y para sí; y se des-
arrolla en su fisico cou arreglo al germen que le ha dado la naturale'/,«
dehe también dejársele que por el mismo camino se desarrolle en lo in-
telectual y moral, con ( a n t a mas ra/.on, cuan to que la naturaleza h
suministrado igua lmente el germen de las facultades intelectuales y mo
rales, y dictado también las leyes para su desarrollo y mejoramiento
Para cumplir los maestros su cometido, les basta suministrar los alimeli
tos indispensables à las necesidades inte lectuales y morales del almo
casi del mismo modo que se suministran á las físicas ilei cuerpo. Tomei
pues un l i b i o bueno, el mas moral y reclinilo en ideas, el mejor escril
do todos los que posee la literatura pedagógica; hagan ver al niño cóm
ha de leer en él, leyéndole, una sílaba, después otra, á continuación otr;i
seguidamente un número mayor de ellas, y'haciéndole repetir sin inter-
rupción las que les hayan leido, y al ('abo de poco tiempo sabrá leer. Tai
luego como sepa leer una frase, podrá leer de corrido, y cuando variar
e.ntf;nder;i el significado de ellas, en cuyo caso no tendrán los maestro
que hacer otra cosa que ponerle en camino por medio de, preguntas,
obligarle á descomponer las letras, las sílabas, las palabras, las frase
y los miembros de frase: entonces se, cerciorarán de que, cuando i
niño haya conocido un centenar de páginas, poseerá el idioma , y le po-
seerá con la belleza consiguiente á haberle aprendido en el mas pun
elegante é ingenioso do nuestro autores: hablará como él, esto es, com
Fenelon, si es francés, y como Tasso, Milton, Calderón, Schiller, Cicero
6 Démostenos- respectivamente, si os de otra nación; escribirá como es
tos grandes hombres, y no habrá quehacer otra cosa que darle plumai
papel y las mejores muestras, pues con arreglo á este método, no ha
necesidad de graduar las dificultades, de hacer que el discípulo escrili
sucesivamente letra grande y pequeña. Los maestros deberán decir des
de luego á los niños, imitad, y después componed, dándoles tema ó asunl
para ello; y podrán exigirles definiciones, comparaciones, paralelos, cua
dros, narraciones, ideas é imágenes, porque su ingenio y su memorial
auxiliarán para que pueda corresponder completamente.

l'ara enseñar las bellas arles habrá (nie ofrecer al estudio de los di,-
cípulos, lo mas perfecto que se conozca en grabado, pintura y escultu
ra, haciéndoles copiar lo primero el Apolo do Belvedere, y repetir esl
copia hasta que satisfaga al autor de, ella. 1,0 mismo se hará respecto
la música, pues deberán acometer ile fronte todas las obras maestra
de los principales autores : al principio solo se procurará que conozca
las teclas del piano ó las cuerdas del arpa, de, la guitarra y dol violin,
después la gama, las notas, las llaves, los dieces etc.

Mucho me he detenido en e\poner los desvarios de, un pedagog
fuera de juicio ( I ) . Sin embargo, no se puede menos de reconocer <|u
su método ha producido bien ; pues ha hecho que si1 examinen nueva
mente las combinaciones ant iguas, y promovido oirás. Tal es la suerl

(1) Lamentamos que el aulor se haya separado de su cf l i lo j iara dirig
una sa l i ra tan exagerada al método de Jacotot, y que al dar á conocer <
nombre de este, le califique con tanta dureza. I,os que hayan estudiad
y entendido el método, conocerán lo que tiene de apasionado el juicio O
M. Mal le r , y has ta donde nui'ile decirse que es razonable.



ijiie tienen comunmente las innovaciones: fecundar cl pensamiento y
promover el bien por oíros mod ios, ya c|ue ellas no le hacen por sí mis-
mas, l'stedes no deben preocuparse en contra do lo nuc \o . poro tam-
poco olviden que el mundo es anticuo, que lian aparecido muchas cosas
sobre la t ierra , que muchos errores preconizados un corto tiempo como
descubrimientos, l ian caído en el olvido instantes después. Ka-nml—
nadlu tmlo, y conserntil lo bueno, decía, como VV. saben, el apóstol san
l'ablo, que había visto cuantos monumentos , doctrinas é instituciones
ofrecían las ciudades de Jerusalen. .Atenas, Corinto y Koma.

l'asaré de este informe conjunto de miras, falsas unas , exageradas
otras, y todas nada conformes con la índole, de la pedagogia, á un me-
todo reflexionado por su autor con tanta profundidad como inteligên-
cia tuvo para aplicarle, el cual , sin embargo, no podrán VV. algunas
voces adoptar en sus establecimientos, aunque tanta celebridad lia ad-
quirido en varias escuelas extranjeras. Este método es el que Sócrates,
gran filósofo ateniense, empleaba con los jóvenes cuyo cora/on é inte-
ligencia se complacía en d i r i g i r , y que no dejaba de emplear alguna
vez con personas de edad madura. Sócrates , que vivió el siglo quinto
an!es de Jesucristo, y lleno de zelo en favor de las costumbres y leyes
de su patria , murió víctima di; las enemistades que le originó su fran-
queza , pensaba que los que le oiau sabrían mejor lo que hallaran y se
explicaran á sí mismos, que lo que les indicase su maestro , y con ar-
reglo á esta opinión, inventó un método que recibió su nombre , y de
aqui método socrático. Este profundo pensador presentaba una idea,
un hecho, ó un punió cualquiera, y releria á él una serie de preguntas
que de ¡dea en ¡dea, de. hecho en hecho, de comparación eu compara-
ción, de inducción en inducción , encaminaban sucesivamente, á a lgun
descubrimiento ó á alguna solución importante. Con arreglo á oste mé-
todo redactó l'laton los coloquios (I) que, Sócrates tuvo con sus discípu-
los, ó mas bien los que. l'laton se complacía en atribuir al maestro, que
admiraba con toda la efusión de su alma.

Siendo bien que los maestros tengan una idea de los métodos mas
afamados, y pudiendo encontrar algunas indicaciones útiles en el de
Sócrates , me he creído en la obligación de decir á VV. algo acerca de
él : pero , como VV. no podrán menos de conocer, este método solo es
aplicable á la parte superior de la enseñanza primaria, en la cual ejerce
gran inf luenc ia , sabiendo ut i l izar los recursos que ofrece. Puede decirse
que excita la atención, forma el ju ic io , y desarrolla las facultades inte-
lectuales y morales mas que otro alguno ; asi pues, según parece, ob-
tuvo el aprecio de la anligiiedad cristiana, como le había obtenido de la
pagana. En los siglos de la Iglesia primitiva, los obispos y los sacerdotes
¡e adoptaron para la ins t rucción religiosa de los catecúmenos, y por
esta razón tomó el nombre de cutnijuinlico, siendo esta misma la razón
porqué san Cirilo de, Jerusalon i l i o el nombre de catequesis á sus leccio-
nes de doctrina crist iana, y se l laman cutcrlsmos los libros de religion
redactados en preguntas y respuestas. También se sigue este método
eu todos los pueblos cristianos del mundo, pues donde ([niera se pre-
gunta acerca de la fé á los nuevos catecúmenos. Hay terr i tór ios donde,
se emplea este método mas q-ue en otros: donde, quiera que los maestres

(1) Así les l l ama 1). .1. T. I. G. on PII I r n i l i i m n n española del Dialog«
sobre la justicia, im(>rt'¿o on dos lomos ci »fio ile iSO.'i.
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están encargados de la enseñanza religiosa, el arle de catequizar so
cultiva con esmero ; algunas voces con exceso , y entonces forma el
raciocinio en vez del sentimiento, y excita la imaginación, mas que en-
riquece la memoria. Ustedes, que no están encargados de explicar el ca-
tecismo , sino de recitarle ( I ) , deben limitarse á aplicar ali/una vas el
principio de preguntas continuadas á.la Historia Sagrada, al examen de
las virtudes y do los vicios que reüerc, y al do los consejos y lecciones
de sabiduría que encierra.

Hay un método muy análogo al de Sócrates , que se conoce con el
nombre de heurístico (2), ó que sirve para hallar, el cual consiste en
hacer que los discípulos se ejerciten en términos que les hagan descu-
brir ó hallar ciertas verdades , como por ejemplo , si en vez do decir
tres venes cuatro son doce , se les hace tomar 1res veces cuatro objetos,
contarlos , é indicar el resultado de esta operación. Se cree que á con-
secuencia de ella entenderán mejor una verdad cualquiera que se les
exponga en términos comunes , pero es preciso tener presente que
aquel ejercicio práctico no conduce al discípulo á entender otra verdad
mas interesante , cual es que la multiplicación es una suma abreviada.
Esto se puedo efectuar, bien y debe ofrecer ventajas en una lección par-
ticular , en una enseñanza extraordinaria, pero no. siempre es útil ni
aplicable en las escuelas comunes y numerosas.

El principio de que es preciso encaminar al niño á instruirse por si
mismo es cuestionable, considerado on general, y su aplicación exigi-
ria mucho saber de parte del maestro. El niño no puede enseñarse otra
cosa quo lo que sabe, y comunmente sabe tan poco que apenas ofrece
punto de partida al maestro: cuando se halla algo adelantado, es verdad
que goza en tìacer uso do los conocimientos que posee, y se presta á
las preguntas y á los diálogos mas útiles ; pero es tan difícil el arte do
enseñar preguntando, y exige que el maestro tenga su inteligencia tan
enriquecida y cultivada, que apenas me atrevo á aconsejar á VV". le
adopten en ciertas circunstancias.

He aquí un ejemplo que debe dar á conocer á VV. la importancia y
las dificultades de este método. Se quiere hacer que el discípulo descu-
bra esta doble verdad : el avaro es noció y desgraciado.

Para que el discípulo pueda comprender el valor de estas verdades,
hago aplicaciones á la vida común. Seré mas corto en este ejemplo que
VV. habrían de serlo en sus lecciones, y no supondré que los discípulos
son muy instruidos, con el objeto de obtener respuestas mas fáciles;
sino que partiré del supuesto de que son muy ignorantes, como lo son
en casi todas las escuelas, y que están llenos de la inocente franqueza
que siempre debieran conservar. Este será el modo de que VV. saquen
mas provecho de mi explicación.

MAESTRO. Niños, mios, ¿qué pensáis de .los avaros: son discretos ó
necios, felices ó desgraciados?

(1) Y aun de explicar lo. que puede explicarse, y conviene que expliquen
de 61: la instrucción religiosa, como la moral, cuando se adquiere mecánica-
mente, no ejerce la saludable inf luencia que le está reservada en la conducta
del hombre. El abuso de las explicaciones podría ofrecer graves inconvenien-
tes; pero esto solo probará la necesidad de determinar, de f i ja r el l ími te en
que aquellas deben contenerse. - '

(2) O l i p v r í s t i c o . -• :



KuGiîxio. Yo no se.
MAESTRO. Reflexionad en lo que l ie dicho.
lüui iENi i ) . No ent iendo á V.: yo no se que es reflexionar.
MAESTRO, Pues al lora vas á responderme al momento á la p remunì , i ,

pon|iie no es difícil hacerlo; y île ello le convencerás cumulo me hayas
contexlado á algunas otras. Dime pues, ¿el (pie solo gasta lo preciso
y reserva el sobrante para lo sucesivo, se conduce conio un discreto o
como un necio?

liuiiiíxio. Como un necio.
CARLOS. Yo creo que obra muy discretamente!.
MAESTRO. Te equivocas, liugenio, y voy á pararte ron lo que le diré.

¿Crees que. se debe gastar lodos los dias lo que se gana, y no guardar
el sobrante para las necesidades que puedan ocurrir? ¿lis esta lu opi-
nion?

Kufi i ïNro. No señor, y ahora veo que no he prestado suficiente aten-
ción á la pregunta de V. : creí que. había V. dicho que por ahorrar para
una ocurrencia inesperada v i v e el hombre mal sin necesidad ; y que
pensando menos eu enriquecerse, alimenta el cuerpo, viste y se porta
mejor.

MAESTRO. F.s verdad lo que dices, pero el que gasla diariamente lo
(|ue gana, se queda sin recursos para una enfermedad, para la vejez y
para cualquiera necesidad imprevista.

KIIGICMO. Yo no pensaba en e.-to.
CARLOS. Yo si: nuestro vecino liei-nardo gasto en su juven tud cuan-

lo tenia, y ahora que es viejo y no se halla útil para el trabajo, está re-
ducido á mendigar el pan . Yo lie oido decir siempre á mis padres que
no es prudente, conducirse de este modo.

liUfiE.Mo. lis verdad, y comprendo bien que es de necios esta con-
ducta.

MAESTRO. Dime, Francisco, ¿es de discretos ahorrar para lo venidero?
FRANCISCO. Si señor, porque, es preciso ahorrar y economizar, como

suele decirse, lo posible: así lo he oido decir muchas veces.
MAESTRO. ¿Son los mas discretos los que mas economi/an?
FRANCISCO. Si señor.
MAESTRO. Lie suerte que, los avaros serán los mas discretos, porque

juntan nías.
FRANCISCO. Son los que. guardan mas para las enfermedades y la

vejez.
MAESTRO. ¿Sabes qué es ser avaro?
CARLOS. Yo lo sé, creo que lo sé : es un hombre que tiene mucho

dinero, y gasta poco, proponiéndose guardar la mayor cantidad posible
para lo venidero.

MAESTRO. ¿Son avaros los banqueros y los recaudadores del Tesoro,
<pie tienen mucho dinero en sus cajas y no le gastan? ¿Dejan de gastar
por avaricia ?

CARLOS. No señor, porque- los recaudadores le entregan en las arcas
del listado, y no guardan nada para lo sucesivo, pero los banqueros—

MAESTRO. Bien, pero los banqueros, y aun otras personas, los ricos
que hacen gastos considerables, y los negociantes que mantienen mu-
chas relaciones, ¿no pueden tener en sus arcas grandes sumas en me-
tálico, 6 en billetes de banco en su ca r t e ra . sin que por esto merezcan
i'I epíteto de asaros?
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CARLOS. No quiero decir que todos los que tengan mucho son ava-
ros, sino únicamente que lo son los que tienen mucho dinero, y no le
dan á nadie, guardándole para ellos solosr y complaciéndose en contarle
y contemplarle, en lugar de emplearle con utilidad.

MAESTRO. Ya,eso es algo. Se llaman avaros los- que poseen los me-
dios suficientes para costear un alimento, unos vestidos y una casa de-
centes, que tienen el deber de socorrer á los pobres y hacerlos bien, y
no lo hacen, sino que quieren mas aumentar los capitales que poseen,
y los intereses que les reditúan estos capitales.

FRANCISCO, Eso es mal hecho.
MAESTRO, Indudablemente, pero no es esto lo que os pregunto : lo

que quiero saber es si creéis necedad ó discreción de parte de ellos el
obrar de aquel modo»

CARLOS. Me parece que no sé bien lo que se llama discreción ó ne-
cedad en este caso-

MAESTRO. Se' llama discreta la conducta del que sabe y observa sus
deberes con el objeto, en primer lugar, de obedecer á Dios, y luego,
para obtener el aprecio y la consideración de las personas honradas ; y
necia la del que no obedece á Dios, ni á la razón, ni á la conciencia, y
se hace odioso y despreciable á los ojos de los hombres do bien. Me di-
réis ahora, ¿obedece el avaro á Dios, á la conciencia, y á la razón? ¿Se
hace estimar y querer, ó deshonrar y despreciar?

CARLOS. Desobedece á Dios, que nos manda ser caritativos, y se ha-
ce acreedor al desprecio y á la deshonra, como V. acaba de decir.

MAESTRO. Así pues, se hace culpable para con Dios, que le confia los
tesoros, si con estos medios de lograr las bendiciones de todo el mundo,
se hace despreciable á; los hombres que le juzgan. ¿Es discreto hacerse
despreciable?

CARLOS. Es una necedad.
MAESTRO. Pero el avaro tal vez sea feliz, pues, según dicen, goza con

la vista de un arca llena de dinero, complaciéndose en oir sonar las mo-
nedas, y este es un bien que no disfrutaría si no hubiera reunido tesoros.

EUGENIO.. Es verdad: el avaro tiene momentos en que es feliz.
MAESTRO. ¿Piensas, Francisco, que son muchos estos momentos, y

que le indemnizan las penas, la inquietud y los tormentos que experi-
menta en otros?

FRANCISCO. No sé.
MAESTRO. -¿Puede sor feliz el hombro • deshonrado y odiado de las

gentes ?
CARLOS. No señor, yo entiendo bien que no puede serlo; y he debido

decirlo antes „
MAESTRO. Para guardar mejor sus tesoros, necesita el avaro perma-

necer en su casa cuidando de las arcas: esto le separa de todo el mundo,
inclusos los amigos, y le hace desconfiar siempre de los criados y aun de
su familia. Con el objeto de satisfacer su pasión favorita, que consiste en
acumular metálico, renuncia á los goces del corazón, que son los mas
agradables, se hace esclavo de su caudal, y se convierte en prisionero
de su cautivo. Cuando sale por casualidad, lleva el temor de que le
roben, y si le roban con efecto, queda inconsolable por su desgracia-
Constantemente se imagina que le roban y le engañan; cada gasto le
arranca un suspiro, como si le tiraran de un cabello; y mucre con crue-
les sentimientos para su alma, mucho mas desgarrada de arrepentimica-
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lo que de los remordimientos, pues se reconviene «le no haber sido cari-
tat ivo y humano, y llora cou particularidad pon|iic .se ve cu la precision
de abandonar lo único ([lie aína. Como no conoce mas Dios qui; el oro,
lu parece que le falta Dios, cuando tiene que separarse del oro.

Los NIÑOS. ¡ Ah que desgraciado!...,
MAESTRO. ¿Sabéis además cómo debo juzgarse á los avaros?
Los NIÑOS. Si señor, si señor.
MAESTUO. Ya lo creo; pero no os imaginéis que lodos Ins avaros se

parecen: que todos se alimentan, visten y habitan mal; quo, todos se
allegan á sus arcas para contemplar el metálico, que todos mueren en
fuerza de privaciones, como un millonario de Londres que llevaba en la
corbata un millón en billetes de banco, y se dejó morir por no gastar en
una taza de caldo fuera de la hora de costumbre; pues hay avaros de
todas especies, y aun algunos que gastan locamente en unas ocasiones
parte de sus tesoros, porque á la avaricia reúnen otro vicio mas ridículo
aun, que es el de la ostentación, listo es bastante por primera lección
sobre el particular: volveremos á hablar de ello no una ve:-: sola.

Efectivamente, hay objetos que con dificultiul se agolan, y nada es
tan defectuoso como las áridas definiciones quo damos comunmente, ;i
los niños acerca de los vicios y de Ias virtudes que tenemos que expli-
carles ( I ) , l'pr otra parte, no hay incidió alguno mas á propósito para for-
mar el espíritu y el corazón , que un buen niclodo de preguntas (2);
pero, repi to, que osle método no es fácil de apl icar , y para aplicarle
con utilidad, se necesita hacerlo con mucho acierto, y al electo agre-
garé algunas reglas á este ejemplo.

I. Explicar desde luego claramente el objeto, el hedió, el asunto de
que se ha de preguntar , y no in ten ta r lo imposible, que tal puede lla-
marse el enseñar por via de preguntas lo que no podria de ningún
modo darse á conocer por este medio; pues seria absurdo, por ejemplo,
pretender enseñar la historia por medio de preguntas, porque como el

(1) Y en general sobre todos los conocimientos; porque, debiendo ser las
definiciones, para merecer el nombre de tales, «la exposición compendiaría
y precisa (¡ci sistema ile nuestros conocimientos relativos al objeto defini-
do», como decia el sábio Bcau/ée, los discípulos no pueden hacerse cargo del
valor de ellas, porque no lia llegado su inteligencia á desarrollarse cuanto
es preciso para percibir las relaciones de los hechos aislados con las abstrac-
ciones y generalidades consiguientes à la definición y & toda exposición rea-
sumida. Por esto decia l'latoii en el coloquio 7." de su Diálogo sobre la jus-
ticia, (pág. 11)2 de la t raducción citada): «?/ les propondréis en compendio»
(á la edad de ve in te años) «las ciencias que hayan estudiada mas por me-
nor en la niñez, á fin de f¡ne se acostumbren à ver de un golpe ile rivi a las
conexiones que las ciencias tienen unas con otras, y á conocer la natura-
leza de lo que verdaderamente es.»

(2) Y no solo el espír i tu y el corazón del d i sc ípu lo , sino también el del
maestro, que para ob t ene r fnilo del i n t e r r o g a t o r i o , se ve obligado á discur-
rir y á estudiar ; y que exci tado de un modo s impá t i co por lus n iños , l lega
á modificar insensiblemente su carácter, apropiándose los sentimientos de
ternura y bondad que ellos reflejan , y hab i tuándose á la apacible calma de
que es preciso revestirse para establecer y conservar la í n t i m a relación in-
telectual y moral que el método in ter rogat ivo supone entre el maestro y el
discípulo.
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discípulo no sabe nada, es incapaz de responder; y lo mismo succile
con todos los conocimientos de fechas y de ciencias. Debe, sin embar-
go, exceptuarse la moral y los bechos que deben ser objeto de obser-
vación, sólito los cuales ha podido ejercitarse el niño alguna cosa, pues
será fácil encaminarlo á conocer con claridad lo quo solo ve con rusa-
mente entrosado á sí mismo.

II. Tener presente al hacer las preguntas el objeto que se propone
el que las hace; ser el piloto que dirige la nave sin descuidarla un mo-
mento, y en términos de poder arribar al punto adonde hace rumbo,
sin titubear ni mostrarse indigno de la confiai i/a absoluta que en él so
deposita. Las dificultades y las dudas le quitan al maestro el prestigio
para con sus discípulos.

III. Debe procurar el maestro que cada una de sus preguntas se re-
fiera á la úl t ima respuesta que le haya dado el discípulo ( I ) , y aceptar
esta, sea como quiera, pues el niño debe notar que se da cierta impor-
tancia á lo que dice, y que la superioridad de razón pone al maestro en
el caso de encaminarle del error en que se halla á la verdad á que in-
tenta llevarle.

IV. No debe el maestro impacientarse de ninguna respuesta dada de
buena fé, porque muchas veces el responder nial no depende del dis-
cípulo, sino del maestro, cuya pregunta ha sido vaga, oscura ó ambi-
gua. Las preguntas deben ser de consiguiente sencillas, claras, preci-
sas, cortas y al alcance de los discípulos, y de este modo so logran
respuestas terminantes y claras, por defectuosas que sean bajo otros
respectos.

V. Debe procurarse que las preguntas exciten la atención y ocupen
la reflexión del discípulo : si hay algunas muy difíciles, otras son muy

(1) El Barón do Gerando, al tratar de las ventajas,del método interroga-
tivo, dice entre otras cosas: «Este resultado no podrá conseguirse en manera
»a lguna , si el maestro so l imi ta , como suele hacerlo la genera l idad , á to-
»mar las preguntas redatladas de antemano en un formulario ó repertorio
(esto son los libros escritos en preguntas y respuestas), «y mucho menos
»si el discípulo no tuviera que hacer otra cosa que repet ir por vía de con-
»textacion una respuesta escrita igualmente en un formulario; pues esto
»seria convertir en un mecanismo las relaciones intelectuales entre el maes-
»tro y los discípulos, El profesor debe buscare! motivo de las preguntas en
«las necesidades del momento, ó en las inspiraciones repentinas que le su-
«gicra la marcha de la enseñanza y la disposición de los discípulos: la pre-
» g u n t a del maestro debe ser siempre improv i sada , y estar en armonía con
»las circunstancias, pues las respuestas del discípulo no son realmente res-
»puestas, si se le han dictado con anterioridad. ') La pregunta improvisada
del maestro precisa al discípulo de un modo agradable á sacar de su propio
fondo la respuesta, y le da confianza para aventurar la sin titubear, pues
sabe que en estos casos su error no le ha de acarrear algún castigo, y lejos
de temer ó sentir la rectificación, la apetece como un medio de satisfacer
tanto como desea su instintiva 6 inquieta curiosidad. «Nosotros,» continúa
el Carón de Gerando, «no preguntaríamos nada á que no estuviera en el caso
nde responder por sí mismo; cuando parece que no se halla en disposición
»de hacerlo, depende sin duda de nosotros, que tal vez. no nos hemos exprc-
»sado con la suficiente claridad , ó hemos exigido de él mas de lo que puede
»hacer: en cuyo caso, el silencio y la insuficiencia dé la respuesta nos scrvi-
»rán de l e c c i ó n . > >



vulgares; de unas y otras deben excluirse las '|ue solo den motivo á un
sí ó á un nó maquinalmente enunciado. No deben hacerse preguntas
que solo tengan por objeto obligar al discípulo ;i repetir la alirmaeion ó
negación ¡i que dan motivo; porque, estas preguntas adormecen á los
niños, y perjudican á la opinión que deben tener de su maestro.

VI. Puesto que el objeto del método interrogativo es poner á los dis-
cípulos en el caso de, aprovechar sus propios recursos, para sacar pro-
vecho de ellos, procurarán los maestros saber poríecluiuenlo lo que ha-
yan de enseñar, y calcular bien las respuestas que podrán darles. Deben
preparar arliliciosaniente. las preguntas, y si es necesario, ejercitarse
de antemano por escrito en este, arle tan d i f í c i l : si la primera ve/ no lo
hacen bien, continúen sus trabajos sin desmayar, pues el que, quiere
con constancia, nada encuentra imposible en el círculo de las cosas
racionales. Con todo, si alguno deja de obtener resultados con este mé-
todo, renuncie á él con 'tanta mayor pront i tud , cuanto que no es apli-
cable y ú t i l sino en determinadas circunstancias.

l'oco se l ia escrito sobre el importante y precioso arle cuyas reglas
acabo de dar ; si bien sobre procedimientos especiales hay obras que,
con mucho gusto daria yo á conocer; pero creo que se comete una fal la
grave estudiando solo en los libros: ¡u/go que es un mal el leerlos desde
el principio hasta el t in, si no hay ánimo para dedicarse á practicar paso
á paso lo que aconsejan. La simple, lectura no mejora la condicion-del
maestro; pues el que lia acabado de leer un libro y no le ha compren-
dido, aunque se proponga repetir la l e c t u r a , le deja á un lado y no
vuelve á tomarle en las manos; en una palabra, pierde el liem]«) y el
ilinero; y lo (Ríe es mas , pierde; laminen el á n i m o , pues en la creencia
(le ([lie no ha aprendido, se abate para lo venidero; deja de estar al
corriente de los adelantamientos, y queda hecho un rutinario, censor
ignorante, 6 crítico encarnizado de todo lo que otros hacen. Téngase
presente que tan luego como la cómoda rutina reemplaza al método
racional, y la antigua práctica destierra los procedimientos nuevos, cesa
el maestro de serlo, y se convierte en máquina de escritura, de lectura
y de. cálculo.

Pasaremos á tratar de los procedimientos.

CAPÍTULO XIX.

Curso de procedimientos para aprender á leer. —Lecturas en alia voz (1).

El arte de leer es boy una necesidad para toda clase de personas, y
l>or t an to , debiera ser obl igator io el aprenderle.

Creo que en rigor debe preceder la escritura á la lectura, y aun me
atreveré á decir que cualquier mélodo de lectura que no tenga por baso

(1) Opinamos que seria mas conveniente . H u m a r orales & estas lecturas,
para d is t ingui r las de las denominadas n i c n t i i l e s , cuino lo hace el doclo gra-
mático M. P. A. Lomare en su Tratado <lc / inmi/nn'nci»». l'arccc que lectura
en «íía voz. es t a n t o ó casi ( a u t o como Ieri u m <i t-occ.s: no creemos que el



la escr i tura, se opone ;'\ lo que dieta la ra/on: porque so puede apren-
der á leer por medio de la escritura, pero no á escribir por la lectura

Seria de desear que llegara á efecUiar.se uà cambio completo eu e
régimen seguido hasla ahum, y que la escritura precediese à la lectura
puesto ([lie fue la primera en el origen de ambas artes (I) . Esta es I;
opinion que profeso hace mucho tiempo, y que he dado á conocer ¡i mí.-
oyentes; pero sin excluir Otras, porque, he creído y creo que. corno gele di
una escuela de aspirantes á maestros, no debía l imitarme, á enseñar úni-
camente mis ideas. Cu.nulo un profesor tiene opiniones respecto á mé-
todos que no han llegado á generalizarse, debe darlas á conocer y ofre-
cerlas á la meditación de personas capaces de aplicarlas, pero de ii ingm
modo obligar á nadie ¡i que las acepte. Mi conducta en este punto se re-
duce á enseñar los métodos rnas conocidos, recomendándolos, si están
acreditados, y hacer las explicaciones de, ellos con el esmero que exi jen
estas materias. Hay muchas personas que miran con indiferencia los mé-
todos: yo los ju/.go del mayor interés por sus aplicaciones en las escue-
las. ¿Oué importa, dicen, que so aprenda á leer en mas ò menos tiem-
po? V supuesto que lodos los métodos tienen algo bueno y algo mulo,
¿no es indiferente adoptar uno cualquiera? (ü).

lista manera de ver las cosas me parece muy superficial, porque no
concibo que haya persona que, enterada de los padecimientos de los ni-

aulor se haya propuesto expresar esta iilca, ni que se deba aspirar á realizar-
la en la» escuelas ; pues en ellas lian de dirigirse los ejercicios de lectura en
términos ile habi tuar a los discípulos a dar á la voz los diferentes grados de
fuerza y e levación necesarios en los usos de la villa.

(1) Las ideas del autor en este pun to son las que el ilustre a lemán Cam-
pe expuso en el Xucvu silabaría con láminas, que dio á luz en Aliona el año
de 1778, y reimprimió en Hrutiswick el de 1807, ideas que entonces ha l l a ron
mticlia acogida, y después l ian ido cundiendo, hasta llegar á profesarlas gran
número de pedagogos inteligentes.

AI. (ïuizot. cuyo buen criterio y largos estudios en enseñan/a p r imar ia
son notorios, fue uno de los partidarios mas decididos de la d o c t r i n a de Cam-
pe, en términos de declararse por escrito á favor de e l l a en un excelente y
razonado artículo que dejamos de i n s e r t a r , a u n q u e nos propusimos hacerlo,
porque resultaria muy larga osla nota: pero que cuidaremos de dar á cono-
cer á nuestros lectores en otro lugar .

(2) Un escritor francés muy celebre consideró indi fe ren te la elección de
método para enseñar & leer, v manifes tó su op in ión en estos términos:

«Se mira como cosa de la mayor impor tanc ia el ave r iguar cuáles son los
»mejores métodos de lec tura , se emplean cartones y barajas, y se convierte
»la habi tación del n iño en obrador de impren ta . Locke quiero que aprenda á
»leer con dados. ¿No es invención esquisi ta? ¡Qué miser ia! Mucho mas
»cierto que todo esto es e.l deseo de aprender , que siempre echan en olvido.
» In fúndase al n i ñ o este deseo, y abandónense los cartones y los dados; que
»todo método será bueno para él.»

La lectura de este párrafo da á conocer que su a u t o r c o n f u n d i a cl método
con los medios de i n f l u i r en la v o l u n t a d . Los recursos que ofrece el estudio
de las facultades afectivas de los niños, para inclinarlos á un objeto cual-
quiera , nada tienen que ver con los que el método pone á nuestra disposición
para fac i l i ta r el aprendizaje, «Un t rabajo», dice M. D u r i v a u , «que tiene por
»objeto una letra muerta, ó una silaba sin sentido, es fastidioso para el dis-
»cípulo y para el maestro. La circunstancia de no tener en sí a lgún interés el
»mecanismo de esta enseñanza, y el no servir sino de medio para lograr uri
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ños, no procure disminuirìos ( I ) . Son tantas las cosas ú t i l es {[tic han de
aprender, y saben generalmente tan poco al salir de la escuela, f|iic el
¡irte do enseñarles nías y con menos incomodidades, merece ocupar la
atención do las personas ilustradas. Nunca debe perder de vista el pro-
fesor esta consideración, puesto que. en mayor escala sufre también las
penalidades y los disgustos que los malos métodos acarrean á los dis-
cípulos.

Los métodos que faci l i tan el conocimiento de las cosas, ó inspiran ;i
los niños latrata satisfacción de adelantar, economizan trabajo al maes-
tro, y no le hacen fatigoso el tiempo; circunstancias de grande interés
y que deben aprovecharse por cuantos medios se. pueda.

Hay un modo de interesar al discípulo y al maestro en las lecciones
de lectura, que consiste en hacer por medio del arte lo que suele ejecu-
tarse por rut ina ó mecanismo. E\ niño no osta orfani/adi) para obrar co-
mo una máquina, y esta es la razón de disgustarle el que le obliguen á
conducirse inecánicamr-nle. Al enseñarle á leer , debe d'alarsele como
criatura inteligente; debe decírsele en qué se va á ocupar, pero sin
hacerle disertaciones ni peroratas inút i les (-). Sabido es que hay que
distinguir en la lectura dos cosas relacionadas entre sí, tales son: el
conocimiento de los x/iywis, y la pronunciación de los so/iiVos. Kl niño

»fin mas importante, obliga á acep ta r toilo lo que la fac i l i te , s implifique y
»abrevie.» Y cu efecto, ¿por qué ex i j i r al niño esfuerzos innecesarios, fi los
buenos métodos, con muy corta molestia del maest ro y del discípulo, alcan-
zan los resultados que se ape tecen?

(1) l'ara que se comprenda cuanto [maceen los niños en los pr imeros pa-
sos de la enseñanza , copiamos lo que dice un respetable eclesiástico f rancés :
« ¿Qué penoso no es en nues t ra edad, a u n contando con el completo desarro-
»l lo de la razón, el ap render a leer el hebreo ó el árabe? A u n q u e estamos
»excitados por la curiosidad, resueltos a aprender , y acostumbrados á cstu-
udiar y aplicarnos, fatiga mucho el haber de fijar la vista largo t iempo en
»las mismas formas, reuni r con t an t a frecuencia las mismas letras, supl i r
»con la memoria lo que falla á la escritura en estas como en todas las lenguas,
»y que el ú l t imo resultado de tanto trabajo sea pronuncia r palabras que no
»se ent ienden.»

Ahora bien: si el aprender en una lengua extraña los rudimentos de lec-
tura pone á prueba las fuerzas de una persona en q u i e n concurren ó pueden
concurr i r las c i rcunstancias que en general se desean para el mejor éxito del
estudio, ¿encontraremos en los niños una fuerza de v o l u n t a d capaz de ven-
cer el hastio, si no aversión, que otros rud imen tos semejantes deben necesa-
riamente produc i r le? Preciso es que busquemos y pongamos en práctica los
medios para que los niños no sufran una prueba superior á la que las nece-
sidades de la enseñanza nos obligan á imponer les , si no queremos experi-
mentar un t r i s te desengaño.

(2) Conviene in s i s t i r en este pun ió , porque no fa l l an maestros que, para
dar a conocer á sus discípulos la i m p o r t a n c i a de las nociones (pie se propo-
nen comunicarles, se va lgan de discursos f loreados y de peroratas . Debe te-
nerse entendido, que cuanto mas se empeñe el maestro en at i ldar estas di-
sertaciones, tanto menos efecto producirá con ellas: en p r imer lugar , porque
el niño se fatiga y aturde al oir un c o n j u n t o de pa labras (pie no tnücnde, y
en segundo, porque no se aprecia la i m p o r t a n c i a de la lec tura , sino á vista
del provecho que resulta de su apl icación. Por t an to , creemos que es lo me-
jor preparar las circunstancias, para que , s i n t i e n d o el n iño la necesidad de
entender lo escrito, se estimule, y ven/o sn i n s t i n t i v o desapego al trabajo,



goza naturalmente en emitir sonidos, y tiene cierto placer en reconocer
signos; de consiguiente es fácil hacerle agradable esta enseñanza, si el
profesor tiene habilidad para ello. Debe comenzarse por los signos ; y
como es lo primero que ha de excitar su curiosidad, convendrá que apa-
rezcan lo mas perceptibles que se pueda, escribiéndolos en el tablero
negro, ó valiéndose de carteles impresos, hechos al efecto con todas las
circunstancias que requiere esta clase do trabajos.

La vocal que los niños pronuncian con nías facilidad os la A, porque
les basta abrir la boca y emit ir un sonido. La E supone además el mo-
vimiento de levantar là lengua al tiempo de abrir la boca; lo mismo
sucedo á la I, pues necesita alzarla algo mas, acercándola á los dientes
de la mandíbula superior. Para la O es preciso bajar la lengua y abrir
la boca en términos que se acerquen los labios por derecha ó izquierda,
y para la U se necesita hacer lo mismo que para la O, aunque hay que
dilatar algo mas los labios.

Asimismo las primeras, consonantes que pronuncian los niños son
las que exigen menos movimiento dé los órganos orales: la B, la M y
la P, las articulan con mas facilidad, porque para ello basta cerrar la
boca y abrirla de pronto. Las demás articulaciones suponen movimien-
tos mas complicados que aquellos, pues para las letras G, D, G; L, N,
Q, R , S y T, es preciso hacer ciertos movimientos con la lengua, y la
articulación de la F exige que cl sonido se prolongue algo mas que para
las otras consonantes.

La A es de consiguiente la vocal mas fácil de pronunciar; y de las
consonantes, la B, la P y la M. No es extraño, pues, que las primeras
palabras que los niños pronuncian se compongan de aquella vocal y
estas consonantes, y no debe tampoco llamar la atención por lo mismo
el que en todas las naciones comiencen siempre los niños por balbucear
las palabras.baba, mama ypapa, sea el que quiera el idioma del pais.
Estas palabras son, digámoslo así, los sonidos mas naturales al hombre,
porque se articulan con mayor facilidad, y debe haber las letras do que
se componen, ó mejor dicho, los caracteres que las representan, en
todos los pueblos que posean escritura ú otros signos para representar
sonidos.

Es de presumir que, siendo la pronunciación de algunas consonan-
tes muy parecida (como la de la B y la P, la K y la C en ciertos casos,
la D y la ï, la F y la V, la G y la J', y la L y la R) , haya muchos idio-

llegando á m i r a r l a enseñanza como un tránsito preciso para satisfacer los
deseos que en él se han despertado. lie aquí respecto á las circunstancias a
que aludimos, un ejemplo tomado de un célebre escritor francés:

Recibe el niño de sus parientes ó de sus amigos una esquela de convite:
la da á leer, y se le niega esta condescendencia en pena de una falta que
antes hubo cometido: se dejan así trascurrir algunas horas, y por último se
le lee cuando ha pasado la ocasión ; entonces prorompe el niño: ¡ ay si yo
hubiera aprendido á leer! Ya mas adelantado en los rudimentos-de lectura,
recibe otras esquelas, y en vez de buscar el auxilio ageno, apela á sus pro-
pios conocimientos, y en fuerza de fatiga , logra entender varias palabras
cuyo contenido le es muy interesante; mas como le falta conocer las circuns-
tancias de lo que ha entendido; ¡cuánto no se esforzará por leer lo demás!
«Encaminado así,» dice el autor, «creo que este niño no necesite de carto-
nes.» Nosotros diremos que para darle á conocer Ja utilidad de la lectura, no
se necesitan peroratas. - .



mas ([uc carezcan de alguna de ellas ; pero siempre tendrán una B ó
U H M I', una I) õ una T, una [? ó una V, una O ó una J, y una L ó una lì.

Xo es posible que haya alfabeto, por reducido qui1 sea, con menos
de seis ó siele consonamos: porque oslas seis ó sielo loiras no suponen
movimientos muy complicados, y d i l iu ron mucho entre, sí. Los niños
que no a r t i c u l a n fàc i lmente la K, la reemplazan con la L, y en luiiar de
la T ar t iculan la 1); |)ori|iie la 11 y la ï necesitan para su pronunciación
que los órganos efectueu movimientos mas complicados (|uo, la 1) y l.i
L; advirliéndose i|ue, <le osla diferencia, y de la ('lección de consonan-
tes mas ó menos difíciles de pronunciar , dependo la durc/a 6 suavi-
dad de, los idiomas.

IVro sea oí que quiera el cuidado quo se empleo on elegir los sig-
nos ( I ) , la leclura será irregular, si se. a r t i cu la con d i f i cu l t ad ó imper-
fección ; y de aquí la necesidad de l i jarse a tentamente en las articula-
ciones. La mayor partí', de los niños contraen por indolencia, ó porque
lian tenido malos ejemplos, el hábito de articular con mucha irregula-
r idad, hábi to que se. comunican unos á otros al ir á la escuela, l'ara
«pin lleguen á hablar bien, so necesita enseñarles á abrir ó cerrarla
boca, según lo requiera la pronunciación de las palabras (2), á mover
bien los labios y á emitir los sonidos con claridad: en una palabra, á
pronunciar periodameli!e.

No hablo de, circunstancias y do procedimientos extraordinarios para
una organización especial como la de los sordo-mudos, que exige estu-
dios y métodos también especíalos. Sin embarco, recomiendo á VV. con

(1) Según las indicac iones que- hace el autor en osle y en algunos otros
párrafos del c a p í t u l o . p. irece que (lobe lender esta elección de. s ignos íi reu-
n i r lu s por un orden basado en la p r i n c i p a l concur renc ia ó in te rvención de
ciertos órganos orales al e in i l i r los . Si es así , no es tamos conformes en esta
elección de signos, porque creemos que la clasi l icacion de las le t ras debe
basarse en la forma , puesto que lo que se t r a t a de dar ¡í conocer á los niños
es los signos con que. se representan los sonidos , part iendo del antecedente
(le que estos les son ya conocidos, porque de otro modo, mal podria liaccr la
re fe renc ia ; sin que por ello se desaprovechen las ocasiones que ofrece esta
enseñanza para corregir la pronunciac ión , como debe hacerse en todas oca-
siones con ¡os defectos de cua lqu ie r clase que tengan los niños.

Nuestra opinión, en esta parte, se halla enteramente conforme con la de
Quinti l iano, expresada en el cap. I, l ib . I." de sus Instituciones oratorias,
págs. 15 y 1C) del lomo 1." de la t raducción que. dedicó a S. M., cl Sr. 1). Fer-
nando Vi l , el 1'.'" de Ias Escudas Pias.

(2) Usía precaución podrá tal vez ser conveniente en la difícil pronuncia-
ción de ciertas sí labas f rancesas : respecto al h a b l a castel lana, no creemos
necesario este cuidado, y en apoyo de nuest ra opinión podríamos citar, en t r e
otros escritores muy autorizados, el I'. Isla, que en su Fr. Gerundio de Cam-
pa/as sa t i r i za á un maestro, suponiendo que adoptaba aquellos medios para
enseñar a los niños á p r o n u n c i a r los letras. Con efecto , la n a t u r a l e z a ha es-
tablecido una relación tan í n t i m a entre la in t e l igenc ia y los órganos orales,
que si una causa f ís ica poderosa no les imp ide f u n c i o n a r deb idamen te , bas-
ta conocer los sonidos, para producir en los órganos los m o v i m i e n t o s nece-
sarios íí emit i r los . Las dificultades que tiene el discípulo para expresar los
sonidos que oye. dependen de que pocas veces los perciben bien, bas ta que
la a tención se ha acos tumbrado ¡í lijarse en ellos.

l'or no hacer demasiado larga la n o t a , dejamos de e x p l a n a r estas ideas,
á pe?ar de su mucha importancia y vastas aplicaciones.
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oste motivo que procuren conocer la enseñanza de los sordo-mudos,
que tanta luz da para llegar á penetrarse de los métodos comunes. No
hay quizá lectura mas instructiva para V'V ( I ) .

Para que estos ejercicios sean mas provechosos, se forman conjun-
tos de palabras, donde están graduadas las dilieultades, compuestas
primero de pocas sílabas, y oslas de nías vocales que consonantes, lla-
f'iendo al discípulo pronunciar palabras, se le observará qué órganos
orales deben ponerse en ejercicio par« emitir con toda pureza el soni-
do tie cada una de las vocales y tic las consonantes.

Después se pasará á las frases, y se eligirán siempre proposiciones
que tengan un sentido simple, natural, al alcance de los discípulos é
instructivo para su etlad.

Por ú l t i m o , se pasará á leer máximas morales y de urbanidad,
que deberá procurarse repitan los discípulos y reciten de memoria (2);
historietas, que VV. harán contar 6 repetir casi con las mismas pala-
bras (li) <[iie las hayan dado á conocer á los niños. Deberá procurarse
en estos ejercicios combatir incesantemente los vicios ile acentuación ó
elocución; notar las expresiones impropias, y por úl t imo, dar algunas
lecciones de gusto.

Acaso digan VV. que así se empleará mucho tiempo y cuidado en
enseñar á leer; pero no deberán disgustarse por ello, si consiguen de
este motlo excitar la curiosidad, la atención, la memoria y el juicio de
sus discípulos; pues esto seria hacer muchas cosas en poco tiempo, y
dar una buena base á todo el curso de esludios.

Debe contarse también como una de las circunstancias dignas de
atención el placer que se experimenta al locar los buenos resultados de
bs procdicmicntos.

lil saber si se debe deletrear, cslo es, ir reuniendo las letras de catla
sílaba, ó enunciar las sílabas sin deletreo, es punto ya resuelto. Debe

(1) Efectivamente, como los métodos para enseñar a los sonlo-mudos
están basados en la necesidad de comunicarles los conocimientos sin el in-
termedio del oido, y de consiguiente de la p a l a b r a hab lada , qnc tantos y tan
poderosos recursos ofrece para la adquis ic ión de toda clase de nociones, y
con particularidad las abs t rac tas , lus que dan resultados positivos suponen
liabcrsc encontrado los verdaderos resurtes de la inteligencia, pues que esta
corresponde á las exc i t ac iones artiííciales supletorias que se emplean para
relacionarse con e l l a y hacerla funcionar como se quiere.

lin su t l ia comprenderemos en la Jübllotccn. unas obras importantísimas
que poseemos relativas a esta enseñanza especial.

(2) Ya queda dicho que los asuntos morales se prestan á la inte l igencia
de los niños, y contr ibuyen a desenvolverla, l'or.tanto, creemos preferente el
que entiendan las máximas, para que hechos cargo del valor de el las, pue-
dan desde luego ajustar su conducía á lo que establecen. La aplicación acer-
tada y provechosa de la m á x i m a moral , depende inmedia tamente de la con-
ciencia , en la cual no toma asiento lo que no se ha entendido: así, creemos
que la preparación para el recuerdo in tegro de la fórmula no produce el
efecto moral que se apetece, ni auxilia la enseñanza en el concepto de con-
t r i b u i r al desarrollo de las facultades intelectuales.

(lì) Insistimos en el contenido de la nota precedente, con t a n t a mas ra-
zón man to que la repetición de la historieta con las mismas palabras coacto
al discípulo la facultad de redactar l ibremente los pensamientos ó ideas qiu
se ha apropiado.



abolirsc el deletreo ( I ) , inút i l desde que se conoce el mi'toilo vocal ó
i·iuincincion pura y simple del sonido de. cada letra, y acostumbrar ¡ï
los discípulos á lomar las leiras por lo que son, esto es, la 1), por ejem-
plo, por un movimiento sencillo de los labios, y no por lie, y lo mismo
(as demás consonantes; haciendo conocer que no suenan Ce, De, Efe,
Ge, Jota, Ka, Ele, Eme, l'e, Ou, Erre, Ese, Te, Ve , Equis y Xeda, sino
lì, C ó K, I), V, G, 11, .1, K, L, M. N, 1> , O, R, S, T, V, \ y X, pues
loda consonante es una arliculaoioii sin vocal.

Tan lueijo como el discípulo sabe leer, deben abandonarse las síla-
bas y frases que nada sijzniliq-uen, (i) y presentársele proposiciones que
tengan sentido , libros de. lectura que.hablen al corazón v a l entendi-
miento. No se les debe, distraer con vaguedades ni absurdos. General-
mente se les dan á leer frases caprichosas, palabras irregulares y mul-
t i tud de tonterías. Nada es mas reprensible en el maestro que osla falta
de respeto á las necesidades intelectuales y morales de la niñez.

(1) Si en la locución abolir el deletreo se refiere oí nu lo r ni deletreo ora',
como se coligo do, lo que dice después, estamos conformes con sus ideas,
|iero en el caso di: abrazar también el mental, no podemos aceptar sus opi-
niones; porque el de le t reo mental no es otra cosaque la ind i spensab le apli-
cación del aná l i s i s al es tud io de los elementos deque consta la palabra escri-
ta, y al de la an te r ior idad ó posterioridad de estos, que altera el valor de la
sílaba. «Cuando fueres l eyendo» , (d ice l'r. Andrés V'lorez en la Cartilla que
dio á luz en (¡ranada el año de Ioi57.) « m i r a p r i m e r o las le t ras de cada par-
»tc, y luego di toda la par le j u n t a , sin es tar t i t ubeando ni d u d a n d o . ) )

Y efect ivamente no hacemos o t r a cosa al leer c u a l q u i e r a s í laba . Cuando
queremos leer una p a l a b r a , empezamos por VIT una por una las le t ras de
que consta, hac iéndonos cargo de paso de las silabas que estas componen;
reproducimos en la men te las sílabas que vamos conociendo, según vemos
una mas, á lin de re tener las en la memoria , y luego que hemos acabado de
ver todas las leiras de la pa l ab ra , emi t imos sucesivamente las s i labas en un
corto t iempo, liste es el verdadero deletreo, pero el deletreo abso lu tamen-
te imprescindible , porque no de otro modo procede la in t e l igenc ia cu esta
clase de trabajos. Para convencerse de la exactitud de lo que dejamos ex-
puesto, puede cualquiera hacer la exper ienc ia con una palabra ext raña algo
compl icada .

Kl inconveniente del deletreo oral consiste en dar á cada le t ra el valor de
sonido , que solo t ienen las pocas que por sí solas cons t i tuyen sílaba ; de lo
cual resu l t a un número mayor de estas del que realmente tiene la palabra ,
y de cons iguien te un conjunto distinto de e l la , y á veces muy extraño. La
palabra l'cdro, por ejemplo, deletreada, dice l'eepcdevrcadro.

(2) No creemos necesario esperar á que el discípulo sepa leer frases, para
abandonar las que nada s ign i f iquen , porque no debe llegar á leer estas: á lo
que si hay que esperar , e s a que haya adqui r ido tal hábito de conocer la
forma de las l e t r a s , y su v a l o r fónico cuando cstíin combinadas, que no ne-
cesite hacer casi abso lu tamente n i n g ú n esfuerzo in te l ec tua l para cor.seguir-
lo; pues «como lodos los principiou son d i f í c i l e s , el j i r ínci/miiid1 ? io jiueile
llevar dos cuidados juntos.» (Pedro de Mudar iaga en el Diálogo 2." de su
Arta de cscrilrir. edición de 1oT>3).

Con efecto, el hacerse cargo de la relación de los sonidos con las ideas
que representan, al t iempo mismo que hay que lijarse con a lguna intensidad
en percibir la relación de los signos con los sonidos, es un esfuerzo supe-
rior al que es dado & la capac idad in te lectual de los niños que se ocupan en
estos ejercicios.
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Ustedes, ([uè ejercerán muy pronto cl magisterio, examinarán con-

migo los mejores carteles de lectura que se conocen, compondrán des-
pués una colección, y corregirán mutuamente sus trabajos. Así llegarán
á elegir bien lo que deban poner en manos de los niños.

Pero el arte de saber leer como le poseen los niños, se distingue del
de leer bien, como deben poseerlo los adultos, y particularmente los
maestros. ¿En qué consiste, pues, esto arte?—En loor en términos que
so oiga al lector con atención y placer. Esta es una de las cosas mas
difíciles que pueden imaginarse; porque no se aspira únicamente á leer
sin titubear, sino en términos de precisar, digámoslo así, al auditorio
á entender lo que se lee, y á interesarle en el contenido. ¿Qué bay que
hacer para conseguir esto?

Elegir lo que ha de leerse.
Articular con facilidad.
Acentuar sin afectación.
Hacerse oir sin gritar ni esforzarse.
Enterarse uno mismo de lo que lee.
Distinguir los sentidos de lectura, y tomar el tono correspondiente ¡i

lo que se lee.
Marcar el período, la frase y la proposición.
Puntuar según se va leyendo.
Y elegir bien los sitios donde1 hayan de hacerse las pausas.
Estas son las reglas generales. Ustedes deben meditar en ellas, para

enterarse y convencerse de la verdad que encierran, porque, de otro
modo, quedarán reducidas las reglas á fórmulas oscuras é inútiles. Ade-
más deben VV". aplicarlas y comprobarlas al leer, modificándolas según
lo exijan las circunstancias, porque son susceptibles de varias y nume-
rosas aplicaciones.

Efectivamente, si VV. tratan de aplicarlas, hallarán dificultades de
toda clase; las mas notables son el acento, la elocución viciosa de cada
provincia ó pueblo, los defectos de pronunciación de cada persona, y
los hábitos generales ó particulares que se verán obligados á combatir
y criticar, que tal vez tiendan á ridiculizar los esfuerzos de VV. Debe-
rán, pues, proporcionar su zelo á las circunstancias, á fin de conservar
el valor, á pesar de (anlns obstáculos. Comiencen VV. por penetrarse de
la extensión de su cometido, por estudiar los vicios de acento y elocu-
ción del pueblo donde vivan; medii en después en lo que deben cor-
regir desde el principio, desde la primera generación, y en lo que les
será mas fácil de conseguir, y no emprendan nunca cosa alguna supe-
rior á sus fuerzas. Si bien es muy de desear que los discípulos tengan
un acento puro, es mucho mas importante el que VV. alcancen y logren
conservar una buena posicion, no intentando nada que pueda alejarles
la confianza de las familias.

La lectura, adquirida generalmente con mucho trabajo, y considera-
da como un conocimiento muy apreciable, sirve por desgracia muy
poco á la mayor parte de los niños, porque, ó carecen del suficiente
número do libros instructivos, ó si los tienen, no los Icen, merced á los
hábitos que contraen en la escuela. Con efecto, el niño que lee los car-
teles y aprende el catecismo, ha leido poco, ó mejor dicho, no ha leido
nada, pues el estudio do los carteles y del catecismo es para él un ver-
dadero trabajo, no una lectura. La causa de que la mayor parte de los
niños lean poco después que salen de las escuelas, es el no saber leer,
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o á lo menos, liier con trillo. Kn algunas oscilólas osla adoptado el Ca-
locismo histórico do Floury, algunos libros do. Historia de Francia y oí
Maestro l'cdro, lo cual no deja cíe ser un adelantamiento comparado con
lo ([lie sucedo, en casi todas; pero el Maestro Podro es un libro que exige
muchas explicaciones para entenderle, y el excelente Catecismo histó-
rico no puedo suministrar otros conocimientos que los religiosos, por-
que son los únicos que contiene. Un libro do, lectura bien graduado y
escrito en estilo muy popular, debiera comprender los conocimientos
mas útiles acerca del hombre, del cuerpo, del alma, del cielo, de la tier-
ra, del mar, cíe los rios, de las montañas, de los pueblos, de las ciuda-
des, délos países, de las producciones, de la agricultura, déla economía
rural y doméstica, de la jardinería, de la higiene, de la administración,
<lc la policía y de la ley do ayuntamientos; pero una obra de osü» natu-
raleza es difícil de escribir, y todavía falla mucho para que consigamos
tenerla.

No debe perderse de vista que un libro de esta naturaleza, es lanío
mas necesario, cuanlo mas imposible el dar ¡dea de aquellos objelos en
la escuela, y mas absurdo el empeñarse en enseñarlos. Es muy conve-
niente que los discípulos adquieran por sí mismos ciertos conocimien-
tos; que lean alguna obra que les enseño á reflexionar en sus ocupa-
ciones ó intereses permanentes, y quo ios guie cuando se hayan sepa-
rado do su maestro.

Si bien es absolutamente necesario para pueblos pequeños y case-
ríos un libro do esta naturaleza, no basta acaso para las ciudades. En
estas se necesita una serie, una colección de trataditos, y su r t i r las es-
cuelas de gran número de ejemplares, para que los lean los niños, por-
que solo así pueden satisfacerse todas las necesidades, y sacar á nuestra
instrucción primaria del estado de pobreza que nos allige, al mismo
tiempo que leñemos tanta riqueza en otros géneros.

Esto seria hacer al país el mayor servicio imaginable: así se conse-
guiria instruir mejor ¡i las clases agrícolas y elevar osla ocupación, que
algunos desdeñan porque está desatendida y despreciada. Elévese y so
conseguirá mantener en estos trabajos honrosos y úliles al Estado mul-
titud de niños que la vanidad de sus padres aloja hoy de ellos (1).

Se teme á la instrucción que recomiendo, y se la teme porque se
creo podria alejar mas brazos á la industria y ¡i la agricultura; pero esta
razón seria poderosa en el supuesto do que la instrucción fuera mala,
teórica en vez de práctica, y basada en las necesidades de las ciudades
en vez de las de los pueblos y caseríos. En tal caso ofrecería peligros,
como sucede en general con ioda instrucción de que no so hacen apli-
caciones; pero la que mejora la vida física y los hábitos morales del hom-
bre, le atrae al trabajo, á los campos, al taller y á la fragua, es siempre
útil . Si VV. quieren contribuir á esta apreciable obra, gradúen bien la
lectura; procuren que el arle de leer sea bueno para algún lin, para un
estudio algo continuo, para una instrucción progresiva, prolongada mas
allá del tiempo que el discípulo ha do estar en la escuela.

Así como licncn VV. que procurar á sus discípulos osle género de
lectura, habrán di; proporcionarse para sí libros de instrucción supe-

(1) Véase el in furmc, de D. Ciaspar Melcl ior do. Jovellanos en el expedien-
te de la Ley agrar ia , donde se conl icncn luminosas y benévolas observacio-
nes relat ivas á la clase agrícola.



rior ( I ) ; porque t;mlo en las aldeas, como en los pueblos o en las ciu-
dades, querrán que den VV. lecciones particulares á los hijos de f;iini-
lias acomodadas, lisias ocupaciones no deben ser motivo para abando-
nar la escuela ; pero conviene admitir las y desempeñarlas. Para que
estas lecciones sean provechosas, es preciso haberse preparado bien, y
tener ciertos conocimientos, particularmente el de, nuestros principales
escritores, que, como VV. saben, no bay francés instruido que no \¡:
posea (2).

CAPÍTULO X X .

Curso de procedimientos para a p ron de, r ;'i escribir y á d i b u j a r .

La escritura debe combinarse con la lectura, y ya be aconsejado á
VV. que procuren hacer marchar paralelas estas dos artes, que se auxi-
l ian mutuamente.

La escritura es una especie de dibujo. En su origen se dibujaban los
objetos ( f u e se trataba cíe dar á conocer, pues nose escribían los nom-
bres de las cosas, sino que se representaba la imagen do ellas: cuando
se trataba de designar el so/, se le pintaba tal como aparecía, esto es,
con un disco ó un círculo, y rayos. Esta escritura, que; era á un l¡eni|H>
dibujo y pintura, y que encontramos todavía en los monumentos de al-
gunos pueblos de la ant igüedad, se llamaba geroglifica 6 escultura sagra-
da, porque se usaba esculpida en piedra antes de dibujarla en el papiro.
No se lardó mucho en juzgarla muy larga, y en abreviarla, de suerte que
en vez de figurar las cosas, se escribían los nombres con «tractores ó
signos muy sencillos y cortos; en vez de representar las cosas ò las imá-
genes, se representaba el nombre, esto es, el sonido que produce la boca
al designarlas. En algunos casos es la escritura tan larga como el di-
bujo: así, por ejemplo, necesitarnos tres signos para representar el nom-
bre sol, y no son necesarios tantos para representar su imagen, pues
basta para el efecto un círculo y un punto en el centro, como aquí apare-
ce O; pe-1'0 entonces podria haber confusión, á consecuencia de aplicar
el signo á otros muchos objetos, no pudiendo suceder lo mismo, y tic
consiguiente habiendo mas claridad con la representación del nombre.
Agrégase á esto que hay ideas abstractas, como las de, jus t i c i a y valor,
que se prestan poco á la representación por medio de imágenes: así |>or
ejemplo, la balanza puede indicar la justicia, y el icón el valor ; pero no
siendo este el sentido natural y primitivo de estas imágenes, sino el mc-
tufórico ó figurado, se ofrecería un grave inconveniente; por lo cual lodos
los pueblos han llegado á abandonar la escritura geroglílica 6 ¡iluográ-

(1) Ksle os uno <íe los objetos ile l.i liihlìnteca (pie, publicamos.
(2) l ino de los libros que podrán leer los maestros de in s t rucc ión pr ima-

ria, para a d q u i r i r a lguna idea de nuestros pr inc ipa les escritores, y formarse
«I gusto, es el tomo í." de la Coíccn'i») ile Amores se/r.cliis, la t inos y caste-
llanos, publicada de real Orden.
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/ìca, que pinta las ideas, rimpinzandola con la foni'tìra, que pinta los
sonidos, valiéndose para ello de las leiras del alfabeto. Adoptada la escri-
tura ideográfica , serian necesarios millares de dibujos para representar
todas las ideas, mientras que bastan veinte y cuatro caracteres alfabé-
ticos para expresar todos los pensamientos (pie el hombre puede tener.

Sin embargo, la intención es siempre la misma: la palabra escrita es
para el espíritu, si no para los ojos, la imagen ó representación del obje-
to; y el arte, de escribir, llamado todavía vulgarmente arte de pintar le-
tras, se practica con los mismos órgaiv.s del cuerpo y con instrumentos
y materiales análogos á los que se necesitan para dibujar y pintar.

Donde quiera que sea posible debe procurarse hermanar el dibujo
con la escritura.

IÌ1 dibujo puede ser menos necesario en las poblaciones agrícolas que
en las ciudades, pero en todas partes ofrece utilidad. El labrador bastan-
te instruido para bosquejar con lápiz los instrumentos ó útiles quéman-
da hacer, los edificios que construye, y los campos que vende ó compra,
lleva inmensa ventaja al que por no tener esta instrucción, no puede;
manifestar su pensamiento, y á duras penas llega á conseguir que le
entiendan. Cuando se considera que estas ventajas son el resultado de
algunos meses de aplicación, sorprende el ver que hay quien deja de
inver t i r en ello un tiempo tan corlo.

Dado el supuesto de que se lince un bien en combinar las dos arles,
escritura y dibujo., no me atreveré á decir que deba comenzarse por el
segundo; seria de desear que asi fuese, y en mi sentir, llegará un dia en
que el dibujo sea la primera ocupación del niño, pues parece (pie la
naturaleza indica esta reforma de los hábitos antiguos ( I ) .

(1) Asi lu conoció el gran pedagogo linrique l 'eslalozzi, y pur tan to , em-
pezaban en su establecimiento la escritura los niños t r azando líneas rectas y
curvas y combinaciones de estas, ¡i electo de preparar el ojo y el pulso para
escribir: Oigamos lo que decía en 1807 el docto y benévolo presbítero español
I). Juan Andújar , t r a t a n d o do bosquejar las ideas do. i 'cstalo/zi en este punto .

«lil t razar los signos de los sonidos, ó el escribir leiras, es en esto método
»un ramo subordinado al d ibujo, como que el escr ibir no es otra cosa mas que
»dibujar . Se ejecuta en p izar ra , por sej un medio mas á propósito para formar
»el pulso de la mano inexperta del niño, que no la p luma y el papel, y porque
»borrándose en la p iza r ra un Irazo '.nal hedió, basta que salga ejecutado cotí
» l impieza , el niño se acostumbrara à mi ra r con disgusto cualquiera f igura
» imper fec ta y nial formada. Luego que se le presentan las mucslras de letras
»inscritas en cuadrados, rombos ó romboides, según sea la forma del carác-
»tcr ira/a otras f i g u r a s semejantes, y también inscribe las loiras Iodas
»del a l fabeto , y la p r imera vez que se le de papel y pluma, calando de ante-
»mano formado el pulso, nada l i cué que aprender de nuevo sino el uso de la
»pluma, y ejercitarse mnclio basta ser un buen pendolista.»

Nosotros liemos v is to adop tado osle método por los años de, 1822 y 21? en
la Academia de ciencias mentiras de la Maes t ranza de Ronda , y recordamos
con salist'accion los excelentes resu l tados que ofreció. An tes se; hab ía demos-
trado basta la evidencia en varios cstablecimientns lo conveniente que es
empezar la enseñanza de la escr i tura por medio del d ibujo , ap l i cando des-
pués los conocimientos á un caríiclcr de l e t r a sea el que qu ie ra . Prueba de
la exac t i tud de este aserto se encuent ra en el sup lemento á la (jacula de Ma-
drid del 20 de Agosto de 180C>, donde entro otras cosas se dice:

«liu todas las escuelas establecidas en Kiiropa se lia notado el mismo
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No dudo ([uè (uncini efecto esta reforma cuando todo el inundo se
penetre de que es mas fácil dibujar que escribir, esto es, hacer lineas
grandes que pequeñas, y trazos que pueden corregirse cuantas veces
sea necesario, en vez de otros que en genera! no pueden variarse (I) .
¿No basta esto para probar que es mas fácil el dibujo que la cscrilura?
Sin duda.

May escuelas en que los niños escriben al principio en arena 6 en
aserrín con el dedo 6 con un palito en forma de lapicero, de cuyo ejer-

»bitcn éxito, y en España se ha hecho la prueba en el Real Seminario Canlá-
»brieo por el profesor D. Josef Doé'bcly, y en Tarragona por el cap i t án don
»Francisco Voi te l , y en ambos establecimientos se adv i e r t en iguales resultas
»en este método» (el de Peslalozzi; «aplicado á la le t ra de forma inglesa y á
»la (fe D. Torcuato Torio de la Riva. —Este sugeto, bien conocido en España
»por su AHTIÎ IHÎ ESCRIBÍ«, ha visto algunas muestras de figuras geomé-
»tricas y de letras escritas por niños españoles ¡i los catorce dias du escribir
»con pluma en papel: y. después de bien examinadas , y hecho cargo de que
»por el método de Pestalozzi se forma el pulso en la p i z a r r a , y que lo ú l t imo
»de todo es el manejo de la p luma , ha conocido la mayor na tu ra l idad de c s le
»método, afirmando además que por el cmnun ile nuestras escuelas se nece-
»sitan diez mesen para hacer las mencionadas planas.»

Y era muy de esperar que así sucediese; porque s iguiendo este método,
se obra en conformidad con lo que dicta la na tura leza . ¿Qué mas racional
que conocer los elementos de las letras, y el modo como estos las componen,
antes de procederá ejecutarlas? Cuando la inteligencia se ha apropiado las
formas, y está poseída del modo de ejecución de ellas, ó sea las reglas dei
arte, únicamente falta la práctica, esto es. h a b i t u a r á los órganos á obedecer,
digámoslo así, tos preceptos de aquel la . No era desconocida esta verdad al
docto maestro Ignacio Pérez, cuando dijo en su Arle de escribir, publicado
en 1590, lo siguiente: »el escrebir consiste en tres cosas principales: la pri-
»mera, en el conocimiento de los buenos caracteres, según la usanza de la
»tierra; y la segunda, en la aprobación de la buena vista del que los hace, y
»la tercera en el movimiento de la mano que los ejecuta: y aclarándome mas,
»el escrebir es un dibujo bueno, que estando lijo en la memoria é ¡magina-
»cion, agradando á la vista, con la aceleración y movimiento de la mano, pone
»por obra lo que tiene en su mente .»

Poner una pluma desde hti'go en manos de los niños, como se hace en la
actual idad, para que ejecuten las letras, es oponerse al incuestionable prin-
cipio de enseñanza, de pasar de lo mas fácil á lo que es menos, es obligar al
discípulo á hacer de pronto un esfuerzo de apreciación de formas y relacione;
de que no es capaz: así la enseñanza de la escritura suele ser t an penosa y
tardía en las escuelas.

En Ingla terra , que las ideas de Pestalozzi t ienen todo el ascendiente qu<
merecen, han visto la luz pública var ios libros con el propósito de hcrmana i
el dibujo y la escr i tura , entre ellos el de M. R. Peale, t i t u l a d o Manua l de di-
hujo y escri tura (\ Manua l of d rawing and wr i t ing) que es uno de los qui
pasan por mejores; pero creemos que fa l ta mucho á estas obras para l l ena i
cumplidamente su objeto, y que prestándose tanto la letra española á redu-
cirla á formas geométricas, no es imposible hacer un trabajo út i l con el pro
pósito de real izar las ideas de Pestalozzi. Es probable que acometamos est;
empresa, no obstante conocer las grandes dificultades que ofrece.

(I) Esta ventaja se encontraba en el uso de la hojalata , para escribir coi
tinta de humo de pez, que recomendaba Naharro; pero en cambio se ofrcciai
tales inconvenientes, que fue desechada de las escuelas, y cayó su uso en ui
«ompleto descrédito.
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rido pasan á la escritura on tablero negro cou yeso ú clarion, y des-
pués on pizarras naturales 6 ar t i f ic ia les con pizarrín 6 lapicero; no
(lamióles pluma, t i n t a ni papel, sino después de esta preparación , y
cu indo lian adquirido ciertos hábitos de urden y de aseo; porque el or-
den y el aseo son las dos primeras cualidades que debe procurarse ha-
cerles adquirir.

Yo no desecharé ninguno de estos medios, ni prescribiré á VV. cosa
alguna en el part icular, porque varían mucho los pueblos, y los hay
donde es preciso atender ante todo á la economía; pero diré á YV. que
la experiencia me ha inclinado en contra de la arena y del aserrín, y
aun de las pix.arras, porque entorpecen los dedos y dan pesadez ;i la
mano ( I ) ; siu embargo, hagan Y Y. experiencias y comparaciones, y eli-
jan lo mas ventajoso. Solamente les recomiendo que no di la ten el hacer
á los niños escribir ó dibujar, pues este es un excelente medio de ocu-
parlos, y de que contraigan hábitos de calma.

Tan luego como llegan á usar la pluma y el papel, es preciso em-
pezar la enseñan/.a de los principiila de caligrafía (i) y hacerles gustar de
lo bello. Deben proscribirse en toda escuela buena ios trabajos mecáni-
cos sin la intervención de la inteligencia.

En cuanto á los principios, deben darse los mas sencillos y puros:
se reducen estos á tan poca cosa, que el niño es muy capaz de enten-
derlos.

Primeramente hay que dar á conocer líneas rectas y curvas, des-
pués rectas mas ó menos inclinad.is y curvas mas ó menos circulares.
Al principio conviene dedicar al n iño a que litiga muchas recias y
curvas.

Conocido esto, deberá ocuparse el discípulo o-n hacer sutiles y
gruesos (3).

A esto se reduce loda la escritura. Combinar los sutiles y gruesos,
las rectas y las curvas, es todo el secreto de la caligrafía, que no es el
arte de pintar el discurso, sino el de escribir bien lo que otros han es-
crito del mismo modo.

Agregaré una observación esencial, que á primera vista parecerá
ú VV. una sutileza, pero que un examen detenido les dará á conocer
como muy exacta, y es que la escritura no solo debe considerarse
como un dibujo ó pintura, sino como una especie, de geometría ó agri-
mensura.

Efectivamente, cada letra tiene sus dimensiones, su altura y su an-

(1) La escr i tura en pi /arra exige mayor esfuerzo que la on pope l , y da
a lguna pesado/ á la m a n o ; pero satisface la necesidad que t iene el p r inc i -
p iante de h a l l a r res is tencia ¡i los esfuerzos que hace, con el l áp i z ó p i z a r r í n .
Luego que se lia ejercitado cierto t iempo, lleva este i n s t r u m e n t o l'on liber-
t ad , aligera n a t u r a l m e n t e la mano , y puede, usar el lápiz y el popel , y pur
últ imo, este y la p luma.

(2) Nosotros diríamos que antes, por las razones que dejamos expuestas
en la nota de la pág. 101.

(3) En la enseñanza de nuestra letra bástanla l iay que proceder de dis-
tinto modo. F.n su dia expondremos nuestras ideas snlirc el part icular , pre-
parando los medios do que puedan realizarlas los que las acepten. Uniré lanío
nos refer imos á lo que liemos dicho cu la no ta de la pág. 101, b a s t a n t e para
que puedan los que se hagan cargo de ella mejorar las prácticas comun-
mente admit idas.
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elio; citila una abraza cierto espacio, que , .si no se mide con la cade-
neta del agrimensor, se mide conci corle de los puntos, y aun con
el sulil, cuyo ancho apenas es perceptible: así ¡mes, el que sabe dar
;i cada letra las proporciones debidas, y marcar exactamente por medio
de rectas, curvas, gruesos y suti les los contornos del espacio que, cor-
responde a cada signo, escribe con perfección.

l'ara aprender á escribir de este modo, es necesario estudiar una
buena teoría que fije las leyes de la escritura y promueva el gusto, y
después ejercitarse en una série de escritos con arreglo á los mejores
modelos.

Es bien comenzar por la letra gruesa, para agilitar ó soltar la mano.
Este medio está al alcance de todos los que empiezan á escribir, y ofre-
ce la ventaja do fortalecer la mano delicada, y dar á la quo es tosca
cierto grado de flexibilidad ( I ) .

De la escritura en grueso, que nadie usa habitualmente, se pasa á,
Fa mediana y á la fina 6 cursiva, que es la que se usa en general. Hace
algunos años que Inglaterra nos ha dado una escritura que prefieren
algunos maestros. Los jueces imparcialcs gustan mas de un mixto de 1-a
inglesa, porque esta es muy fina y prolongada, y requiere puntos muy
largos y delgados, y para escribirla bien, se necesita corlar á cada paso
la pluma. Lo mejor es modificar este carácter de letra, y darle un poco
mas grueso, para que el corte de la pluma dure algo mas (2).

La redonda y la gótica son de casi igual mérito, esto es, una y otra
curiosas para el aficionado, pero inúti les para los negocios, y lo mismo
sucede en general con otras variedades y caracteres de adorno : estos
son juguetes do artistas, que solo ellos están en el caso de estudiar;
pero VV. dispensarán á sus discípulos de estos trabajos, ejercitándolos
ante todo y sobre todo en la escritura usual.

Como VV. saben, bay dos modos de ejercitarse en caligrafía: el uno
es escribiendo á m<mo sentada, y empleando el tiempo que requière una
escritura perfecta; y el otro, con la rapidez que exigen las necesidades
y los usos de la vida , que es lo que constiluye la letra rurxira. lis pre-
ciso que los discípulos de-VV. se ejerciten fíe ambos modos, porque la
perfección en este punto consiste en tener una bonita letra cursiva, y
siempre se debe procurar aproximarse á la perfección.

La escritura es un medio de adquirir conocimientos sólidos, superior
al que ofrecen oíros trabajos, porque evita el distraerse, y obliga á cierta
reflexión y estudio, favorables ambos al desarrollo de las ideas y á la
modificación del carácter. La prueba de esto nos la ofrecen algunos
hombres que hallan dificultades en sus narraciones y discursos, y son
elocuentes escribiendo: les ocurren entonces mul t i tud de, ideas bellas y
grandiosas ; y encuentran expresiones delicadas y giros de frase ricos y
armoniosos, lodo lo cual depende de que la escritura les da tiempo á

(1) Conviene t ambién que e\ d iscípulo empiece escribiendo letra gruesa.
para que se lia^a bien car;;» de las formas , lo cual no es muy fáci l respecto
¡il ca rác te r bastardo español, á causa del v a r i o efecto que cons t i t uye el claro
oscuro; pues esto esige una a tenc ión desarrol lada .

("2) I,a modif icación de <|ue hab l a el au to r es la e fec tuada por M. Werdet,
íi i|ue nos refer imos en la pr imera nota tic la puf ; . '¿~!, la cual desde ISl-i lia
dado el nombre de Escritura nacional francesa n i c a r á c t e r que ella pro-
dujo.



io:;
reflexionar, y lo que es mas, los ¡ncliiiíi á ello. Aprovechen VV. este re-
curso, y sin perjuicio cíe que Ins muestras (|iio don á sus discípulos sean
de las mejor ejecutadas, procuren con part icularidad que el contenido
do elliis sea bueno y al alcance de l¡i inteligencia de aquellos. Tan luego
como la mano se les haya soltado algo, háganlos VV. redactar algunos
cuéntenlos, y de esto pasen á todas las clases do composiciones que pue-
den ocurrir on la enseñanza general, pero eviten hacerlos retóricos
iiiúli los, que es lo que suele resultar de ejercitarlos en asuntos de ima-
ginación, de cuyo abuso tengo que hablar á VV. todavia en otro lugar.

La escritura es uno de los mejores medios de aprender ortografia:
para esto debe emplearse el dictado con cierta graduación. Con este mo-
tivo, y bajo este respecto, podrán VV. hacer una observación curiosa, y
es que todo se liga en la naturaleza moral ó intelectual del hombro; que
una letra esmerada inclina naturalmente á ajustaría ¡i las reglas de la
lengua ortografía, y que el discípulo mas alento á la forma de las le-
tras es también el que aprende mejor la combinación de las palabras en
gramática y sintaxis.

Comprendan VV. entre las reglas que den á sus discípulos las rela-
tivas al aseo en los cuadernos y á la claridad de lo que escriban en ellos;
pues estas dos cosas se ligan entre si y merecen premio. Conozco ins-
pectores que comienzan la visita viendo los cuadernos de escritura, y
ciertamente que ninguna cosa es mas á propósito para dar idea del ré-
gimen de las escuelas.

l'ara escribir buena letra es requisito indispensable una buena plu-
ma: la buena pluma facilita la buena redacción, y los hombres menos
expuestos á hacerse ilusiones han observado que lus pensamientos se
presentan mas claros, la frase nías elegante, y la imagen mas pura
cuando se han escrito con una buena pluma. Se dice, para dar idea de
un escritor notable, que (¡ene una pluma bien curtaila, y en esta expre-
sión figurada hay cierto fondo de verdad. Enseñen W. á sus discípulos
á corlar la pluma ( I ) , y á no contentarse con escribir una letra vulgar.
Hay una preocupación a n t i g u a , que aun conserva su inllujo en cierta
clase, la cual consiste en suponer que las purwuns ilcccnlcs deben escri-
bir, ó á lo menos firmar, con caracteres casi ininteligibles. Procuren VV.
que pase la moda de este absurdo, que se tenga por indicio de buena
educación el escribir una hermosa letra, y particularmente una lirma
sencilla y legible. El público es severo con los que hablan mal; VV. no
deben tolerar que dejen de escribir bien sus discípulos.

El dibujo t iene l,i ventaja de ser considerado de este modo, y con

(1) F.l saber co r l a r p luma* es do mucho i n t e r n s , y do cons igu i en t e n i n -
gún profesor debe: dejar de enseña r lo á los discípulos < ] u c tenga en disposi-
ción de manejar el co r tap lumas . M a s í a ahora en l o q u e menos se lia pensado
en las escuelas es en que IDS niños se l i a n de r e t i r a r de e l l a s a l g ú n d i a . y
que, en la necesidad de seguir e sc r ib i endo para los usos de la v i d a , l i a n de
aprender por sí mismos á co r l a r las p l u m a s , so pena de p a > a r el sonrojo de
recur r i r íi olro, <[ue no siempre suele encon t ra r se a p u n t o , para que les preste
este aux i l io .

Tiempo es ya de que procuremos ver las cosas b a j o su ve rdade ro respecto.
Kn cuanto al objeto que nos ocupa , creemos c o n v e n i e n t e que se. p rocure te-
ner en cada escuela a lgunos c o r t a p l u m a s , p a r u (¡ne los niños se e je rc i ten en
cicorie; cu idando mucho el mues t ro de e v i t a r i n c i d e n t e s desagradables .
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fundamento, pues pasa por indicio de una educación esmerada. El di-
bujo da laïcs hábitos, y proporciona tales ventajas, que nada puede re-
emplazarlo, como tendrán V'V. ocasiones de conocer en las lecciones de
geometria y agrimensura, de fisica é historia na tu r a l , de injerto y de
poda, y mejor todavia, en los usos de la vida á cada momento: además
que es un arte muy fácil. Lo lie dicho y repito: el que sabe escribir, sa-
be dibujar , y el que sabe d ibu j a r , sabe escribir, pues estas artes son
una misma bajo dos formas, que se apoyan m u t u a m e n t e en términos
que para llegar á poseerlas í)ien, convendría tal ve/, comenzar por el
dibujo, pasar después á la escritura, y volver á ocuparse en el dibu-
jo (I j para dar el complemento á ambos ejercicios.

Efectivamente, las líneas rectas, las curvas , los ángulos, los óvalos,
los cuadrados, los triángulos, los polígonos, los círculos, los prismas y
los conos, son los elementos ó trazos fundamentales de las le i ras ; así,
pues, po. l r ia hacerse que el t razado de usías figuras precediese ¡i la
escritura , y tan luego como el discípulo fuera capaz de formarlas bus-
l a u t e bien, pasarle á escribir.

l'ero como este método exige medios que no se encuentran todavia
en la generalidad de los pueblos, deberán V'V". seguir el uso admitido,
haciendo escribir antes de dibujar (2). Sin embargo, tan luego como ios
discípulos de V'V". sepan escribir medianamente, deberán perfeccionar-
los en caligrafia y dibujo.

El dibujo l ineal debe preceder al de sombra, al cual consagrarán VV.
poco t iempo, sea el que quiera el pueblo donde so hallen establecidos,
porque basta el d ibujo l ineal a la mayor parle de las clases de la socie-
dad, pues cuando se ha enseñado bien, desarrolla notablemente las
facultades de la niñez. Ustedes podrán enseñarle bien, porque los pro-
cedimientos que hay que adoptar para ello son muy sencillos. Den V'V.
primero á conocer el modo de trazar cada una de las figuras , después
nómbrenla ; bagan luego que sus discípulos la recorran y la nombren,
y por úl l i rno, que la dctinan con una definición formada pur ellos
mismos (3).

(t) Nosotros opinamos que lo que conviene es empezar por el dibujo, y
apl icar le al t r azado <)c las l e i r a s , combinando ambas artes en términos que
se presten apoyo en el t ranscurso tic la enseñanza. Kl cómo puede y delie
hacerse esto, para re lac ionar el d i b u j o y la escritura con la lec tura , será
objeto ile t rabajos que tenemos proyectados hace años, y- que esperamos po-
der l l e v a r á cabo.

(2) No ha l lamos razón para que dejara de. comen/.arse la enseñanza del
dibujo al mismo tiempo que la de la esc r i tu ra , ya que las preocupaciones
generales se oponen ¡í u n a reforma radical; pues los medios tan to son nece-
sarios d ibujando antes, como al tiempo, y como después tic escribir.

(3) Este es uno de los preceptos mas luminosos en educación , y mas
fecundo en buenos resultados, l'or ?u medio la enseñanza es verdadera-
mente racional : el maes t ro puede d i r ig i r la educación in te lec tua l del discí-
pulo, porque va conociendo el verdadero estado de las facultades de este en
las d i f e r e n t e s circunstancias en que las ve operar con los elementos que
poseen. I,a instrucción por medio de definiciones ó reseñas formuladas de

. an t emano , que se obliga à los niños á que ap rendan de memoria , como suele
decirse, sin dar les expl icac ión a l g u n a , y aun d á n d o l a antes ó después, t iene
el grave i n c o n v e n i e n t e de no servir para que los d isc ípulos maniliesleu el
estado de su inteligencia, por limitárseles al papel de oyentes y meros ins-
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listo último es lo esencial; pues si bien l;is deíiniciones que formen
podrán ser al principio defectuosas , corrigiéndolas VV., llegarán a ser
(menas, y ofrecerán la ventaja do que los discípulos se harán cargo
de lo que "ejecutan, lie visto algunos maestros que hacen dibujar hasta
las máquinas mas complicadas, sin previa explicación alguna de su par-
te, y el resultado ha sido que los discípulos no han alcanzado fruto de
trabajo tan asiduo; y también he visto otros que se toman una molestia
inmensa por hacer dibujantes y razonadores, y aun les be visto razonar
y dibujar continuamente en lugar de sus discípulos. Este es un método
tan defectuoso como el anterior. Lo que VV. deben hacer es preparar
una recopilación de dibujos con las explicaciones correspondientes; or-
denar á sus discípulos que copien las láminas; aprender las explicacio-
nes, y ponerse en estado de comunicarlas, como si procedieran primi-
tivamente de VV.: en la inteligencia de que si no las poseen en estos
términos , no les servirán para provecho de la enseñanza, ni les habili-
tarán para poder rectificar las definiciones que formen sus discípulos.

CAPÍTULO X X I .

Gramática. —Ortografía.—Cacografía. —Aná l i s i s gramat ica l .—Anál is i s lógi-
co.—Análisis pragmático ò de cosos. —Es tud io de algunos auluros c lás i -
cos.—Redacción de lecciones.—Composiciones para (]uc los a l u m n o s for-
men su estilo.

El estudio de la gramática es el mas importante después del curso de
religión y moral, cuyo objeto es enseñar á pensar y obrar bien.

Dos partes abraza este estudio, á saber: hablar bien; y escribir cor-
rectamente: esto es , en conformidad con las reglas que siguen las per-
sonas mejor educadas y mas instruidas ( I ) .

Ya ven VV. que este arte (2) es muy importante, por cuanto se refiere

trunientos de repetición de combinaciones di: sonidos hechas por o t ro , y
asimismo produce 'el mal de mecanizarlos, digámoslo asi, privándoles de la
movilidad que las ¡deas deben tener en su inte l igencia para producir las in-
f i n i t a s combinaciones que esla se vé precisada á formar cons tan temente .

(1) Nosotros diriamos en conformidad con las reglas que siguen los escri-
tores mas autorizados.

(2) No podemos menos de u t i l i / n r la ocasión , para exponer n u e s t r a s
ideas acerca de lo que debe en tender se por ciencia y por a r t e en gramát ica ,
por lo que puedan contribuir á lijar estas denominac iones . Acos túmbrase
decir: la gramnlir.a general es la c iencia de la g r a m á t i c a ; iti (¡rttmñticn
particular, el a r l e ; y de esta suposición l ian p a r t i d o m u l t i t u d de erro-
res, á nuestro entender. Ltt g ramát ica genera l es ciencia en cuanto expo-
ne el moda de expresión (leí pensamiento por medio de la palabra hablada
ú escrita, siendo este modo commi á lodos lus idiomas, y a r le , en cuanto
abraza reglas, deducidas de In ciencia, l aminen comunes álos mismos: y la
gramática particular es ciencia ó arte respectivamente en circunstancias ana-
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al de, pensar. Infect ivamente no se puede liahlar bien ni escribir con re-
gularidad sino pensando con exactitud y precision: así pues., la enseñan-
/a de la grainálica so compone de varias parles, que deben distinguirse
y repartirse en un curso de estudios.

Aquí, en la escuela normal, veremos desde el primer año los ele-
mcnlos de gramática, los de análisis gramatical y los de ortografía.

El segundo año volveremos á ocuparnos en los estudios elementa-
les, profundizando en ellos, y agregaremos el análisis lógico, el prag-
mático, y los ejercicios de esiilo ( I ) .

logas á las que dejamos expuestas respecto á la gciißral. Así la c iencia de
«'ala úl t ima da á conocer, por ejemplo, que en lodos los ¡diurnas hay unas
formas de expresión para s ign i f i ca r el t iempo présenle, y el a r t e establece lu
regla do que, cuando baya de expresarse dicho tiempo, se habrán de emplear
las fu rn i a s correspondientes al mismo en cada uno de los idiomas. I,a cien-
cia de la g r a m á t i c a española , por ejemplo, da á conocer las formas del pre-
sente en los verbos españoles; y el ar te de esta g ramát ica cont iene las reglas
para usar de aque l las formas. Creemos que esto baste á que se nos colidida.

Aprovechando la oportunidad, consignaremos nuestro parecer acerca de
otras denominac iones que suelen darse á los l ibros degramát ica , habida con-
s i d e r a c i ó n al modo como están escritos. F.s muy commi el l l amar gramática
/ilo.iófica á la general y á la rtizonmla, reservando la d e n o m i n a c i ó n de me-
cáiiica, por oposición á a q u e l l a s . á lu particular . sin tener otra razón para
olio que la de que esta expone s implemente lus hechos y da reglas para pro-
duci r otros análogos en i:n idioma c u a l q u i e r a . ¡Nosotros creemos in fundadas
estas denominaciones : la lilosoí'ia g rama t i ca l no consiste en otra cosa que
en la exac ta consonancia de la doc t r ina con lo que, realmente es y sucede;
por t a n t o la g r a m á t i c a general y la razonada pueden tener por base la filo-
sofia y merecer la denominación de (ilosólicas, ó dejar de t ene r la , y de consi-
guiente no corresponderás esta d i s t inc ión : las mismas observaciones pueden
hacerse respecto á las gramát icas pa r t i cu la re s s i m p l e m e n t « e n u n c i a t i v a s y
preceptivas. ¡Cuántos errores ha descub ie r to la a n á l i s i s en las g r a m á t i c a s
generales razonadas ó no y en las p a r t i c u l a r e s r a z o n a d a s . y cuánta ve rdad ,
cuánta f i losof ía ha so l ido e n c o n t r a r en las particulares!

f t) Nosotros dir íamos que el a n á l i s i s pragmático debiera servir de base á
l o d a l a enseñanza g r a m i l i c a l . s iguiendo!« el lóg ico , después los estudios
gramat ica les p rop iamente dichos, y por ú l t i m o los ejercicios de estilo.

La gramàt ic . ) , d i c e n , es el arle de hablar bien y escribir cor rec tamente ;
pero como no se puede h a b l a r bien sin pensar bien, y no se piensa bien,
cuando no se sabe a n a l i z a r los e lementos del pensamiento, es preciso que el
análisis de cosas, que en real idad es el del pensamiento, preceda á todos los
demás. Sin él. no es posible que el discípulo se haga cargo del va lor de las
palabras y de las frases, s iendo como es t a n t a la elipsis que la p ronta expre-
sión del pensamien to ha hecho necesaria en los idiomas; ni tampoco h a l l a r á
fac i l idad en reducir por medio del aná l i s i s lóg ico á construcción d i rec ta la
frase ó periodo que se proponga conocer g ramat ica lmen te , c ircunstancia im-
prescindible en toles casos.

Que el anál is is lógico deba preceder al gramat ical es una verdad demos-
t r a d a sobradamen te por varios g ramát i cos filósofos, entre, ellos el profundo
lìcauzée, d« quien copiamos en apoyo de nues t ras ideas lo s i g u i e n t e :

«Por d i f í c i l que pueda creerse ía lógica g r a m a t i c a l , es el único medio
»seguro que se puede, emplear en general para con los p r inc ip ian tes , en el
»estudio di.' idiomas. Verdad es que tienen que acaudalar la memoria, y ha-
;>ccrle desempeñar su c o m e t i d o ; mas para esto t i e n e n el diccionario: pero



Pero sobre loào procuraré que so ejerciten VV. eu el d i f íc i l arto de
ensemr la líraniálica.

Con este propósito comen/aré siempre; y recomiendo á VV. que lo
liaban también en su dia, por explicar tic tinlcmano todas las lecciones
i|iie. hayan de aprender de memoria los discípulos. líl lenguaje de los
Dramáticos es, no solo muy conciso, sino muy abstracto; componién-
dose de una serie de regías ó formulas generales, y es i n ú t i l y entri
[fíjense VV. en esta p ilabra), hacer aprender de memoria reglas ó fór-
mulas á que la inteligencia no da un sentido preciso ( I ) .

Sin embargo así procedia antes la mayor parto de los maestros, y
aun actualmente hay muchos que no explican el texto de los libros hasta
haber hecho aprenderle, esto es, luego que. han hecho adquirir á sus
discípulos el pernicioso hábito de no darse cuenta de lo que estudian;
pues obligarlos á recitar lo que no ent ienden, es precisarlos á con-
traer un hábito opuesto á la naturalo/a de la inteligencia ('2).

Deben VV. guardarse, de cometer una aberración tan perniciosa.
No basta que hayan hecho VV. explicaciones: es preciso que las ha-

yan entendido los discípulos. Para conocer si esto ha tenido lugar, há-
ganles preguntas precisas. Yo h e, preguntado muchas veces de gramática,
y algunas lie obtenido buenas respuestas ; pero rara ve/ be encontrado
un discípulo que se baya penetrado bien del valor délas voces técnicas.
Si W. quieren notar por sí eslo mismo, pregunten á los niños de mas
tíllenlo é instrucción, qué s ign i f i c an las palabras el (idjutitio sirve pañi
fiali/icar ni sustantíoo, y se. sorprudcrán al ver lo vago de las ideas que
tienen acerca del sentido de la palabra atli/iair.

»encaminarlo.? por los via<; oscuras do mía l e n g u a que tos es desconocía , sin
«dar los el a u x i l i o do. la lu/ , de la l o b i n a , ó l l e v á n d o l o d o i r a s en \o/. do. ir dc-
» lan lc , es r e t a r d a r voluntariamente los progresos quo podr í an hacer , es ila r
••¡i su in te l igenc ia cl mat h á b i t o de marchar sin raciocinar; es, val iéndome do
»una frase, de M. l'Indie, acostumbrar su espíritu á familiarizarse con la
'•estolidez Convengo en que la lógica g rama t i ca l ofrece d i l icu l tadcs , y
»muy grandes, puesto que hay tan pucos maestros que la entiendan bien:
«pero, ¿de mu; proceden oslas d i f i cu l t ados sino do la poca a p l i c a c i ó n que se
«lia hecho de el la has ta ahora , y de la preocupación en que se está ile que. es
»un estudio Ár ido , penoso, y do poca ut i l idad?»

El análisis gramatical propiamente dicho debe venir á completar las ideas
del discípulo ac.eiT.li de. la expresión del p e n s a m i e n t o , dándo l e á conocer los
caracteres distintivos ó peculiares del idioma que e s tud ia , para que pueda
deduc i r las reglas á que h a y a de atenerse en lo sucesivo, ó para aprovechar-
las bien, cuando las encuentre metodizadas en un libro. Debe tenerse enten-
dido que el a p r o v e c h a m i e n t o ile la ins t rucción g r a m a t i c a l , es mas resul tado
de aquel anál is is que del e s tud io de las reglas, que por su ind ispensab le
genera l idad ofrecen al d i s c í p u l o grandes d i f i cu l t ades para la apl icac ión á los
casos particulares.

líri una pa lab ra , y resumiendo n u e s t r a o p i n i o n on osle p u n t o : os preciso
que el discípulo busque en la frase el pensamiento á que e l la sirvo de signo,
y que la estudie, y comprenda en l é r m í t i o s de p e n e t r a r las re laciones do
las palabras con las ideas, á lin de deducir después en la expresión de sus
propios p e n s a m i e n t o s la relación quo t engan estos con los signos que ha de
emplear para emi t i r los .

(1) Véase la n o t a anter ior , la 1." de la pág ina Si), y la de la '.10.
(2) Véanse las notas citadas en la anterior .
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Sin embargo no d.ib.-ii VV. intentar l;i locura de (¡nu sus discípulos
hagan esludios i.'xli'iisos en este ramo. \:.t\ el dia se aprenden muchas
cosas, porque se aprenden nial; enséñese poco, repítase mucho, y pre-
ííúiileso mucho. He a;juí todos mis consejos. Sobre lodo procúrese des-
componer bien lo (pie se haya de enseñar: en una palabra, analícese.

E\ análisis gramatical es u t i l .
lil análisis lógico es mas ú t i l .
V el mas út i l de todos es el pragmático 6 de cosas.
lis común el obligar á los niños á <pie antes de tiempo entren en el

análisis gramatical , sin t ene r en cuenta que es preciso saber raciocinar
algún tanto, para conocer la naturaleza del sustantivo, y el olicio que
desempeña este rey d.; la frase, ya expresando persona, ó ya represen-
tado por medio del pronombre , 6 por el verbo cuando está sobrenten-
dido. El niño no debe ser nunca una especie de máquina, y de consi-
guiente no debe hacérselo analizar maquinalmente : solo debe dársele
á conocer lo que oslé al alcance de su inteligencia. Limítense VV. pri-
mero a hacerle entender y reconocer el sustantivo y el pronombre ; y
algunos días después pasen al artículo.

Hilando los discípulos conozcan estas palabras, pueden VV. explicar-
les cl r erba y el arljvlivo, dándoles luego cierto descanso, para continuar
en lo que les falte.

l'ara te rminar sus estudios bajo este respecto, deberán VV". por últ i-
mo darles á conocer el participio y el ailiwbi-o, siguiendo inmediata-
mente después la conjunción, la interjección, y la preposición, que son
ordenes de p ilabrasque exigen para comprenderlas bien, una inteligen-
cia algo ejercitada.

Ustedes no delvrán poner en manos délos niños libros de gramática
hasta que haya mediado esta preparación oral ( I ) , y para obrar bien, dc-

¡ I ) Nosotros opinamos que ni antes ni después de la p reparac ión oral do
que hablo el autor conviene poner pn manos de los niños l ibros de g ramát i -
ca, porque creemos que poco ó n ingún provecho sacarán di' el los. Se dice
¡lue la gramática tiene por objeto enäiTicr á h a b l a r y escribir, y no vemos
cómo pueden los discípulos obtener semejante resultado por medio de los
compendios que hasta ahora l ian l l egado á nuestras manos. Los niños apren-
den por ellos dc l in i c ioms y reglas, o exp l i cac iones suc in t a s mas 6 menos
bien escri tas; pero mire enterarse de unas y otras completmnentc , dado el
supues to de que así suceda , lo cual dudamos, y hacer ap l icac iones á la ex-
presión del p e n s a m i e n t o , hay un espacio tan grande Y tan invencible para
los niños, que no vemos ventaja alguna de. su adopción , á no mediar tales
ampl i ac iones , y sobre todo ejercicios prácticos, que hagan estéril el l ibro, por
reduci r le al oficio de programa, t..i gramática no ha de enseñarse en las escue-
las sirviéndose de libros, si no haciendo á los discípulos que anal icen mucho
y compongan sobre objetos al alcance de su capac idad , empezando por pro-
posiciones sencil las. Todos los conocimientos gramaticales que se puede, as-
pirar á que a d q u i e r a n , é infini tamente mas de los que abra/au los compen-
dios, pueden dárseles á conocer en rea l idad cou menos molestia para ellos y
en menos t iempo, adoptando el medio indicado.

Oigamos lo que dice el p r o f u n d o liaron de Gerando en apoyo de nuestra?
ideas: «¿Quiere decir esto que debamos basar la enseñanza re l a t iva al oficio
»de los diversos elementos del discurso y á la cons t rucc ión de la frase en dc-
i i f i n i c ionea teór icas ; que debamos conver t i r en fórmulas técnicas las reglas
• que liemos?.... Sin duda que no. U n t r e la ciega r u t i n a que previene obrar



heran explicarles siempre el contenido de algunos renglnnps de la gra-
mática, antes de liac:erles < | i tc la lean. Lux nino* no cutii·ii·li·ii cl Uhr» <!<•
i/riiiiiiiliï·i! : observen VV. bien esle hecho, que es i ndudab l e , y procu-
ren tenerli; siempre, ¡i la v i s ta ; yo conlio en (pie la experiencia darà a
conocer á VV. que sin la explicación prévia, no es posible que los niños
se calerci» del contenido de los libros (pie t r a í a n del pa r t i cu la r , pues
no se ha escrito un arle de gramát ica que esté al alcance de la nine/,
por mas sencillo y fácil que parezca ( I ) .

Hay quien dice que, en general, la gramática no ofrece otra venta-
ja en las escuelas populares que ejercitar la memoria; pero eslo es un
error, pues que su mayor provecho consiste en formar el raciocinio.
La gramática, puede repetirse que es la lógica del pueblo.

lixijan VV. además á sus discípulos el que aprendan ortografía, sien-
do en este punto muy exigentes, penetrados de que la ortografía nada
ofrece que sea insignificante ó secundario. Procuren VV. que sean tan
exactos en el uso del punto y de la coma, como en el del punto y coma,
los dos pun tos , el pimío de1 admiración y el interrogante ; que no se
eche de menos n inguno de los acentos necesarios; que cada una de las
faltas que cometan les sean anotadas, t an to cuando usen una letra por
otra, como cuando sobre 6 fa l t e cualquiera ¡J;.

Hay quien dice que la exactitud en orlcgrafía es cosa de poca ¡m-

• ar- í , porque tal es la costumbre rec ib ida , y las abstracciones d idác t icas , hay
»un medio que i n s t r u y e s i» e x i g i r una p repa rac ión muy d i f í c i l , que han;
»sen t i r la razón de las cosas sin genera l izar aun los pr imeros p r inc ip ios bajn
>ila forma de axiomas Del mismo modo que cuando se traía ilo darnoni-
»bre á los objetos, se les pune á la v i s t a en c i rcuns tanc ias á p ropós i t o pani
i re rordar los , c u a n d o fe l í a l a de e x p l i c a r las formas ó las combinaciones gra-
imal i ra les que expresan la tendencia del esp í r i tu , habrá que promover esla
»tendencia en él por medio de circunstancias adecuadas para determinarla ,
»como el modo (pie podrá conducir le naturalmente á hacerse cargo del mo-

tivo de las modificaciones que experimenta la l engua . Es i n d u d a b l e que
estas inducciones las deberá el e sp í r i t u á ejemplos pa r t i cu l a r e s ; pero no las
hará sino muy imperfecta y lentamente, si han de tener lugar por medio do
ejemplos que se le presemeli; porque estos ejemplos son mudos 6 inactivos,
y no podrá penetrar los . Ademas es necesario a n i m a i el ejemplo y que oí
discípulo tome parle en él como un personaje en la escena. No hasta quo

»Ie;i, sino que es preciso que cree n la ve/, la aplicación, que se vea precisado
»á buscarla y descubrir la: el maestro se h a l l a r á en cierto modo luchando
»con él, para hacerle producir por medio del lenguaje lo que le ocupa la
»mente, y no sabe aun desl indar bastante bien, lis preciso en c ie r to mod"
»ponerle en tortura el pensamiento para hacerle sufr i r la descomposición en
»que debe aparecer desarrol lado por completo.»

A lo que acaban de ver nues t ros lectores, solo debemos añad i r que no re-
comendamos teorías irrealizables: nuestras ideas sobre el »a r t i cu l a r se han
llevado & cabo por espacio de algunos años en una de las clases de un esta-
blecimiento público que hemos len ido á nuestro cargo, y tonemos de consi-
guien te la conciencia de la pos ib i l idad de rea l izar las y dol i n c a l c u l a b l e f r u t o
que, pueden p roduc i r .

(1) Véase la ñola anterior.
(2) T.a e i i seûanza teórica de la o r tog ra f i a ( u n i r a , solo requiere lijar la

a tenc ión de los niños en la r e l ac ión de los sonidos con los signos escri tos; a
d i fe renc ia de la etimológica, que exige además o t r a instrucción y o t ro orden
de cuidados.
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porlancia: conír.i esa opinion descaminada delio tenerse presente ol
valor quo so le atribuye en educación. Yo miro con grau complacencia
Ins lecciones, cl (lidado y los loin.is do ortografía, porque oslos ejerci-
cios conducen al discípulo á cuatro puntos interesantes, cuales son:
atender á las reglas, reflexionar en lo escrito ( I ) , conocer las faltas co-
metidas, y sentir el haberlas cometido con proposito de corregirse.

Yo doy á la exactitud en ortografia la importancia que so merece,
tanto , que tengo una repugnancia irresistible á las fa l tas á ella, y mayor
aun á toda indiferencia que se manifieste en osle asunto. Hay un me-
dio increíble y pésimo, que se emplea en algunas escuelas antiguas
para combatir la mala ortografía, oí cual consiste en recurrir á la mala
ortografía. Con electo, se lia recurrido al dictado cacográlico ó escritura
defectuosa, que luego so hace corregir á los discípulos, lo cual es sin
duda lo peor que puede concebirse, y aun me atreveré ú calificarlo de
lo mas culpable. No los bastan á los maestros las faltas que cometen na-
turalmente sus discípulos: quieren buscarlas á propósito, para presen-
társelas ó dictárselas. Se desea darles á conocer el buen camino, y para
ello so les conduce por el defectuoso. Esto es igual á hacerles practicar
los vicios, para encaminarlos al ejercicio de la v i r tud , y nada puede
ser menos conveniente ni mas intolerable. Ustedes deberán proscribir la
cacografía, como fa ta l invención do algún cerebro enfermo, que las
personas estimables no han podido emplear siquiera un instante, si no
mediando la influencia y el ascendiente do consejeros desacordados.

Lo quo deben Y\~. hacer es tomar los cuadernos de ejercicios al dic-
tado tales como estén ; corregir las faltas que tengan, en presencia de
lodos los niños; exponer la ra/on de las reglas que se han infringido en
el escrito, y procurar que los errores de algunos sirvan do lecciona
todos. Con esta cacografía basta.

(1) T'no de los medios nías conducentes para cscitar A los niños á que
mediten en lo escrito , es el uso del d icc ionar io , porque al buscar las pala-
bras , se, ven precisados A hacer un análisis ocular de ellas, que les da A co-
nocer sus elementos y el lugar que ocupa cada uno.

Lo que acabamos de enunc ia r r e l a t i v a m e n t e al d icc ionar io , nos induce. A
l lamar la atención de, nuestros lectores hacia la indi ferencia con que se mira
en las escuelas eslc reper tor io de conocimientos t an i m p o r t a n t e , ó mejor
dicho, tan indispensable. \ nuestro modo de ju /ga r , no debieran los niños
salir de las escuelas sin saber A lo menos que. existe aquel in teresante ele-
mento para el estudio del idioma pátrio, y el modo de u t i l i / a r i e . Un diccio-
nario manua l , hecho expresamente para los niños, podria ser bastante al fin
indicado.

Por ra7ones que no se nos a lcanzan , se ha creído que sabiendo gramá-
tica, se sabia el id ioma, y se ha abandonado el estudio de, la verdadera acep
cion de las palabras, sin duda el de mas in terés , para ocuparse en el de si
fxtniclura. \ propósito de este p a r t i c u l a r , dice el l iaron de Gerando lo si-
guiente , que conv iene cono/can nuest ros lectores: «La enseñanza de la gra-
» m ñ t i r n no sirvo, para comple ta r , para re fo rmar ó per fecc ionar la parle escn
»dal de la enseñanza de la lengua, que tiene por objeto conocer y dolermi-
»nar el valor de las palabras. La g r a m á t i c a no regu la r iza la nomencla lur
»de la l e n g u a : puede suceder que solo se haya alcarr/.ado del estudio de, I
»gramát ica el saber hablar mas correctamente , sin hablar con mas exact i
»lud, sin saber siquier« lo que se inlenta decir , y sin dejar de abusar de
»lenguaje, adqu i r i endo únicamente mas confian/o en sí mismo.»



Para ir algo mas allá de los estudios de ortogral'íii, de gramática y
de análisis gramatical, deberán VV. hacer que los discípulos, cuando
estén mas adelantados, entren en el análisis lógico de las frases.

¿En qué consiste la importancia del análisis lógico?
lín que el análisis gramatical se limita á las palabras, dando á cono-

cer á cual de las ocho 6 nueve parles ó elementos del discurso perte-
nece cada una ; mientras que el análisis lógico descompone el sentido
de una proposición comprendida en una ó mas frases, ó en un perío-
do, que no es otra cosa que una reunión do frases que encierra una
idea mas ó menos completa y desarrollada.

En el análisis lógico todo se refiere á la proposición. Se llama pro-
posición una opinión cualquiera enunciada, un pensamiento expuesto,
ó un juicio expresado. Las palabras Dios cu justo forman una proposi-
ción; y cada una de ellas tiene que desempeñar distinto oficio en la
frase. Dios es el sugelo, esto es, la persona ó la cosa de que se habla;
es, el verbo, esto es, la palabra que expresa lo que es, lo que se hace,
la relación que hay entre Dius y justo; y juslo es el atribulo, ó palabra
que designa la cualidad que se atr ibuye á Dios.

íil sugeto suele estar expresado por medio de un sustantivo, y tam-
bién puede estarlo por un pronombre, como en este ejemplo: lír, lo
dijo; ó por un adjet ivo: lo OUENO es agradable; ó por un inf in i t ivo : el
MENTIR es infamante; ó por una proposición: EL n.vn VIDA A UN DES-
liicn.vno, es dar A un dichoso muer le.

Ocurre con frecuencia el estar reunidos en una sola palabra el atri-
buto y el verbo: así, por ejemplo las dos, i/o Ico. equivaleu á estas tres:
yo soy leyente. A veces el sugete, el verbo y el atribulo se confunden
en una sola palabra, como succile en este caso: ¿lo lias oído?—Si, que
este Sí' equivale á i/o he oído lo (ú oído eso) ele. etc.

Tanto al atributo, como al verbo y al sugelo, suelen agregarse otras
palabras que los explican , los modifican, ó completan su sentido. En
esta frase: el hombre avaro es un ser desgraciailo para siempre, la pala-
bra avaro completa la idea de hombre; desgraciado, completa la del ser,
y siempre, determina la duración de aquella manera de existir.

Para completar una proposición suele añadírsele otra, como en este
ejemplo: las pasiones ¡tacen desgraciados, donde parece estar completa,
y se entiende la frase; no obstante, queda mas completa y expresa una
verdad mas instructiva añadiéndole otra proposición, esta verbi gracia:
las pasiones hacen desgraciados á los (¡ne se entregan á ellas ciegamente.

Hay casos en que están sobrentendidas frases enteras que debieran
completar alguna proposición, como sucede en este: »i,sale la diligen-
cia á tiempo, iréinos al punto donde estamos citados con Luís, y si nò, nó,
donde este no repelido equivale á lo que aparece después: y si (la dt-
lii/eiiiiid) xo (sale á l!em¡«i), NO (iremos al punto donde estamos citados
con Luis).

Como acaba de verse, un solo período compuesto de frases, una
sola frase, y una sola palabra pueden contener varias proposiciones,
que si bien so hallan á veces sobrentendidas, comunmente se encuen-
tran expresadas. Cuando decimos: /os ricos i¡w se Unían du ori/ullo, los
desgraciados que se abandonan á la desesperación, los grandes, que solo
están guiados por ambiciones, i/ los pequeños, <¡nc se complacen en la in-
Iriya, son dignos de compasión, formamos un periodo, que consta de
cuatro juicios, y de consiguiente de igual número de proposiciones,

8
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wiiiivaliendo, pues, á lo siguiente: Ins riens son dtçjnos de companion, li».
ílesgraciailos son diijnos de compasión, los t/randes son diijnos de compa-
sión , y los pequeño* son dignos du compasión.

Sin embargo, la proposición no elico que latina los ricos, todos los
desgraciados, todos los grandes y todos los pequeños son dignos de com-
pasión; sino los ricos'/¡u; se Unían ili; ori/ullo, los desgraciados qui: *<•
abandonan á la desesperación. los grandes que solo están ¡/nimios por
ambiciones, y los pequeños que se coinplac.cn en la iiitriíja.

lisias cortas frases intercaladas, que determinan cuales son los ri-
cos, los desgraciados, los grandes y los pequeños, se designan con el
nombre de incidentes determinativas,

Hay además frases incidentes i:rpl¡c(ilii:as, como por ejemplo: mi pa-
dre, que tiene odienta años, no lia podido asistir á la reunión esta ÌIÌH-
ñana, cuyas palabras que tiene ochenta años, forman una frase i/icidenlc
explicativa. Las palabras que, lia habido esta mañana, algunas do ellas
elípticas, constituyen una frase incidente, que puede será un tiempo
explicativa y determinativa.

Estos son los principios generales del análisis lógico ( I ) ; ahora pue-
den VV. apreciar fácilmente la importancia de un estudio que forma el
juicio, así como el análisis gramatical ejercita la atención y la reflexión.

Además de las distinciones indicadas se bacon otras tres, á saber: la
de proposiciones principales absolutas, á diferencia de las principales re-
latinas: la de sugelos y atributos simples r. incompletos, y la de suge-
tps y atributos crmipncslos y complejos. Ustedes deberán seguir este cu-
rioso estudio basta su término; pero cuidando con esmero de examinar
hasta donde conviene <[i ie penetren en él los discípulos, aun los mas
adelantados, pues estas observaciones tienen solo una utilidad secunda-
ria, comparada con la del análisis pragmático.

Efectivamente, lo mas instructivo del análisis lógico no son las pala-
bras técnicas ni la estructura de la frase, sino el examen del pensa-
miento; pues el análisis del pensamiento es el de las cosas expresadas
por medio de la frase, y no hay nadie que no comprenda que el estudio
del pensamiento es nías importante que la descomposición de su forma
lógica.

Bien sé que en general no se conoce todavía lo necesario, lo indis-
pensable de este análisis; mas para comprenderlo bien, hagan VV. un
ensayo en mío de los libros que están ó parecen estar al alcance de todo
el mundo: lean VV. con un niño el primer renglón de una de las obras
que se ofrecen á Ia juventud con el carácter de elementales, por ejem-
plo, el Telé/naco, que es á la que me refiero en este momento; obra de
que he hablado ya, y cuya lectura recomiendo á VV., si se hallan en el
caso de dar lecciones á hijos de ciertas familias. Supongan VV. que un
niño ignorante todavía, pero curioso, leyese este renglón: Cal ipso esta-
ba inconsolable con la partida de Ulises, y que deseando entenderle,
preguntara á su maestro, y este quisiese responderle: entonces se tr.i-
baria entre les dos el siguiente diálogo.

(11 lin la excelente obra de D. .luán Calderón, Ulu lada ANÁF.ISIS LÓGIC/\
Y G I I A M A T I C A L DE I.A LENGUA CASTELLANA, qilC MOS proponemos fonile par
t e d e la liiblioleca, ha l l a r án nuestros l i 'olorps ap l i cada de un modo l u m i -
noso la teoría del pensamiento al análisis lógico en escritos de nuestros au-
tores clásicos.
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DISCÍPULO. ¿Quo significa la palabra Calipso?
MAESTRO. Es el nombre de una diosa.
D. ¿Cómo do, una Diosa? Yo no sabia que hubiera diosas.
M. És verdad que no las hay, pero los griegos se figuraron que las

liabia.
D. Pues yo he oído decir que los griegos son cristianos y que tienen

la cruz en la bandera.
M. Yo no hablo do los griegos modernos, sino cíe los antiguos.
D. ¿Pues hay todavía griei/ox nnlif/uus?
M. No, ya no los hay; pues los griegos de los tiempos modernos se

llaman griegos modernos.
D. ¿Kl autor del Telsmaco era griego moderno ó antiguo?
M. Ni lo uno ni lo otro, sino francés.
D. ¿Francés? ¿Cómo se llamaba? ¿Quién era?
M. Ve la primera página, donde se halla el título de la obra, y hallarás

que el autor es el ilustre Fcnelon, uno de nuestros mas distinguidos es-
critores, y de los prelados mas justos de la iglesia , arzobispo de Cam-
bra y en el reinado do Luis XIV.

D. ¿Y un arzobispo del tiempo de Luis XIV creia en la existencia de
la diosa Calipso?

M. Nó, que no creia, y partia del supuesto de que tampoco lo cre-
yesen sus lectores.

D. Pues ello es que ha escrito un libro en que habla de Calipso.
M. Ya sabes lo que se entiende por fábula : pues bien, este libro es

una fábula agradable y grande, llena de lerdones de alta sabiduría y
escrita en un estilo admirable. Esto es lo que se conoce por obra maes-
tra en l i teratura , así como en moral y en política.

D. ¿Qué es moral y política?
M. La moral es la ciencia de los deberes, y la política la de los dere-

chos y deberes de los gobiernos y do los pueblos.
D. ¿Y contiene el Telémuco una moral y una política para las diosas?
M. El Tclcmaco no está escrito para las diosas, sino para la educa-

ción de un príncipe, duque de liorgoña, nieto de Luis XIV.
D. ¿Y un libro compuesto para un príncipe puede ser bueno pa-

ra mí?
M. Sí, porque en este libro se encuentran cosas buenas para todo

el mundo.
D. ¿Y aprovechó el duque de tiorgoña las cosas que hay en este li-

bro? ¿Fue buen rey?
M. Al principio fue muy desaplicado y mal discípulo, pero después

se hizo muy ilustrado, y sin duda debió al Tclcmaco parte de sus bue-
nos sentimientos; murió joven y no llegó el caso de reinar.

D. ¿l'or qué- se llama este libro el Jelémaco?
M. l'orque en él se traía con frecuencia de Tclcmaco, hijo de L'Uses.
D. ¿Quién era Uliscs?
M. Ua rey de la isleta de Haca, y uno de los héroes griegos que

emprendieron el sitio de Troya y destruyeron esta ciudad.
D. ¿Qué ciudad era Troya?
M. Una del Asia menor, situada á algunas leguas de la costa.
D. ¿A qué príncipe pertenecía?
M. Al rey mamo, padre de muchos hijos, de los cuales fueron lo.s

mas afamados Héctor y París.



1). ¿Y por qué fueron los royos de Grecia á destruir aquella ca-
pital?

M. Porque París, en un viajo quo hizo ;i Grecia, robó á Elena, hija
de Mcnclao, rey de Esparta, y los griegos declararon la guerra á Príanio,
para obligarle á que devolviese á filena á su esposo.

O. ¿Y no la devolvió Pr/nino?
M. Ño; que quiso mas mantener una guerra de dic/ años, y exponer

la capital, el reino, su famil ia y su pueblo ¡i la venganza de los griegos
y á una ruina general, que hacer un acto de justicia.

D. ¡Qué padre tan débil y qué mal rey! Creo que no volverá á haber
un padre ni un rey romo él en estos tiempos.

M. Seguramente que no.
D. ¿La ciudad de Troya quedó completamente arruinada, ó queda-

ron algunos restos como en la de Jerusalcn?
M. Apenas se dist inguen vestigios de ella en la actualidad.
I). Porp ¿es verdad todo esto, ó sucede respecto á Clises, Telémaco,

Troya, Príamo, Elena, Paris y Héctor lo que con relación á Calipso?
quiero decir, que si es fabuloso todo esto.

M. La ciudad de Troya, Clises y las demás personas do que he ha-
blado existieron en real idad; pero lian dado origen á multitud de fábu-
las, entre las cuales se halla el Telémaco, que es una narración inven-
tada por Fenelon.

D. ¿Me hará V. el obsequio de decirme, qué hay en él de verdad, y
qué deja de serlo, según vaya yo leyendo en él, ó le fatigará este lr,i-
bajo?

M. No es la fatiga lo que temo, sino las dificultades que encontraría
para satisfacerte en semejante, caso, porque aun no se sabe distinguir
en este escrito lo fabuloso de. lo histórico.

D. Creo que Pcnelon se habrá sujetado á la historia cuanto le haya
sido posible.

M. Lo ([lie ha hecho ha sido admitir las tradiciones tales como las
ha encontrado en los autores griegos, y amplificarlas en alguna quo
otra ocasión.

D. ¿Es esto mas divertido?
M. El creyó que som mas instructivo.
D. Procuraré aprovechar lodo lo que V. me explique, pero creo que

no por esto quedaré mas enterado; porque, V. dice, por ejemplo, que
Clisos ha existido, que no ha existido Calipso, y que Calipso nstulxt in-
consolable con la partida de Uliscs; do suerte que, no comprendo cómo
una persona que no ha existido ha podido estar inconsolable con la par-
tida de otra que existió.

M. Yo no soy quien te dice que, CalipM estaba inconsolable, con la
partida de Ulíses, sino oí autor, y él puede, decirlo, porque parle del su-
puesto do que lia existido Calipso.

D. Es verdad: pero, ¿de dónde ha part ido Clises, y por qué su par-
t ida tenia inconsolable á Calipso?

M. Mas-adelanto lo hallarás en el libro.
D. Voy, pues, á continuar leyendo con mucha atención, poro temo

extraviarme orí esta lectura.
La mayor parte do los jóvenes continúan leyendo sin interrupción

voluntaria y sin que se los interrumpa. Juzgúese del provecho que ob-
tienen de ello, por la multitud de preguntas á que da motivo un solo
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renglón, ninguna do las cuales deja de ser necesaria; muy al contrario
hay muchas nías quo he suprimido, y que el maestro bueno debe promo-
ver y aclarar, si quiere que sus discípulos lean con fruto unn obra de esta
naturaleza.

Esto ejemplo da á conocer cuan importante es el análisis do cosas,
mil veces mas útil sin duda que el gramatical y que el lógico, por instruc-
tivos (¡uè ellos sean.

Bien so que no rstá adoptado el Tulénxico para la lectura en muchas
escuelas, y de ello (elicilo á los discípulos y á los maestros, porque este
libro no está escrito para las clases populares, y do consiguiente no les
ofrece ut i l idad: sé que los libros que suelen usarse en las escuelas exi-
gen menos explicación, y me complazco en ello, ponine no están todos
los maestros en el caso de responder ú las preguntéis que pudieran hacer-
les sus discípulos. No obstante, es precisó quo estos analicen en los libros
las cosas que todo el mundo dobo entender, y que los discípulos no sue-
len penetrar.

Kl análisis de cosas ha do ser el complemento de la enseñanza de VV.
debiendo aplicarle á todos los ramos de enseñanza por populares y ole-
mentales que sean. Convénzanse VV. de que sin esto análisis nada
enseriarán á sus discípulos, sino que harán máquinas de lectura, do
escritura, de dibujo, de cálculo y de recitación, en vez de hombres.

Pero yo estoy bien penetrado dé la resolución de V V . , conozco su
desvolo; 'sé que las facultades intelectuales y morales ilo la niñez halla-
rán en VV. mentores ilustrados, y de consiguiente dirijo lleno do entu-
siasmo las miradas á la suerte futura de los pueblos que llamen á VV.
para utilizarlos en su profesión.

Las lecciones de estilo y los ejercicios de composición me proporcio-
narán ocasiones en que dar á conocer á VV. bajo otro respecto la impor-
tancia do este análisis.

Kl estilo es là forma que da el hombre al pensamiento cuando escri-
be. Kseribir bien, es tener buen estilo, así como hablar bien es tener
buen lenguaje. Ambas artes se refieren, como lie dicho á V V., al de pen-
sar, y os indudable que los esludios de lógica les facilitarán notablemente
el deì estilo; pero como el arle do raciocinar os muy abstracto, quitaria
á VV. momentos preciosos, sin proporcionarles compensación en las
aplicaciones, porque son muy pocas las quo puedo tener en la profesión;
do consiguiente no os út i l á VV. fijarse en él. El análisis lógico de la fra-
so, y el pragmático de las obras que VV. lean, suplirán un estudio que
no se hallan en el caso do hacer; así pues, las lecciones do estilo y los
ejercicios de composición, so limitarán aquí, en la escuela normal, ala in-
teligencia del arle de expresar el pensamiento con la mayor claridad, sen-
cillez y regularidad posible.

Con el objeto do alcanzar este resultado redactarán VV. con la mejor
letra que puedan hacer, y del modo mas ¡ulcligible, las principales leccio-
nes que aquí han recibido, procurando no faltar en eslos escritos á las
reglas de ortografía.

Ustedes so ejercitarán con cierto número de lemas no imaginarios
sino do utilidad real y verdadera, do que sacarán provecho en lo sucesi-
vo, pues como maestros tendrán que mantener correspondencia con el
presidente de la comisión local y con el de l.i superior, con oí inspector
de escuelas primarias, el rector de la academia, oí alcalde del pueblo,
el subprofoclo del distrito, y el prefecto del departamento ( I ) ; tendrán.

(I) Véase el A p é n d i c e .
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acaso que escribirme p;ir¿i consultarme acerca de los estudios que esta-
bleceremos en la escuela algunos anos, y de los cursos de estudios y las
conferencias á que puedan VV. iisistir; y por últ imo, como secretarios
de la alcaldia tendrán que hacer otros escritos ú otras composiciones. Asi,
pues, únicamente haré á VV componer sobre estos objetos, sobre mate-
rias útiles y positivas, acerca do las cuales hayan do hacer en su día
á los discípulos que ellos compongan, si es que llegan W. á tenerlos ca-
paces de emprender trabajos de esta naturaleza.

Antes de componer es preciso siempre examinar, profundizar, cono-
cer en el conjunto y en sus pormenores el asunto de que se quiere tratar.
Esto es lo que en la enseñan/a mas elevada se llama trabajo de invención,
el cual es para VV. una especie de análisis de cosas.

Cuando se tienen reunidos los materiales, hay que clasificarlos y co-
locarlos en el orden mas conveniente, se necesita, digámoslo asi, hacer el
plano del edificio antes de levantar las paredes. Esto es lo que se deno-
mina tltsposicion.

Luego que se ha fijado bien la disposición general, so pasa á Ia eje-
cución, y se redacta con cuidado; y terminada que sea esta primera re-
dacción , se revisa bajo el respecto de la claridad de las ideas y de la
propiedad de las palabras ; se procede á la corrección, y se cuida del
estilo: esto es lo que se conoce con el nombre de elocución.

Terminado este trabajo se pono en limpio el escrito, y se somete,
todo á la critica del maestro, pidiéndole consejos, y procurando aprove-
charlos mientras puede hacerse, para cuando falté esla dirección.

CAPÍTULO XXII.

Nociones de historia y geografía a n t i g u a y moderna. —Noduiics especiales
de la historia y geografía de Francia. —Nociones de la esfera, ó elementos
de cosmografía.

Hay un programa de estas materias para que las escuelas normales
.se atengan á él en la enseñanza do estos preciosos conocimientos ; y
nada es mas conveniente que atenerse á este documento, siguiendo los
métodos recomendados, esto es, teniendo siempre los mapas á la vista,
y consultando los mejores libros de entre los aprobados. Ustedes cono-
cen estos programas y entienden las preguntas á ellos relativas, y se
prepararán para responder en los exámenes ; pero lo que in-tercsa mas
á VV. y á mi , es saber cómo han de enseñar á sus discípulos historia y
geografia, de qué modo han de considerarla, y por qué métodos han de
trasmitirla.

Esta dirección les está encomendada á VV. en la materia' mas im-
portante de cuantas comprende la instrucción primaria, en la cnse.ñan-
za de la mural y religión. La historia y la geografía antiguas deben VV.
enseñarlas bajo el punto de vista de la historia Sagrada, y la moderna
deben referirla á Ia de la religión, pues en toda Europa, y particular-
mente en Francia . comenzó la verdadera civilización al introducirse el



cristianismo. No quiero decir con oslo que hayan VV. de esforzarse in-
cesantemente para hacerla referencia enunciada: basta que domine
en su ánimo esta inclinación, y que les sirva de guia.

En cuanto á la extensión que deben W. dar á la historia y gcogra-
l'ia, es evidente que deberán consultar las necesidades de las poblacio-
nes, porque son las circunstancias que deben servirles de norte.

Creo í[ue delien W. enseñar muy paca historia antigua, si no es con
el objeto de auxil iar á la Sagrada, y según convenga que indiquen VV.
las relaciones que tuvo el pluehlo de Dios con los egipcios, los árabes,
los persas, los babilonios, los caldeos, los fenicios, los sirios , los grie-
gos y los romanos.

Será á VV. conveniente, para que puedan entenderles bien sus dis-
cípulos, darles algunas nociones de geografía antigua, pero procurando
ser parcos en ello, para ser útiles.

En la enseñanza de, la historia moderna, la de Francia, que les es á
VV. mas conocida, les ofrecerá en la narración frecuentes ocasiones
para echar mu ojeada á la suerte de. las demás naciones de Europa;
pero deberán limitarse á la ojeada, sin dejar de insistir en lo concer-
niente á su patria; porque en otro caso, se extraviarán VV. en el labe-
rinto de hechos que han tenido lugar en el exterior, y de fechas y nom-
bres propios, que nada aprovecharán á sus discípulos. Enséñenles VV.
poco, pero que lo aprendan perfectamente.

¿Oué procedimientos adoptarán VV. para esta enseñanza?
I. luí cuanto á la historia, preferir la viva voz, porque es muy raro

que los discípulos entiendan los libros; además, que estos son áridos y
frios, y no están escritos á propósito para las escuelas populares. Nar-
rando VV. mismos, son dueños de dar lo necesario y del modo conve-
niente.

II. Den VV. siempre las lecciones de historia y geografía con el dedo
sobre el mapa ( I ) , á lin de que los discípulos se hagan cargo del país y
de la población de que se trata.

III. Que se enteren también del siglo y de la época en que, tienen
lugar los acontecimientos. Ustedes deben saber además las fechas que
ofrecen mas interés.

IV. No se valgan VV. nunca do palabras difíciles sin explicarlas, y
sin asegurarse por medio de preguntas de que las han entendido.

La historia es uno de los medios de dar bueñas nociónos de moral y
de conducta pública; pero es preciso para esto, que se redera á ciertos
hechos y á ciertos personajes importantes en realidad ( i ) , y que se pro-

(1) Para dar á conocer las nociones de geograf ía , es un» de los medios
nías adecuados, íi causa do In satisfacción (]ue ofrece á las inclinaciones de
los niños, y pur lo que. lija las ideas, el hacerles dibujar los tnapus do lus ter-
ri tórios que se ( r a l e de dar los á conocer . Ksle es desde Pestalo//.! acá uno de
los medios reconocidos por mejores en los establecimientos de education.

(2) l.as ideas del au lo r acerca de lo que c o n v i e n e enseñar à lus niños cu
punto á h is tor ia , están en conformidad mn las do un e n t e n d i d o historiador
francés del si¿:lo ú l t i m o , y do un célebre escritor de peda.uo^ia, n a t u r a l ile
l ì incbra , que b r i l l ó en T r a n c i a por e n t o n c e s , cuyas ideas en educac ión y
enseñan/a fue ron el Airmen de los mejores escritos sobre el pa r t i cu la r que
han visto la In/ públ ica en A l e m a n i a .

En apoyo de los consejos do, M. Mat t e r , y de lo que acabamos de indicar ,
creemos conveniente dar á conocer á nuestros lectores las palabras que si-
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fundicc algo cu los asuntos qui; ofrezcan materia de instrucción. No solo
es este un excelente medio de repasar los hechos, sino de deducir algu-
nas de las lecciones que se graban profundamente en el alma de los
jóvenes, y siembran en ella gérmenes fecundos de saludables pensa-
mientos y de sentimientos sólidos.

Conviene que hagan VV. con frecuencia preguntas á sus discípulos,
dirigiéndolas en términos que sus respuestas den lugar á reflexiones
que conduzcan á ampliarlos y afirmarles los conocimientos , y á hacer
aplicaciones de ellos á los hechos morales ó religiosos que eslén rela-
cionados ó puedan relacionarse oportunamente con el asunto de que se
trate.

No comiencen VV. la narración de un suceso sin haber hecho recor-
dar los anteriores, y en vez de referir con frialdad lo anterior, procuren
darle animación constantemente , poniendo las cosas y las personas en
acción, como si todo sucediera á la vista de VV. y de sus discípulos.
La historia no es útil sino en cuanto se enseña de un modo algo dra-
mático, y aun me atreveria á decir animado.

La enseñanza de la geografia es mas fácil. Ustedes pueden atenerse
á una obra, y aun hacer que la aprendan de memoria ( I ) con la sola con-

gucn , estampadas por el célebre alemán A. II. N iómeye r , en una de sus
obras mas importantes :

«Para los niños solo ofrece en general la historia una preparación con-
»vcnicntc , la cual consiste en excitarles la reflexión y los sentimientos por
»medio de hechos elegidos al efecto, y de personajes notables, elección en la
»cual puede observarse indudab lemente un orden cronológico y sincrónico.''

Y el escritor Schlozer , que es uno de los alemanes mas conocedores de
la pedagogia, dice, con relación á la expresada enseñanza de la historia , lo
siguiente-.

«Todo lo que se añade acerca de los grandes y pequeños acontec imien-
»tos, la sucesión de los reyes, las guerras, y la repar t ic ión de provincias ,
»queda en el án imo de los niños, como efecto de sola la memória, sin v ida
»ni consistencia; lo retienen mientras lo repasan cuidadosamente , y enlon-
»ces sorprenden con su instrucción ; pero lo o l v i d a n tan luego como han
»trascurrido algunos años de ocuparse en (Uros objetos. Yo desearía mas
»el ver en manos de los niños una novela mora l , una robinsunaita ó un
»cuento de hadas , que los cuadros de Bredow ú otros tan excelentes como
»ellos. En los primeros encontrar ían al menos a l imen to el corazón y la
» i m a g i n a c i ó n ; i g n o r a r í a n los niños aun largo tiempo el caos de crímenes é
» i n f a m i a s con t inuadas que la historia ofrece desgraciadamente ; amar í an á
»los hombres mucho mas t iempo , y l legarían siempre muy tarde ¡i some-
»terse al triste dominio de la realidad.»

De este dictamen par t ic ipa igualmente M. Rar reau , cuyos escritos rela-
tivos á la adminis t ración de la educación y enseñanza pr imaria , le han al-
canzado un nombre universal.

(1) De memoria, tomada esta locución en el sent ido que se le da gene-
ralmente, de n ingún modo. Hemos visto discípulos que hab iendo aprendido
así los cabos notables de España , no podían enunciar los en d i s t in to orden
del que tenían en el l ibro, aun hallándose al frente del mapa , ni recordar
en que costa se encontraba cualquiera que se les enunciase, á no recorrer la
serie que hablan aprendido , basta l legar á él. Este mal efecto du la ense-
ñanza mecánica i n t e r r u m p e el desarrollo de la atención y la r e f l ex ión , que
deben cul t ivarse al mismo tiempo, y de consiguiente impide que los estudios
sean provechosos.
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ilición de tener siempre ú la vista del discípulo cl mapa del país de que
se trate, y animar continuamente las lecciones y ejercicios, naturalmen-
te sin interés, por medio de indicaciones de historia ó de ciencias natu-
rales, reseñas de viajeros, y presuntasene lijen la atención. Estas pre-
guntas son mas útiles y necesarias de lo que se cree, por cuanto á la
mayor parle de los niños no les interesan las lecciones de geografia,
como no se les pregunte.

lil discípulo lee en su compendio el siguiente renglón, que se encuen-
tra con corta diferencia en todos: París, sitúenlo à orillas del Sena, y
una de las mayores ciudades da la tierra, es la capital del reino de ¡'ran-
cia. ¿Quién podrá figurarse que un niño de escuela no entienda una
frase tan sencilla? (I) Y ¡cuántos maestros hay queies dejan pasará otra
sin hacerles alguna pregunta! ¡Cuántos discípulos hay quo aprenden á
recitar estas palabras, como si las entendieran, y que sin embargo no
les atribuyen ideas claras! Debe acostumbrarse al discípulo á pedir
explicaciones de lo que no entienda, pues de este modo mejorará su
instrucción, y el maestro podrá hacerse cargo de la capacidad que tenga,
y del aprovechamiento que vaya haciendo.

En las escuelas normales se agregan á las lecciones de geografía
nociones elementales de la esfera, 6 cosmografia. Ustedes poseen bien
estas nociones, porque las han recibido á continuación de las de geo-
metria y agrimensura, y he puesto en manos de VV. globos y otros
aparatos, sin los cuales no pueden entenderse aquellas nociones, liste
ramo de enseñanza corresponde á las escuelas superiores; así pues, no
pretendan VV. trasmitirle en las escuelas elementales, porque no con-
seguirán provecho; pero lo que es útil en todas partes y se halla al
alcance de todas las inteligencias, son las preciosas lecciones acerca de
los principales fenómenos celestes, y de la aparición de cierto núme-
ro de estrellas, que tienen mucha importancia en la vida del campo,
para que dejen de llamar la atención á los que. viven en él.

Ustedes deberán dar nociones de meteorologia y astronomia, pero
cuidando de que sean enteramente popularos, sin ningún alarde de
lenguaje científico. Esta es toda la cosmografia que conviene dar en las
escuelas primarias comunes.

(i) Por sencilla que sea una frase, no la entiende el discípulo si se le ha
habi tuado & aprender y repetir palabras mecánicamente , que es lo que su-
cede en muchas escuelas; porque entonces mira con indiferencia el significado,
y se da por satisfecho con retener sonidos, lo cual le dispensa el trabajo de
atención que la in t e l igenc ia de una frase requiere. Este efecto es igual al que
producen los escritos que no se hal lan al alcance de la capacidad de los ni-
ños, y sin embargo están destinados para su instrucción. Un documento tli-
cial importante , de p r inc ip ios del siglo que corre, decía lo que sigue, á pro-
pósito de estos cscrilos:

«Algunos de estos libros contienen máximas y documentos preciosísimos;
»pero re la t ivamente al caudal de conocimientos que tiene á la saxon el n iño,
»quejan en meros sonidos p u r a é l , porque no puede a l i g a r á c l ins las ideas
»que denotan, no habiéndoselas enseñado, liste mal es g r and í s imo , y por des-
»gracia nuestra, es innegable. Sus resultas son habi tuarse el niño á creer
»que sabe una ciencia, porque r e p i t e fielmente las pa labras de su maestro, y
»los párrafos del l ibro que estudia; ó lo que es lo mismo, cree tener ciencia,
»porque se ha habi tuado á no pensar.»
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CAPÍTULO X X I I I .

Aritmética. — Algebra. — Geometria. — Agrimensura.— Mecânica, — Mayor cj-
lcnsiuii cu lus nociones ilo esfera.

Al llegar á estas materias de mayor diíicullad, y al buscar los mejores
procedimientos pani estudiarlas y enseñarlas, observaré á W., primero
su importancia, y después su carácter especial.

Su importancia es reciente en instrucción primaria, pues excepto la
aritmética, todo lo demás era extraño á ella anteriormente, fin la actua-
lidad todo es indispensable : las necesidades de la época lo hacen pre-
ciso, y á decir verdad, es la parte de utilidad mas directa, y laque ofre-
ce mas provecho; entendiéndose respecto á los (juo la aprenden. Rste
provecho se hace notar menos en la enseñanza elemental ; pero en las
escuelas superiores, la utilidad real es el respecto dominante.

¿Cuál es el carácter especial de estos estudios algo mas difíciles y
mas elevados?

Hasta ahora he tratado de ejercicios, en que todo se reduce al arte
de escribir los pensamientos de otro, 6 de expresar los propios de un
modo regular por medio de la escritura ó de la palabra, ó de saber los
acontecimientos que han ocurrido en la tierra antes de nosotros, ó de
conocer el globo y sus divisiones con lo mas notable que hay en la su-
perficie, y los fenómenos mas curiosos que vemos en el cielo.

Tal es el objeto de la escritura, del dibujo, de la lectura, de la gra-
mática, de la geografía y de las nociones de cosmografía.

En la série de estudios de. que voy á hablar á VV., se trata de cono-
cimientos tan diferentes de los anteriores, i[iie después tie adquiridos,
se entra en los otros bajo un respecto culeramente nuevo, como sucede
con la geografía y la cosmografia.

¿Pero en qué difieren cu realidad estos conocimientos de los que
anteceden , y cuáles son los métodos nuevos que debemos seguir para
estudiarlos?—Esto es lo que va á darnos á conocer una ojeada que echa-
remos á cada uno de ellos.

El primero, que es la aritmética, solo tiene por objeto una cosa, y os
el arle de contar las cantidades ó los números de cuanto puede calcu-
larse por medio de cifras. Estas palabras dan á conocer que se trata de
un trabajo muy especial y muy nuevo, en el cual no toman parle alguna
la imaginación ni el sentimiento, que solo ejercita las facultades inte-
lectuales, y que exige mucha atención.

Ustedes necesitan ejercitar lo posible esta facultad, sin agolarla ni de-
bilitarla, evitando sobre todo el que los ejercicios y el estudio de las
reglas que los dirigen, conviertan á los niños en instrumentos par«
calcular, y tengan VV. entendido, que el medio mas poderoso de con-
seguir lo que les recomiendo, es el empleo del cálculo mental.

Asi pues, empiecen por explicar bien lo que se entiende por nú-
mero, unidad, decena y centena; y después den á conocer el millar, y
á entrever d millón.



Si lo consideran VV. necesario, válganse, para los principiantes, de
piedrecitas, de semillas odo algunos otros objetos que puedan contarse;
después pasen á dar á conocer lineas y cifras (razadas en el tablero ne-
gro, para representar los números enteros ( I ) ; y por úl t imo, expliquen
íos medios, los tercios, los cuartos, los décimos, los vigésimos , los cen-
tesimos y los millonésimos (2).

Esta es la primera série de ejercicios para el cálculo mental, sin la
que no deben VV. esperar nada de sus discípulos. Con esta preparación
bien dada, tendrán la base del cálculo superior, del mismo modo que la de
las operaciones de las cuatro reglas fundamentales y del sistema decimal.

Pero procuren VV. desde luego hacer que sus discípulos calculen
mentalmente con frecuencia, yon general, cuiden dc'exigirles poco cál-
culo escrito; porque este cálculo mata la inteligencia de los niños, y
no es lo que debe procurarse el ocuparles los dedos, sino la inteli-
gencia (3).

El cálculo en el tablero negro os preferible al en papel 6 pizarra,
porque pone al discípulo que opera en la necesidad de hablar (4).

Ustedes deberán explicar principalmente el sistema decimal, no de-
jando de hacer resaltar su claridad y sencillez. Si no se procura razo-
nar estas explicaciones, la enseñanza hará de los discípulos máquinas,
que dejarán de moverse tan luego como les falte el impulso del maestro.

Para enseñar el sistema métrico, solo hay un medio que dé ideas
claras, y es presentar modelos de todo género déposas y medidas.

Empiecen VV. por hacer que los discípulos entiendan á la vista de

(1) Las ideas del autor están conformes en gran parte con las del ilustre
pedagogo Enr ique Posta lozzi , si bien este ú l t i m o establecía como prepara-
ción necesnria en lodo caso, para el cálculo menia l , la intuición sensible de
las velaciones numéricas; $ en verdad que solo as! pudo »Icanzar el que sus
discípulos se penetraran í n t i m a m e n t e do. ellas, y efectuaran todas las repre-
sentaciones de que eran susceptibles. Así se vio que «los que practicaron sin
»in ter rupción , podían sorprender á los ma temát i cos mas in te l igen tes , por la
«pronti tud con que resolvían los mas difíciles problemas,» ( N i é m e y e r ) sin
apelar á la representación por escrito.

El tablero contador de enteros es un poderoso auxi l i a r para realizar las
ideas de Pestalozzi.

(2) l'ara conocer bien estos distintos órdenes de unidades, conviene el
uso del tablero contador de quebrados, conocido de nuestros lectores.

(3) «Kn la enseñan/a del cálculo se suele comenzar todavía por las cifras,
»en vez de baccr sensibles la unidad y la miilli¡ilicidad por medio de las
»mismas cosas. Ks preciso, pues, trabajar constantemente para desterrar la
»marcha mecánica , la ru t ina , comprobada completamente porei exilo de es-
»los métodos, y bacor que el cá lcu lo , indispensable basta c ier to punto par»
»lodos, se l evan te á la categoría de. verdadero ejercicio i n t e l ec tua l ; pues lo-
»que se praclica en muchas escuelas du ran t e la larga enseñanza del calculo,,
»no vale la pena de ci tar lo .» JNÍémeyer . )

(4) No creemos que esta preferencia tenga por razón el obl igar al discí-
pulo á hab l a r , sino el hacerse cargo el maest ro de que procede cual corres-
ponde en sus cálculos, y ev i ta r que á favor del secreto se convie r tan en un
puro mecanismo las operaciones que mas t ienden A favorecer el desarrollo
de la inte l igencia . Si no hubiera motivo á estos temores, 'el cálculo en papel
ó pizarra seria mas conveniente, porque no teniendo el discípulo que hablar ,
concentraria su atención, en vez de d i s ipar la , como la disipa indispensable-
mente hablando.
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un globo lo quo puedo ser el metro, ó la cuarciita-niillonósima parle
do un círculo terrestre; preséntenles después cu sus verdaderas dimen-
siones, y de mailer;) ó papel, el melro, el decímetro, el centímetro y el
milímetro, y en el terreno el decámetro, etc. etc.

Obliguen W. á sus discípulos á hacer por sí mismos las medidas
que les sea posible de entre las enunciadas; pues para esto puede ser-
virles cualquier vara ó tira de cartón 6 cartulina. Luego que hayan he-
cho el metro, oblíguenles VV. á hacer el metro cúbico de madera 6 car-
tón, para explicar bien, ó mejor dicho, para demostrar el astèria y sus
divisiones; el deci metro cúbico, con el objeto de dar á conocer el í/íro y
las partes decimales de que consta, y oí centímetro cúbico, á lin de ha-
cer patente la cantidad de agua destilada que puede contener, cuyo peso
es de un gramo ( I) .

De este modo, en ocho dias darán VV. á sus discípulos mas ideas sa-
ludables que dan otros á los suyos en seis meses de teoría, demostrán-
doles de paso como están ligados entre si estos estudios.

En todo deberán VV. esforzarse para que su enseñanza sea práctica,
pues este es el único modo de ser útiles á los pueblos, y de hacerse
»preciables (2).

Procureu VV. siempre aclarar la teoría con ejemplos.
He visto algunos discípulos que operaban maravillosamente con cen-

tímetros y decímetros, sin tener la menor idea de estas medidas, ó que
sabían muy bien que eran necesarios diez ó cien respectivamente para
componer un metro, pero que llamados al tablero negro para trazar una
linea de la longitud de un decímetro, comenzaban por lo común, di-
ciendo: suponr/amoa que esta es la longitud del metro; como si hubiesen
de vivir ante lodo de suposiciones. No me cansaré en decir que si bien
es útil este método do suposiciones en los estudios superiores, es ab-
surdo y funesto en las escuelas de primera enseñanza.

La geometria tiene otro objeto que la aritmética, pues no solo se di-
rige á combinar cifras, sino á medir la extension y el espacio, la linca
recia, la curva, la superficie plana, la curva ó esférica, todas las líneas,
todas las superficies, todas las distancias (5 todas las dimensiones posi-
bles. Estas cantidades se reducen ó traducen también á números, pero
no todas se expresan con cifras, pues las hay (fue se representan mas
cómodamente, de un modo mas vago, con las letras del alfabeto; yeslos
ejercicios generalmente exigen fijar mas el espíritu que los del cálculo.

Cuando operen VV. con líneas, cifras ó letras, deben procurar siem-
pre que sus discípulos les entiendan. No den un paso adelante sin que
les hayan entendido lodos los de la clase (sección), y formen otras sec-
ciones ó clases con todos los quo queden ;¡lrás. lin geometría no se
puede adelantar un paso desde el momento que deja de estar el discípu-
lo al corriente hasta la lección del dia, y esta enseñanza requiero sobre
todo que se pregunte á cada paso á los niños acerca de loque ven.

(1) Para que los iiiíius adquieran ideas exactas ti B las pesas, convendrá
que no solo se ejerciten en ver su forma , sino también en percibir su peso,
que es ID que constituye realmente la diferencia entre ellas.

(2) Recomendamos la enseñanza del sistema monetario, como aplicación
de la a r i tmét ica ; adv i r t i endo que su mayor , si no ún ico , provecho consiste
en conocer el va lor y aun el peso de las monedas por medio de la vista di-
rsela de ellas y aplicación del laclo á la aprunadun de dich« peso.
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A la geometría y ¡t la aritmética se refiere una ciencia que calcula
los números y las cantidades por medio de cifras, de caracteres alfabé-
ticos, y de algunos signos especiales, la cual ciencia conocen W. con el
nombre de áli/ebra. Ésta ciencia exige mayor desarrollo de las faculta-
des intelectuales que la geometria, y no deben VV. tocarla en la ense-
ñanza elemental; poro como tendrán que dar nociones de ella en las
escuelas superiores y en las industriales, es necesario que hagan un
estudio especial del arle de enseñarla.

Tengan VV. bien entendido que no han de enseñar el álgebra, l.i
geometría ó la aritmética para cultivar las facultades intelectuales desús
discípulos, ni para adelantar VV. algo en las ciencias, si no únicamente
para ser útiles ;i aquellos (I) ; y por tanto, deberán explicar ligeramente
lo que no ofrezca aplicaciones directas.

La aplicación mas directa de la geometría es la agrimensura, ó sea
el arte de medir la superficie do la tierra, arte antiguo y siempre indis-
pensable, arte para cuyo conocimiento tendrán VV. que estudiar la geo-
metría, porque solo con el objeto de aplicar las nociones de ella á la
agrimensura (2), es con el quo estudian VV. esta ciencia.

Con todo, como VV. no hacen este estudio con el objeto de ponerse
en disposición de efectuar trabajos de agrimensor, sino para encaminar
á sus discípulos á que los hagan, el dirigir las operaciones será honroso,
pero el hacerlas VV. mismos será poco conveniente. Ustedes deben,
pues, estudiar aun mas quo la agrimensura y la geometría , el arte de
enseñar esta y aquella, y al efecto, hacer objeio de sus meditaciones par-
ticulares, mientras se dedican al estudio de ellas, los mejores métodos
para trasmitirlas.

Regla absoluta : no hablen VV. nunca una palabra de geometria en
las escuelas primarias en que no tengan que dar nociones elementales
de ella y dirigir algunos ejercicios de agrimensura.

lin mecánica nos limitaremos á las definiciones de las máquinas mas
sencillas (3). Ustedes deberán acomodar esta enseñanza á l.is necesida-
des del pueblo donde estén llamados á darla.

Terminados que sean todos los cursos de estudios, volveremos á ocu-
parnos, como acabo de indicar, en el curso de geografía y cosmografía,
y entonces estudiarán VV. el globo terráqueo y los globos celestes bajo
otros respectos: al hacer el estudio de la tierra, se ocuparán VV. en la
agrimensura en grande escala, y de la geometria, al estudiar el universo.

Ustedes verán que al fin será mejor que la ciencia la meditación mo-
ral, la contemplación religiosa. Eu otra ocasión tendré que hablar á VV.
del particular, y será cuando me ocupe en el último y mas sèrio de los
cursos de estudios.

(1) No dejan los maestros de sor muy útiles & sus discípulos, aun dándo-
les solo una buena preparación in lck 'c lua l . s in ape la r á apl icacioncsdireclas;
l¡ucs las escuelas p r imar ia s , nías que establecimientos de apl icac ión de cier-
tas nociones, pueden considerarse, y en realidad no son oirá cosa, que pre-
paratorios. Kslo no quiere decir que no se. deba aspirar 5 hacer provechosa
¡a enseñan/a que en ellas se t r a s m i t a , 6 lo menus para las masas, que no
reciben o t r a , sino observar el doble respecto bajo que pueden considerarse
estos es tablec imientos , para deduc i r la dirección rnnvcn icn l c á ellos.

(2) Y con el de aplicarlas en cuanto sea posible á los otros usos de la
vida.

(3) Véase la primera nota de la píig. 8'.).
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CAPÍTULO XXIV.

Nociones tic ciencias físicas y de historia natural aplicables á los usos de la
1 vida. — Definición de la zoologia, de la botánica, de Ia mineralogia y de la

tecnologia.

Así como la serie de c.stiulios do que acabo de hablar á W. tiene
caracteres '.^spéciales, los de que voy á tratar ahora, que son las nocio-
nes de ciencias físicas, forman un grupo aparte, y tienen un objeto di-
ferente, i)iio.a que ponen en ejercicio otro orden de facultades intelec-
tuales, y exijen otros procedimientos.

En primer lugar, su objeto es estudiar la organización de la natura-
leza, acomodándose á las 1res grandes divisiones denominadas reinos.
El estudio del reino animal se llama zoología, el del vejelal, botánica, y
el del mineral, mineralogía.

Después trata de cómo funcionan las fuerzas de la naturaleza y con
arreglo á qué leyes tiene esto lugar; y observando estas fuerzas en
sus funciones ordinarias, se llega ¡i descubrir una serie de hechos y de
leyes, cuyo conjunto constituye la física.

Pasando mas adelante, y estudiando mas la acción combinada de
estas fuerzas, esto es, estudiando la substancia de los cuerpos, y tratando
de descomponerlos y recomponerlos, se llega á conocer otro conjunto
de hechos y de leyes que constituyen otra ciencia llamada química.

Es necesaria la vida del hombre para profundizar en cualquiera de
estas ciencias, dividida cada una de ellas en una serie de ramas, en hs
cuales nunca so llega al fin. Baste decir á VY. esto, para que se pene-
tren de la necesidad de limitarse á las nociones elementales, y de pasar
ligeramente por las ciencias, digámoslo así, no estudiarlas.

Necesitan VV. de consiguiente adquirir nociones precisas, y mas vale,
no oir hablar de ellas, que adquirir ideas falsas.

¿De qué modo podrán VV". llegar á adquirirlas buenas?
Primeramente, ajustándose con todo rigor al programa prescripto por

la autoridad, sin intentar un solo instante traspasar sus limites; luego,
no perdiendo una sola definición, uria sola explicación, un solo experi-
mento; y por último, tomando para lo sucesivo apuntes exactos de las
lecciones que reciban aquí, las cuales, siendo indispensablemente in-
completas, se l imitan á (lar á VV. reglas positivas para los estudios ul-
teriores.

En las escuelas elementales deberán VV. enseñar muy poco de lo que
sepan, pero todo les será útil, así como lo necesitarán indispensable-
mente en las superiores. Al enseñar la zoologia deberán VV". fijarse sobre
todo en el estudio del hombre, y penetrarse de que son maestros de
primeras letras y nada mas, encargados de enseñar nociones populares
acerca do la organización fisica, moral é intelectual del hombre.

Cuando hayan VV. demostrado perfectamente que el hombre, ó la
especie humana, forma en el mundo una clase de seres aparte, deberán
pasar á ocuparse en las diversas clases de animales domésticos, que he-
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mos procurado convertir en útilísimos auxiliares nuestros. Con una Inic-
ua colección tie dibujos lograrán VV. que les entiendan mejor sus lec-
ciones.

Lo mismo sucederá con la enseñanza, mas reducida aun, que ha-
brán VV. de dar en botánica. Para ello les serán también muy útiles los
dibujos; poro deberán VV. recurrir mas bien á la naturaleza que al arte,
y esto lo bailarán tanto mas fácil , cuanto que babrán de limitarse á los
vejclales cuyo conocimiento interesa mas á sus discípulos.

No deberán VV» dejarse arrastrar en la enseñan/a de la botánica en
términos de l'ormar cursos de agricultura y horticultura; pero habrán de
hacer indicaciones, y fijar puntos, para trazar la marcha en cslos cursos
de estudios. Ustedes habrán de dar á conocer sobre todo los productos
de la tierra que deben sufrir trasformaciones para pertenecer á la tecno-
logia ó arte de convertirlos en mercancías.

La mineralogía deberá dar lugar á las mismas indicaciones, y VV.
podrán asimismo dejar entrever en estas lecciones la importancia y be-
lleza de la ¡jcolóyiH, que traía especialmente de la composición de la tier-
ra en todas las capas que el hombre puede reconocer. Pero VV. deberán
detenerse en la primera capa, para dar algunos principios acerca de los
abonos, si bien esto debe tener lugar de paso y para volver á tralar de
ello en un curso especial de agricultura.

Las escuelas normales necesitan tener gabineles de mineralogia y
zoologia, y un herbario pequeño; y en la simple escuela primaria no hay
inconveniente en que haya algo de esto, pero no inviertan VV. en ello
el tiempo ni el dinero.

Las nociones de física y química tampoco pueden darse sin algunos
aparatos. Si no los tienen VV. no intenten dar esta enseñanza, pues se-
ria emplearse en estudios estériles ; pero si los tienen, procuren expli-
carlos, y hagan que los dibujen sus discípulos, teniéndolos al efecto á la
vista; cuídenlos y consérvenlos como objeto del mayor valor; pero no
dejen de recurrir á ellos para hacer las explicaciones ó los experimentos,
y no los guarden en sus habitaciones, á lin de (¡uè no se priven de ver-
los sus discípulos, por temor de incomodar á VV.

Concluiré haciendo una observación acerca de los enunciados ramos
de enseñanza. Tienen estos una nomenclatura especial, tomada no solo
del griego y del latin, sino de todas las lenguas conocidas: no deberán VV.
consentir que se ocupen en ella sus discípulos, sin haberse preparado
antes lo sulieiente, ni que la desfiguren con una ortografía bárbara, lié
visto cuadernos de discípulos bastante buenos, con multitud de faltas de
osla naturaleza, y si he tachado siempre este abandono en los estableci-
mientos que le lie notado, siempre he dado á conocer como mas culpa-
ble de él á los profesores que á los discípulos.
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CAPÍTULO XXV.

Curso de música y ejercicios de Muto llano.—F.jorcicios de gimnástica.—F.s-
ciiela de agr icu l tu ra y establecimiento agrícola modelo .—Injer to y poda
de árboles.

Terminarla la serie de estudios que requiere mayor concentración
de ánimo, llego á un orden de ejercicios también instructivos como los
últimos, poro que proporcionan al mismo tiempo cierto descanso, que
son: el curso de música y los ejercicios de canto llano, los ejercicios
gimnásticos, los estudios y los trabajos agrícolas y de horticultura, y el
curso especial de injerto y poda de árboles.

Kcuniré de consiguiente en el mismo capítulo las instrucciones que
voy á dar á VV. para cjue les sirvan de guia en el particular.

"El estudio de la música es uno de los vías importantes para el cargo
futuro de VV., porque probablemente habrán de ser sochantres ú orga-
nistas, y aunque no lo sean, tendrán mas de una ocasión en que.apro-
vecharlos, ya dirigiendo la instrucción musical de algunos discípulos (I) ,
ya ilustrando con sus consejos á los padres de familia que se los pidan.

Aun á VV. mismos será útil la música, porque les servirá muchas
veces de desahogo, y lo será sin duda el mejor y nías conveniente de
todos, porque los hay de tal naturaleza, que no debe entrar en las miras
de VV. el buscarlos.

Ustedes deberán hacer de consiguiente estudios completos en el
enunciado ramo, y con arreglo al excelente método que les está reco-
mendado, practicar lo suficiente para que no quede su instrucción en
vanas teorías.

Pero no habrán VV. de formar tal idea de la importancia de la mú-
sica, que les ciegue en términos de consagrar á ella el tiempo que de-
bieran invertir en otros estudios.

Tampoco les conviene ¡i VV. convertir sus conocimientos en este
ramo en un olício ni en un recurso para lucrar, porque esto seria in-
digno de la posición en que VV. han de hallarse.

Ni deberán ejercitarse, aun en los ratos de descanso, en tocar ins-
trumentos cuyo uso no corresponda á la dignidad del cargo que VV.
han de desempeñar.

Otros medios de recreo tienen VV. además del enunciado, el cual
consiste en los ejercicios gimnásticos, que ahora sabrán apreciar no obs-
tante las prevenciones que tenían antes contra ellos, prevenciones muy
generales todavia , pero que desaparecerán aun en las aldeas, para dar
lugar á una opinión que permitirá á VV. tal vez generalizarlos en todas
partes. Cuando se dice que estos ejercicios son inútiles en los pueblos
agrícolas, porque los habitantes gozan de aire libre y se ejercitan en

( t ) \'.n España no comprende el programa de las escuelas pr imarias de
las d i fe ren tes clases la enseñanza de la música, y d« consiguiente , tampoco
se exige esta inst rucción á los aspirantes á maestros.
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trabajos manuales que les conservan la salud, no se aliende á (ine estos
trabajos dan cierta pesadex al cuerpo y torpeza á los órganos, al paso que
la gimnástica mantiene al mismo tiempo la agilidad y llexibilidad, y es
cabalmente el remedio del entorpecimiento que da á muchos labrado-
res la inacción de una vejez prematura (1).

El curso de injerto y poda que VV. seguirán, los trabajos agrícolas
en que habrán de ocuparse en nuestro establecimiento agrícola modelo,
y los de horticultura en el vergel, en la huerta, y en el vivero, les ofre-
cerán á VV. otros medios de instrucción bajo la forma de desahogo ó des-
canso.

Ustedes no tienen que ser agricultores, ni para sí ni para nadie; pues
la agricultura solo conviene á los agricultores de profesión : á VV. les
robaría un tiempo de que no pueden disponer, y ejerciéndola en pe-
queño , los rebajarla á los ojos de sus discípulos y de las familias de es-
tos, así como para ejercerla' en grande son ncces'arios capitales que no
lidien VV. Pero lo que si les corresponde es educar á los cultivadores,
y deben VV., de consiguiente, poseer nociones generales acerca del ter-
reno, dé la siembra, de la división de, aquel en hojas, y de los Irabajos
campestres.

La horticultura es mas conveniente á VV., y en todas parles pueden
dar algunas lecciones de ella, ilustrar la opinión pública acerca del modo
de mejorar las especies por medio del injerto, y acelerar los progresos
do la vejetacion por medio de la poda : sobre todo, podrán VV. dar ejem-
plos de ello.

La residencia en el campo , cuyos encantos no hay quien no elogie,
así como tampoco hay quien apetezca, solo es agradable cuando se lija
uno en él y hace all í algunos Irabajos. La naturaleza es bella , vista en
grande, en sus formas magos! uos.is , con los mágicos colores que deco-
ran la superficie de la tierra y el aspecto de los cielos; es también bella
en los fenómenos quo ofrece diariamente y en todas las estaciones, y lo
es asimismo en las transformaciones que tienen lugar desde enero hasta
diciembre, El hombre que se interesa en este hermoso drama, y que ob-
serva los hechos, la combinación de circunstancias, y el desenlace de
ella,-como observador estudioso , recoge en una fuente sagrada multi-
tud de ideas y sentimientos que solo se hallan en esta fuente de admira-
ble influencia. El que se entrega á los trabajos campestres, contrae tal
vez á consecuencia de las fatigas que llevan consigo, algunos hábitos
de lentitud y de rústica sencillez ; pero en cambio encuentra siempre
en ellos tranquilidad y pureza de alma, apego á la modestia, y principios
de lealtad que le ofrecen una pingüe compensación de estos inconve-
nientes. El que ve diariamente salir y ponerse el sol, y se baña los ojos
con frecuencia en este oro puro, llega á tener pureza en el corazón, y
elevación en el ánimo.

Bajo estos respectos he aprendido yo á conocer la vida del campo, y
me he acomodado á sus principios. Mi antecesor tenia tierras y las la-
braba, y yo habría podido hacer otro tanto , pero preferi á ello el elo-
giarle, porque siempre me ha parecido que los maestros de la niñez no
deben ser labradores. Hacia yo labrar el terreno preciso p;.ra recolectar
lo suficiente para el gasto del año, pero no le labraba por mí mismo, üay
pueblos reducidos, donde el maestro puede verse obligado á cultivar sus

(1) Véase la ñola de la pág ina 'i3.
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(¡orras; pero on este caso, mas será im campesino encargado de la es-
cuela, que un maestro que labre el terreno, si bien podrá ser no obstante
persona muy apreciable, pero esto constituirá una excepción. Se ve pues,
(juelos pueblos, los consejos generales y el tesoro público, contribuyen
al sostenimiento de los maestros de la niñez, para hacerles justicia, y dar-
les la posición que corresponde á los maestros públicos en las naciones
civilizadas.

Sin embargo, aunque ovile el hacerme labrador, no por eso dejé de
hacerme agricultor teórico; porque quise prestar servicios estudiando el
cultivo de los campos, observando las antiguas prácticas, é indicando los
descubrimientos nuevos , y las invenciones de todo señero , y comuni-
caba á los padres de familia , y á veces á los discípulos el resultado de
mis observaciones. Al principio fueron rechazadas las advertencias, in-
dicándome con política que me salia de mi esfera; pero los resultados de
los experimentos quo hice en el campo hablaron mejor que yo, y ad-
quirí inuelio crédito. Asi es el mundo : las gentes quieren mas ver que
oír; hagan VV. pues ensayos, obtengan resultados, y estén seguros de
convertir á los mas opuestos.

I'a'tábanme libros y periódicos de agricultura; pero habia en el pue-
blo una sociedad agrícola donde se, leian muy buenas cosas, se procu-
raba plantar especies nuevas y sembrar semillas poco conocidas; se
procuraba abonar la tierra con mas conocimiento; se Icia multitud de
periódicos relativos á estos particulares, que remitían las sociedades de
otros puntos, y se me admitió en ella, para que pudiera aprovechar estos
medios do ampliar mis conocimientos. Con efecto, asi lo hice, y tomé de
varias obras buenas de agricultura, de física y de química las"nociones
de mas fácil aplicación; las expliqué á los monitores de la escuela y lle-
gué á generalizarlas entre las personas que me rodeaban.

Aunque el maestro, en consideración á sus estudios, sea superior á
los que le rodean, debe conformarse con ellos en ideas y lenguaje y po-
nerles al alcance, traducidos en el idioma particular que ellos entienden,
los conocimientos que se le han dado á él bajo formas (pío ofrecen mas
dificultad.

Lo que aficiona mas á la vida de campo son los árboles, los prados y
los jardines. Soy tan apasionado de la cultura de estos últimos, que ni)
tengo inconveniente en trabajar en ellos: plantar un árbol ó una celx)-1

lleta, mejorar las especies por medio del injerto ó sembrando semillas, y
recolectar el trillo, iodos estos trabajos creo son dignos de una persona
de nuestra clase, lié aquí lo que he hecho: los pintores comienzan por
trasladar al lienzo los dibujos y los colores, y hacen desde luego el cua-
dro, teniendo cierta especie de capricho en presentarle sin marco, el
cual lo ponen después; yo hice lo contrario en el jardin: comencé por'oí
cercado do irriderà, cuya forma procuré fuera bonita, é hice pintarle de
color gris-pcrla que tan buen efecto produco al lado del verde de la
vojetacion y muy luego hice corresponder á este cercado un precioso
dibujo para la distribución do las plantas: en los ángulos puse algunos
grupos de lilas y de rosales, y el resto del terreno le constituía una
pradera, árboles y arbustos frutales, legumbres y (loros: las diferentes
especies estaban reunidas en pelotón ó alineadas. Tuve siempre fija la
vista en cada una de las plantas y con la podadera en la mano, les
quitó las yernas foliáceas, arranqué del terreno la mala yerba, quitó á los
caminos l·i humedad, alzándoles sobre lo demás, y echándole una capa de
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arena lina, y llevando en cslos trabajos la firme resolución de comba-
tir toda clase de vicios en la misión mas delicada que lenia en la es-
cuela, hice de mi jardin lo que debe ser un jardin de recreo, el sitio mas
delicioso que posee un propietario. La escuela que yo dirigia guardaba
armonia con el jardin, considerada bajo el respecto moral, pero yo creía
esto menos que el público, el cual llegó á admirar, asi como los alum-
nos, los hermosos albérchigos, las gordas ciruelas, las buenas manzanas,
las excelentes poras y las raras llores que en él había. No tuve la satis-
facción de quo prosperaran todas las plantas, porque este arte y el del
injerto son muy delicados; sin embargo, los resultados que obtuve bas-
taron para l lamar la atención de las aldeas inmediatas, acerca de las
mejoras materiales igualmente que de las demás.

llabia yo adquirido en los libros los conocimientos que poscia, pero
algunas veces no entendi aquellos, pues desgraciadamente solo hay uno
<[ue esté en realidad al alcance del jardinero, del labrador y del jorna-
lero. Podrá decirse que los libros que poseemos están escritos para los
sabios mas que para los que no lo son: esto depende de un error de
los autores que debe combatirse á toda costa, recomendándoles el len-
guaje claro y sencillo, único bueno, del cual podrían nuestros escrito-
res dar ejemplo con mas facilidad que los de otras naciones»

Los pueblos de Vauxbona y Cerisaya (esta es la cabeza del cantón
en que vivi) tenían algunos terrenos casi incultos, que servían para
pasto, y no redituaban casi nada, y se había pensado en venderlos, pero
nadie los había querido, porque nada producían: en vista de ello, compré
algunos, los planté de acacias y álamos, atendiendo á que hacia falta
madera, y al cabo de algunos años hubo compradores para los que que-
daban, quienes los plantaron de álamos y acácias: así se convirtió todo
en una fuente de producción.

No tardaron mucho estos pueblos en tener mas madera de la que
necesitaban, y dieron á los comarcanos una lección que no olvidarán.

Hay en otro's puntos muchos terrenos, llanuras, carreteras anchas y
caminos vecinales, pero talla el producto excelente y útil que dan los
árboles. Creo que los maestros están llamados á contribuir de palabra
y obra á este buen resultado, secundando con todo el prestigio del con-
cepto de que gocen los consejos y las órdenes de la administración^ No
he visto nunca la falta de arbolado de algunos pueblos de la Lorena, de
la Champaña y de algunas otras provincias del mediodía sin entristecer-
me mucho. Los árboles bien plantados y cuidados durante sus prime-
ros años, no encuentran nada comparable en cuanto á su produc-
ción, adorno, ó influencia en la salubridad: la prueba de esto se halla en
el precioso camino de Causada á Montalvan, y en otros muchos que po-
dría citar para honra de los prefectos, de los subprefcctos, y de los al-
caldes.

Las plantaciones que luce, no me enriquecieron, es verdad, por-
que permaneci poco tiempo en Cerisaya y en Vauxbona; pero creo que
llegará dia en que produzcan mucho á mi familia y la hagan feliz. Las
plantaciones solas no enriquecen: la economía y el orden son los que
me dieron la modesta fortuna que tengo, con la que me encuentro sa-
tisfecho, y á la cual agregaba anualmente uli/uiui ros«, liste es el mejor
medio de asegurarse recursos para lo venidero; guardar hasta el f in sue-
le ser tan difícil como adquir i r : hay pues un medio muy sencillo para
conservar c\ producto del trabajo, que consiste en ser hombre de bícu
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y no hacer trato.-; con personas quo no sean honradas, Fisto |>uc'.Ic Ira-
(lucirse dui nioilo spinellili: no rumjirtir à vil ¡¡refiïn, no tratar mn per-
«mas enrsdttilonts, sino con hombres ili: bien; no Inixcar nunca nn ¡uteri's
ilcf/ítiiiiD, >/ no distraer jamás de MÍ olijcto un capila/ fi/'c» empinado.

CAPÌT.ULO XXVÍ.

Curso de redacción du juicios verbales.—Mudo do l l e v a r IDS registros civi-
les.— Keliiuuiics del maestro eon la a u l o r i d a d m u n i c i p a l .

Fil curso ilo reducción do juicios verbales , y el que tiene por objeto
dar á conocer el modo de llevar los registros civiles ( I ) , nada tienen de
común con la profesión de maestro, que es la de VV.; de consiguiente,
no tienen que hablar nunca de ello ú sus discípulos, aunque la escuela
sea superior, y mucho menos habrán de tocar con unos ú otros los
puntos de derecho administrat ivo ó las teorías de derecho público , tan
relacionadas con aquel , y que tan inútil é imprudentemente se las
relaciona en algunos pueblos. Esta instrucción está reservada á los es-
tablecimientos de enseñanza superior, donde pueden trasmitirla perso-
nas llenas de saber y experiencia, y de ningún modo corresponde á lus
escuelas primarias, donde no puede profundizarse en ella.

Las lecciones de redacción de juicios verbales de policía y adminis-
tración municipal, no se les comunican á VV. para que las trasmitan á
sus discípulos, sino únicamente para darles la aptitud necesaria á des-
empeñar bien en los pueblos pequeños el cargo de secretario del alcal-
de , que es donde solo tendrán VV. que acoplar este cometido. En los
pueblos de importúnela no habrá necesidad de recurrir á V V . , porque
el alcalde y sus suplentes redactarán todos los documentos necesarios,
valiéndose del secretario de ayuntamiento ; y aunque VV. quisieran
prestar á a.-juello.; este servicio , no tendrían tiempo para ello , porque
los trabajos del maestro son importantes y numerosos.

Para ponerse VV. en disposición de hacer redactar bien los documcn-
tosenunciados, procuren penetrarse perfectamente del asunto de que se
trate , lijándose mucho en la teórica que comprenden las lecciones del
curso de esta asignatura, y consultando al profesor al principio de cada
lección acerca de las dudas y dificultades que puedan haber encontrado
después de oída la anterior.

No hallarán VV. cosa mas fácil, luego que sepan la teoria, que copiar
bien los ejemplos que se les darán para imi t a r , y hacer otros , para &u
uso part icular , de cada especie de documentos.

En su dia, cuando tengan que redactar los juicios, procuren comen-
zar siempre por hacer apuntes exactos y recoger suficientes noticias, y

(I) En Espnña no comprende la instrucción uno sa d,í ¡i los a lumnos-
maestros las nndoucs de a d m i n i s t r a c i ó n de que el a u l o r t r a í a .
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Illeso pongan con esmerólos borradores, copiándolos después en limpio
con tal exactitud y ortografia que no se pueda criticar á VV.

lin general no deberán VV. solicitar el cargo enunciado, pero tam-
poco le rehusen nunca, ni se dediquen á él en términos de abandonar la
escuela , pues por mucho que les agrade el tomar parle en los negocios
públicos, les ofrecerá disgustos é inconvenientes, en ra/.on á que hay
documentos que dan lugar á medidas desagradables paru las partes in-
teresadas, que producen cuestiones y disgustos aun con motivo de la
redacción del juicio. Por insignificante que sea la intervención que VV.
tengan en este como redactores, les atraerá amarguras y enemistades,
y acaso persecuciones: y mientras menos ocupe á VV". en estos trabajos
la autoridad munic ipa l , monos dificultades encontrarán para mante-
ner buenas relaciones con ella.

Estas relaciones reclaman mucha atención de parte de VV. : es pre-
ciso entablarlas bien, y conservarlas del mismo modo ; para lo cual se
necesita que ambas partes se formen ideas muy exactas acerca de sus
deberes.

En lo que á VV. concierne , debo recomendarles que no pierdan de
vista que la autoridad municipal es la superior cu el pueblo , y que por
tal deben siempre tenerla ; pues si bien hay otras superiores á ella,
á VV. debe serles suficiente. Si es ineficaz ó ignorante , procuren ilus-
trarla y auxil iar la , pero no la rechacen, no la desacrediten, ni recurran
á otra: yo supongo que no llegará nunca el caso extremo de verse VV.
obligados á esto último.

En cuanto á las ideas que deben dirigir á la autoridad en sus rela-
ciones con VV., procuren no ser exigentes sino en el caso de pedir para
la escuela y para el desempeño de la profesión : nunca en favor de VV.
en particular, y menos para lisonjear el amor propio. Es muy común el
«lúe incurramos en el error de que los deinús son injustos con nosotros,
cuando en realidad somos nosotros la causa de ello, porque no ponemos
los medios para ( fue formen de nosotros la idea que debieran tener, y
porque no les prestamos los servicios que debiéramos prestarles, y que
nos harían apreciables en términos mas conformes con nuestros deseos.

La opinión que el público forme de VV. al principio, y el crédito que
le merezcan, podrá no ser lo que debiera; pero la autoridad que habrán
de ejercer, y la consideración de que gozarán cuando sean mas conoci-
dos, serán el resultado de este conocimiento.

Habrá ocasiones en que parezca á VV. que el público está mas dis-
pucslo á ser exigente que benévolo; pero esto mismo sucederá á VV. El
hombre está organizado en términos de obrar así, y no hay uno de nos-
otros que no pueda con razón hacerse Iodas las mañanas esta sencilla y
grave recomendación: menos exigencia y mas benevolencia.

La opinión del público será siempre con VV. mas rígida que bené-
vola, y las disposiciones de la autoridad municipal serán la expresión
de la opinión general; de consiguiente no deben VV. mirarlas bajo otro
respecto. Ustedes no están destinados á servir á uno solo, sino que son
maestros de todo un pueblo, y asi deberán ver en las exigencias de los
alcaldes, las de los gefes de los pueblos; por lo qué habrán de deferirle
y estarle sumisos. Si ocurriese lo contrario, si exigiera de VV. igual su-
misión y deferencia en asuntos y opiniones 6 preocupaciones persona-1

les, la situación seria irregular; y en tal caso debieran consultar á su
razón y su conciencia, que es lo mas elevado á que puedo encaminar-
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los, porque está Dios en ella. ¡Ojalá liberte ;\ VV. de situaciones tan ir-
regulares, y los proteja, si en sus altos juicios cree conveniente hacer-
les pasar por tales pruebas!

CAPÍTULO XXVII.

Curso de instrucción moral y religiosa. —Relac ione» del maestro con la au-
toridad eclesiástica.

He aquí, señeros, e! último de los cursos de estudios, y el mas im-
portante do todos, lista enseñanza constituye un ramo aparte, porque
no se trata de las leyes y fuerzas de la naturaleza, del número y mag-
ni tud do los objetos ó de su cantidad y extensión, ni tampoco del arte
de pensar y hablar con arreglo á los preceptos de la moral y de la reli-
gión , ó según las leyes divinas que presiden los destinos del género
humano. Va conocen VV. las facul tades que lia recibido el hombro para
que pueda cumplir su destino; ahora van á conocer de que modo se con-
duce á estas facultades á obedecer las leyes quo gobiernan el orden
moral del mundo ; de consiguiente este estudio es muy sério é impor-
tante.

La naturaleza de esta enseñanza difiere do la de las dornas, y no pone
en ejercicio solo tales ó cuales facultades inórales é intelectuales , sino
que exige la concurrencia de todas, pues la religión las subordina to-
das á la misma autoridad, y las domina y gobierna en nombre de Dios.

A primera vista parecerá que esta enseñanza no es la que, mas in-
teresa á VV.r ni la mas especial, y que solo tiene este carácter para los
eclesiásticos, encargados del glorioso privilegio de enseñar religión y
moral; y efectivamente no son VV". los encargados de dar estas leccio-
nes, sino de secundarlas, de prepararlas y repetirlas.

Pero VV. deben tener présenle, en primer lugar, que no son fieles
como todos, sino que so hallan en el número de los que deben dar ejem-
plo, y luego, que tienen respecto á sus discípulos mas obligación que la
del ejemplo: que les son deudores y están obligados á dar á las tiernas
generaciones qne tengan á su cargo la dirección conveniente, para que
contraigan los hábitos , y so penetre su espíritu y adquiera el poder de
una educación moral y religiosa.

Y ¿cómo llegarían W. á ponerse en disposición de desempeñar esto
cargo, si no hiciesen un estudio completo de estas reglas y estos deberes?
¿Qué influencia ejercerían en el blando espíritu de los niños, si en los
conocimientos de mas importancia para las familias no mostrasen VV.
la superioridad que deben tener en los demás?

Todo demuestra á VV. el deber en que se hallan de aplicarse en este
ramo en términos de poder dejar satisfechos á los jueces de quienes ha
de depender el que obtengan el título.

Ustedes deberán consagrar á este estudio lo menos dos años, y si es
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posible, tres : el primero se dedicarán á la historia sa-uraila; el segundo,
;il culto y ¡il dogma: y c I torcerò, á la moral, l'ani hacer osle estudio,
elegirán VV. indicaciones superiores á las que yo podria darles; consa-
grarán á él Iodas las facultades del alma y del corazón, y no solo apren-
derán á saber y á decir, sino también á creer y practicar : sobre lodo,
procuren aprender á dar el precepto y el ejemplo.

Tendrán VV. incesantemente que dar el ejemplo; porque deberán
darle en la escuela, en la iglesia, en la vida pública y en la doméstica;
y en todas partes habrán de secundará la autoridad eclesiástica, y
mantener con ella intimas relaciones.

En todas las obligaciones religiosas que impone á VV. su cargo, uni-
rán sus esfuerzos á los del sacerdote, y habrá ocasiones en que se les
considere como auxiliares suyos. Es necesario que este pueda contar,
no ya con el apoyo personal y lu presencia material de V V . , sino con
una cooperación sincera, con una simpatía á las ceremonias religiosas,
y con vina fé profunda en las doctrinas que prediquen.

Lo primero que VV. necesitan es poseer una instrucción moral y
religiosa tan completa como pueda ser la de, un fiel, y lo segundo, lo
principal , amar la religion y practicar los preceptos de un modo tan
ejemplar como lo exija la salvación de las almas confiadas á la dirección
de VV.

Las facultades morales y religiosas solo alcanzan este grado de des-
arrollo mediante un estudio y una aplicación decidida, y viviendo con
el recogimiento y zelo que constituye la vida piadosa.

Ustedes saben á ¡ine fuente hay que recurrir por las inspiraciones
que reclaman los ejercicios de esta vida, y qué guias espirituales y con-
sejos religiosos necesitamos para recurrir ú ellas con provecho: se acer-
carán pues al que lia cuidado de la salud de V V . , no solo corno gefe de
la parroquia, sino como el mejor amigo, el mas seguro consejero, y el
legítimo director del alma.

Las palabras que anteceden dejan bosquejada la conducta de VV. en
el particular: lo que pudiera añadir estaría demás; no obstante, les diré
que si no ven el pastor de su alma en el jefe de la parroquia, si no es el
mejor amigo y el consejero mas íntimo, aunque le dispensen el respeto
y las consideraciones debidas á su carácter personal ó á su autoridad
eclesiástica, nunca tendrán con él relaciones completas. ¿Qué le conce-
derían VV., qué prueba de confianza y de amistad, si no le dispensasen
otra cosa que la estimación y las consideraciones que no pueden ne-
garle, si le privaran precisamente de la única para que tiene la concien-
cia de sacerdote, que es la dirección de la vida espiritual?

No se trata de decir á VV. : den el ejemplo, practiquen los deberes
públicos, y tomen parte en los sacramentos para satisfacer al público;
pues si bien esta conducta pareceria muy acertada, en el fondo seria
una cosa á medias, y una prudencia estéril. Por tanto, procuren VV. te-
ner mejores inspiraciones, no hipócritas, sino cristianas y líeles de to-
das veras.



130

CAPÍTULO XXVIII.

Enseñanza práctica. —KsciicUis de aplicación agregadas ó Ia normal.

El principal deber que W. tienen que cumplir on Ia cscuola no
consiste en aprender todo Io que se enseña, ni on adquirir mucha ins-
trucción (esta obligación por oxtricta que sea, es secundaria), sino en
prepararse suficientemente pura enseñar bien lo (¡uè sepan. Esto es el ver-
dadero cometido de V'V. y el objeto final de lodos sus trabajos: lo demás
solo sirve de medio para alcanzar este resultado. Ustedes no están aqui por
su bien, sino por el de las personas que se-les encomienden en lo su-
cesivo: y para ello les envia á esta escuela el departamento; asi pues, á
aquellas deben consagrarle su buen juicio y sus buenas disposiciones.

Este es el moclo de juzgar el lisiado, el aprendizaje de VV., y por lo
tanto les ha puesto en situación de adquirir en las escuelas normales ó
de teoría la instrucción práctica por medio de una escuela de apli-
cación.

En realidad convendría que pudieran agregarse á cada escuela nor-
mal cinco escuelas prácticas, á saber: una de párvulos ( I ) , una elemen-
tal mutua , otra simultánea, una superior y otra de adultos. A este con-
junto de instituciones accesorias debe el magnífico establecimiento de
Versalles el servir de escuela modelo de las normales de Francia y aun
de Europa ; pero como en todas partes no puede lograrse el dar tanto
desarrollo á las escuelas normales, hay que limitarse á lo necesario. Lo
necesario en cuanto á escuela práctica" es una elcmenlal (2) situada den-
tro de la normal.

¿De qué modo deberá organizarse esta escuela, y cómo habrá de ma-
nejarse en ella á los alumnos-maestros, para oblener los mejores resul-
tados posibles?

¿Deberá ser la escuela mulita, simultanea, ó mixta"?
En uno de los capítulos anteriores lie dado á conocer los principios

generales para resolver este punto , los cuales deben modificarse con
arreglo á consideraciones especiales. En cada punto hay que acomodar-
se á las necesidades y á las tendencias dominantes ; pero asimismo una
persona entendida sabe remediar los inconvenientes de un método ex-
clusivo, haciendo en él las modificaciones de que es susceptible.

Procuren VV. en el caso de adoptar el método mútuo , darle las ven-
tajas de la simultaneidad con el auxil io de los monitores, y si es simul-
táneo, proporcionarle las de la mutualidad, aumentado el número de las
secciones (3).

(1) Este pensamiento y el de desarrollo de la enseñan/a práctica en es-
cuelas pr imarias de los demás grados, si b i e n está reconocido por bueno ha-
ce algunos años , es de casi imposible ejecución , á lo menos por ahora.

(2) En España no se ha juzgado así , y las escuelas práct icas normales
constan de dos secciones . la elcmenlal y la superior.

(3) Grupos, según el tecnicismo en Españn.
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no permitir que entren en ella basta entonces los alumnos-maestros,
si es que no se quiere imitar ¡i los que se proponen dar ;i conocer la or-
tografia por medio de la cacografia; bien que en tal caso parece que se
debiera procurar fuese lo mas mala posible , y ya ven VV. cuan fatales
resultados producirían unas ¡deas tan insensatas.

Pero no basta que la escuela sea buena , sino que continúe siéndolo,
y para esto es indispensable que la organice ua buen maestro, lo cual
es una de las mayores dificultades que hay que vencer. Si la escuela
práctica está dirigida por lo.^ alumnos-maestros, se convierte en una
máquina de experiencias, en un:i mala escuela, y si no lo está, ven ellos
enseñar, paro no aprendeu á hacerlo por si mismos. Hay un remedio
para este doble m a l , y consiste e.i la dirección de las clases 6 secciones
por los alumnos-imeslros, dirigiendo la escuela el maestro; pero esto
exige de él mucha inte l igencia y ser lodo lo complaciente que necesite.
Si le f a l t a n estos dos requisitos, no podrán establecerse las relaciones
convenientes, y lodo se ejecutar,! mal. No es posible baya un orden ri-
guroso sino donde el maestro, recientemente instruido en la escuela
normal, se encuentre la n dispuesto como los alumnos-maestros á admitir
los consejos del director común á todos, y donde, el director, el maestro
y los alumnos-maestros preparan reunidos las lecciones de la escuela
práctica, observan bien lodos los ejercicios, y hacen de ellos objeto de
conversaciones regulares, continuadas religiosamente.

Ile visto escuelas prácticas en que se bacia t i d i a r i amente ensayos,
abandonando todo lo hecho la víspera, y se me/ciaban en todos senti-
dos los modos y sistemas; otras lie visto donde se. efectuaba lo contra-
rio exactamente de lo que se expl icaba en la escuela normal en punto á
pedagogia, donde los alumnos-maestros, meros espectadores ó ayudantes
envilecidos, veían practicar, óaplicaban porsi mismos los procedimientos
mas rutinarios y mas desacreditados. Aun puedo decir que he visto
muchas escuelas elementales buenas independientes de las normales,
pero pocas con iguales circunstancias agregadas ¡i estos establecimien-
tos. Confio en que hallarán una excepción en la que daré á conocer á VV.

Pero esto no será motivo para dejar de llevarlos á otras escuelas,
pues el maestro, mientras está en una ciudad y estudiando, debe ver
bajo la dirección de su gefe toda clase de escuelas. Ustedes verán las
que dirigen las modestas corporaciones, que tanta fuerza hallan en su zelo,
las escuelas de. párvulos encaminadas con tanto empeño por señoras,
que son las vigilantes naturales de ellas ; verán VV. la escuela supe-
rior, donde los discípulos reciben la enseñan/a con el anhelo consi-
guiente á Ia necesidad que tienen do instruirse, para dedicarse á la
práctica de las arles y los oficios : escuela en que la disciplina viene ¡i
ser secundaria, y el método es de suma importancia ( I ) . V por úl t imo,

(1) \si t i e n e que suceder n e c e s a r i a m e n t e en Ins escuelas : v nsecnd icndo
en la escala el« la cnspíiaiua. se observa (¡uc en ¡renerai la d i recc ión prdagó-
pica ( tomamos esta p a l a b r a en el s c in t i l o mas l i m i t a d ' ) , nr- en el (pie abra/a la
dirección de todas las f acu l t ades , y de c o n s i g u i e n t e la educac ión y enseñan-
za} va s iendo menos necesar ia . P u d i e r a , pues, decirse (pie la c a n t i d a d de
instrucción pi ' i la^ogira (pie. h n de. dar.-e á Ins a s p i r a n t e s ¡i maestros debe es-
tar en razón inversa de la edad de los d i sc ípu los (pie l ian de tener á su car-
go. Kl fundamento de cslo parece muy obvio: el n iño necesita cu sus pr ime-
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verán otra institución, donde se nota mas esto carácter, que osuna
escuela de adul tos , la cual no tiene por objeto la disciplina , sino la or-
ganización de los cursos de esludios, ([ue. dobo hacerse en términos de
no desperdiciar un segundo, puesto que el tiempo es del mayor interés
para los discípulos.

En estas vis i tas , precedidas ò seguidas do consejos mios, y de re-
flexión do parte de VV. , aprenderán á prepararse para lo sucesivo, á
lin de poder efectuar las modificaciones q u« necesiten hacer, y cumplir
las obligaciones á cuyo desempeño puedan verse precisados.

CAPÍTULO X X I X .

Curso de ampliación cíe conocimientos.—Relaciones del maestro establecido,
con la escuela n o r m a l . — C o n f e r e n c i a s de maestros .—Relaciones dol maes-
tro con sus compañeros. — Bibliotecas de in s t rucc ión pr imar ia .—Exámenes
en épocas de t e rminadas . —Dis t r i buc ión de premios.

Los mejores estudios son imperfectos, y las nociones mas exactas
pierden con el tiempo su precisión y claridad, si no se estudia sin in-
terrupción, con el objeto de completar lo que se conoce en parte, y si no
se rectifica lo que se sabe mal, y se aprende lo que no so ha sabido
nunca.

Con este propósito se ha acordado que haya en las escuelas norma-
les cursos de ampliación do conocimientos para tres clases de maestros:
á saber: I . " los que no han tenido la suerte de hacer •estudios regulares
y completos, y son muy jóvenes para que puedan aprovechar el esmero
tenido con ellos, y la inteligencia y •voluntad c o n q u e se obra siem-
pre en este caso; 2." los que á consecuencia de sus adelantamientos y
de los resultados que ban oliti-nido, están llamados á ir mas adelante
aun; y 3.° los que conviene detener practicando los métodos que lian
aprendido leóricamente. en las escuelas normales, para que se familia-
ricen mas con ciertos ramos de enseñanza que hayan de trasmitir en
su dia.

K n los primeros pasos de la enseñanza normal, los cursos de amplia-
ción eran transitorios, y atendían solo al provecho délos maestros esta-
blecidos <[ue no se encontraban al corriente de las cosas y de los pro-
cedimientos; pero en la actualidad son una institución permanente en

ros años cultivar en general sus facultades, si bien merecen cierta preferen-
cia las morales y las físicas; con el tiempo hay que dar le una preparación
intelectual, un caudal de conocimientos de que ha de hacer aplicación en lo
sucesivo, y entonces los cuidados fie la in te l igenc ia ganan impor tanc ia y va
decreciendo, si no el interés , la necesidad de c u l t i v a r las demás facultades.
Dedúcese de lo dicho que los maestros de párvulos deben tener mas conoci-
mientos de educación física, moral 6 intelectual, que de métodos; los de
clase elemental , mas de sistemas y métodos que de educación, y los de clase
superior, casi exclusivamente de sistemas y métodos.



139
f.-ivor de los maestros, á quienes la autoridad mira con especial benevo-
lencia, on consideración á los servicios que están destinados á prestar;
do consiguiente, el asistir ¡i ellos debe mirarse como una gracia ó á lo
menos como un distintivo concedido en provecho y honra de la aplica-
ción ( I ) . Considerado el asunto bajo este punto de vista honorífico, po-
drán VV. adquir ir el ánimo que se necesita para mantener los esl'uer/os
que han de hacer durante estas lecciones; esfuerzos grandes, si he de
hablar con franqueza. Dos objetos tienen estos cursos de estudios, á
saber: repasar la mayor parte de las materias de enseñanza primaria,
y aprender mejores procedimientos para trasmitirlas.

Las materias que deben repasarse continuamente, son: el arte de es-
cribir y hablar, esto es, la gramática, la ortografía y la redacción; pues en
cuanto á estos particulares, hallarán VV. en el curso de ampliación ¡deas
muy distintas de las que tienen en la escuela normal: VV. habrán teni-
do ocasiones de convencerse de la insuficiencia de sus conocimientos en
m u l t i t u d de casos, y oirán con una atención mas provechosa las leccio-
nes que se les deli.

Lo mismo sucederá con las nociones que se les comuniquen acerca
de las ciencias físicas y de la historia natural, ò de las ideas que se les
puedan trasmitir acerca de la horticultura y agr icul tura . Saquen VV. de
ellas todo el provecho que puedan, recíbanlas perfectamente, ó indiquen
los puntos en que deseen nuevas aclaraciones.

En cuanto á métodos y procedimientos, habrán VV. cambiado de
modo de mirar las cosas; pues al llevar á la práctica las nociones que
hayan adquirido, habrán descubierto muchos vacíos en la instrucción
teórica que poseían ; la experiência diaria les habrá hecho ver otros, y
para ponerse en estado de llenarlos , deben observar con mas viva y
mucho mas ú t i l curiosidad los progresos que se hayan hecho en la es-
cuela desde la salida de VV.

Terminados estos cursos de estudios, volverán W. á hacerse cargo
de su escuela con mas instrucción y prestigio, porque la distinción quo
seles dispensa, llamándoles á la escuela normal, les valdrá mayor grado
de estimación y do consideración del público.

No les bastará á VV. por consiguiente haber sido llamados una 6 dos
veces á este curso; sino que deberán asistir con la mayor frecuencia
posible, y cada tres años por lo menos.

En el intervalo de estas llamadas tan honrosas y útiles, procurarán
VV. suplir las ventajas que han de reportar de ellas, poniéndose al cor-
riente de todos los progresos de la enseñanza, ya visitando la escuela
normal, si se encuentran en pueblos inmediatos, ya manteniendo con
ella una correspondencia muy meditada.

Ustedes deberán suplir también en parte estas ventajas con las que
obtengan de las conferencias con sus colegas los maestros del mismo
distrito.

Procuren VV. tomar en estas conferencias una parte completa y un
verdadero interés. IÌ1 objeto de ellas es triple, y consiste: en concurrir

(1) El reglamento de escuelas normales v igen te en España autoriza á los
maestros establecidos para quo asistan á estos establecimientos á perfeccio-
nar su ins t rucción. Véanse, para conocer lo que bay sobre el par t icular , los
artículos 27, 46, 47 y 51 del citado reglamento, páginas 91, 98 y 90 de la
Colección de reales decretos etc. sobre instrucción primaria.
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lodos cuiï sus luces y experiencia; en ejercitarse en el arle de oliscimi'
y redactar, valiéndose al electo do comunicaciones orales 6 escritas que
todos están llamados á hacer, y o» fundar centros de instrucción, ó bi-
bliotecas pedagógicas, cuyos recursos, aumentados constantemente, pu-
dieran poner ;'i los maestros al alcance de todas IMS mejoras.

listas conferencias deberán ser á los ojos de VV. de la mayor impor-,
lancia: asistirán á ellas con regularidad, prepararán con esmero los tra-
bajos que hayan de presentar y las comunicaciones quo hayan de hacer
acerca de la situación de la escuela ó de los puntos generales de ense-
ñanza y educación. Ustedes no deberán consentir nunca que estas reu-
niones degeneren ó sucumban, ni quo las nimiedades remplacen á los
asuntos de verdadera entidad: procuren VV. que ni el amor propio y los
odios que lleva consigo, ni la indiferencia y sus tristes resultados, ìli la
frivolidad y sus aberraciones invadan las reuniones consagradas á los
trabajos mas serios en que pueden VV. ocuparse.

Ustedes deberán tener un reglamento terminante que evito estas
catástrofes (ruego á VV. se lijen en el valor de esta palabra); la vigilan-
cia de un presidente notable por sus conocimientos y sn posición, y la
de toilas las autoridades que tienen un verdadero interés en la educa-
ción pública.

lín cuanto á las bibliotecas, agregaré algunos consejos. Primeramen-
te hablaré de las quo VV. deben tener inmediatas, para uso de los padres
de famil ia , de los discípulos, y de VV. Una biblioteca es uno de los me-
jores medios de generalizar la instrucción, y es preciso generalizarla.

¿Qué rnules no producen las pasiones mezquinas, las vivas preven-
ciones ([uo se conservan todavía a pesar de nuestra alta civilización, en
algunas clases inferiores de la sociedad? V ¿querrán VV. dejar que cir-
culen estas llamas incendiarias, estos elementos de desorden, estos gér-
menes de turbaciones? Sin duela que no. Pues bien, el único medio que
puede disminuir estos males, si no hacerles desaparecer, es el suminis-
trar al hombre del pueblo una instrucción mas amplia que la que tiene,
y el inducirle á la rellexion, para que dominándose á si mismo, pueda
con mas razón y calma arreglar ca todos conceptos su conducta. ¿Cómo
le darán. VV. lodo oslo?

Oigo decir «que solo la religión es bastante á dominar las pasiones.»
Así lo creo; poro no es bás tanlo sino donde está secundada, y por

desgracia hay puntos donile no sucede esto. La religión se ha debilitado
algo en el án imo de las gentes; por tanto , si depende de VV. de cual-
quier modo el restablecerla con toda su influencia, deben procurar con-
seguirlo. La razón del público, el antiguo buen juicio, la cultura de los
pueblos, todo esto tiene cierto valor. La misión de VV. es darle impor-
tancia, y su deber, el emplear para conseguirlo cuantos medios se. ha-
llen á su disposición, sin contar con los que estén á la do otros.

Asust'in las dificultades que se encuentran, cuando solo se conside-
ran los obstáculos; miren VV. mas adelante y mas alto, y marchen sin
detenerse.

«Los gastos son enormes, el resultado incierto, el peligro posible:
»dejemos á otros que den el primer paso» ; lié aquí el lenguaje ordi-
nario.

Pero á nadie corresponde nunca hacer el bien que VV. considerou
i'ilil, y que les inspire y designe su conciencia.

FI peligro se halla en l¡i mala elección de libros y en el abuso de



ellos; de consiguiente, procurou W", no hacer una elección mala, y 011
lai caso, no los alarme el abuso cíe los goces intelectuales. Si liien es
cierto que hay algunos sábios que Icen mucho, no son en gran número,
y ahora no tratarnos de sabios, s ínodo campesinos, para quienes el
resultado de alguna mas instrucción no será otra cosa que alguna igno-
rancia menos. Si son á VV. provechosas algunas ideias buenas que ad-
quieran, no obstante la m u l t i t u d de medios que tienen de instruirse,
juzguen del bien que harán á las personas que aun no poseen ningu-
nas y solo tienen este medio ile ilustración.

Los muchos gastos que esto ocasione, c ier tamente que no es una
objeción sólida; pues, gracias á Dios, nú fal ta dinero en Francia para
las buenas obras.

Solo el primor paso -es lo difícil en todas las cosas. El primer paso
para tener bibliotecas populares será el primer libro: procuren VV". te-
ner siquiera uno solo, pero elíjanle bien; que sea muy fáci l , inteligi-
ble y popular; que guste ra general; que produzca bien á algunas fa-
milias, ¡i algún pueblo, á alguna escuela, y entonces tendrán VV. apoyo
y recursos donde quiera.

Ustedes serán muy pobres de recursos, y seria preciso que no hu-
biera en su pueblo ni en su cantón un buen ciudadano, para que de-
jaran de encontrar, di; acuerdo con él, algún medio de proporcionarse
una obra ú t i l , y si VV. y él reunidos no lograran agregar á aquella,
otra, y otras.

Mas yo creo que no faltarán á VV. los primeros recursos, y que no
aumentarán el número de los que no saben emprender nada sin apelar
á los demás. Ustedes deberán reunir los primeros fondos, y contraer el
mérito, y tener la satisfacción de colocarse á la cabeza del movimiento,
partiendo del supuesto de que este negocio corresponde á VV. mas que.
á toda otra persona.

liccomicmlo, pues, á VV. la creación de 1res especies de bibliotecas
populares que les corresponde organizar, á saber:

La del cantón ó distrito, para todos los maestros del mismo;
La del pueblo, para los padres de familia;
Y la de la escuela, para los discípulos.
La primera es la mas urgente, la indispensable para VV. ¿Con qué

derecho llevarán á la ^I¡sta cié las gentes el t í tu lo de maestro público,
si no saben cómo se trasmite la instrucción primaria en las mejores
escuelas, ó ignoran sus adelantamientos y los métodos que ofrecen re-
sultados mas favorables? Y ¿qué otro medio tienen VV. de ponerse al
corriente de lo que se practica en otros puntos y de lo que sucede dia-
riamente, sino el es tudio de los libros buenos relativos á los trabajos
de VV. , que se. publican á cada momento? Reuniéndose VV. con sus
colegas, y poniendo reunidos sus medios y sus esfuerzos, podrán aten-
der al gasto de periódicos y tratados de educación, y á la adquisición de
las obras de consulta y de enseñanza que necesitan.

.Ustedes deberán reunirse con aquellos compañeros que sean dignos
del titulo de maestros, y que tengan zelo y capacidad, poniéndose de
acuerdo con ellos, bajo ía presidencia de nn vocal de la comisión ó del
inspector, á fin de establecer una biblioteca pañi maestros en la cabeza
del cantón ó distrito, lil maestro de este, punto deberá ser el biblio-
tecario y casero; él deberá recibir las corlas cantidades con que VV.
hayan de contr ibuir , comprar los libros , inventariarlos en un registro
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hecho al oléelo, circularlos de unos en oíros, recogerlos y responder
de ellos á la corporación.

Cada 1res meses deberán VV. reunirse para tratar de sus intereses,
y cada dos años se repartirán las obras que se hayan adquirido con los
fondos suministrados por VV., á no ser que la comisión local encuentre
medio de tomar por su cuenta el surtido de libros de que conste la
biblioteca.

Pero el tener libros vale poco: loque realmente aprovecha es loque
se aprende en ellos: así pues, deben VV. leer con detenimiento. Tan
luego como dejen de leer, dejarán de aprender; y desde el momento
que dejen de aprender, atrasarán, llegando al punto de ser verdaderas
nulidades. Procuren VV. leer y hacer apuntes diariamente: vuelvan á
leer por la noche lo que hayan luido ó escrito durante el d i a , y no se
acuesten nunca sin haber hecho un adelantamiento, sin haber adqui-
rido una noción ú t i l , ó recogido alguna observación aplicable á la
grande y buena misión que les eslá confiada.

No obstante lo que dejo manifestado, creo que será un egoismo
que les honre el querer reunir una biblioteca pequeña, que conten-
ga lo necesario para los maestros acerca de la instrucción primaria (I).
Pero además es preciso fundar otra biblioteca para los padres de fa-
mil ia , la cual deberán VV. consultar también al tiempo mismo de
uti l izar las oirás. Un libro bueno reemplazará las conversaciones que
tienen lugar en la taberna y el café; y es seguro que cuando haya algu-
nos libros buenos en el pueblo, resudarán muchas menos contiendas,
y poco á poco desaparecerán las escenas desagradables que ocurren con
tanta frecuencia en las casas de fami l i a , donde suele gastarse en pocas
horas los escasos ahorros destinados á vivir durante la semana.

Yo fundó á mis expensas en Cerisaya una biblioteca de treinta ¡i
cuarenta volúmenes, y ios daba á leer á las personas que se hallaban
en el caso de aprovecharse de ellos, sin aceptar remuneración alguna
de nadie. Tan luego conio se panetraron algunos silgólos de la ut i l idad
de la lectura de ciertos libros, pudo fijarse un tanto para fomenta r l a
biblioteca, y llegó el caso de querer toilos contribuir con algo, por cuyo
medio tuvimos recursos en demasia para comprar libros buenos. Ac-
tualmente que se publican tantas obras excelentes, cualquiera puede
hacer mas de lo que yo hice. Mi primer surtido se componia de viajes
medianos; y ¡qué de excelentes viajes, y libros buenos de todos géneros
no poseemos hoy! Observen VV. , no obstante, que cada pueblo tiene
unas necesidades que le son peculiares, y elijan los que hayan de com-
prarse, de acuerdo con la persona que conozca mejor á los habitantes
del país. Prescindan VV. de todas las especies de cuentos que sean mas
á propósito para exci tar la imaginación que para formar el juicio, corno
por ejemplo los de hadas, que tan perniciosos son en todas partes, y con

(1) Anlcs de emprendérosla publicación, hemos consultado las personas
mas interesadas en la instrucción de los profesores, y en ciertas obras que
vamos a reimprimir nos hemos puesto de acuerdo con algunas corporaciones
respetables, cnlre ellas la Academia de la Lengua: asi, nos determinamos á
asegurar que los profesores de instrucción primaria de lispaña podrán re-
u n i r una biblioteca tan completa como les conviene, mediante la adquisi-
ción de las obras que comprendemos en la nues l ra , cuya extension no sabe-
mos tenga ejemplo en alguna de las publicadas hasta hoy en otras naciones.
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particularidad en los pueblos agrícolas: y hagan lo misino con los libros
donde apareen haberse adquirido una fortuna con gran facil idad, y se
hace abstracción de todas las penas inseparables de la vida humana. •

Es de sumo interés para VV. el conservar algunas relaciones con los
que hayan estudiado en su escuela, pues tan luego como los jóvenes no
tienen nada común con el maestro, desde que no tienen que aprender
nada de él, desdeñan fácilmente las funciones que entonces dejan de
serles útiles. Así pues, deben VV. continuar instruyéndolos v guián-
dolos por medio de la lectura de ciertos libros, en la inteligencia de (me
si continúan sirviéndoles de consejeros y maestros basta que terminen
su carrera, conservarán respecto á ellos cierta superioridad. La opinión
que el público forma de nosotros depende siempre de nuestros medios
ile hacer bien , y el respeto de los niños de la escuela bacia VV. estará
siempre en conformidad con el que les dispensen las familias de ellos,
l'or otra parle, estas estimarán á VV. en razón de la nulidad que les pro-
porcionen , y del afecto que les tengan á VV. sus discípulos, y yo con-
sidero la tercera sección délas bibliotecas populares, la biblioteca de la
niñez, como uno de los mejores medios de lograr este afecto.

Los domingos, los dias ¡estivos, y aun los demás dias podrán inver-
tir los discípulos algunos momentos en leer varias cosas; de consiguiente
deberán VV. suministrarles libros, á cuyo efecto habrán de proporcio-
narse unos treinta volúmenes que les bastarán durante algunos años.
Si residen VV. en una ciudad, elijan tratados en que aparezcan honra-
dos y leales artesanos; Si en una aldea, historias de laboriosos y sóbrios
cultivadores; pues todos los libros escritos para niños no pueden po-
nerse indistintamente en manos de todos, porque los cuentos del pala-
cio están lejos de ser útiles en el hogar. A cada clase de la sociedad debe
dársele lo que pueda entender y deba saber. Citaré á VV. á este propó-
sito un solo ejemplo. Los idil ios de Cícss/itT son encantadores; pero
crean VV. que estas deliciosas ficciones hacen al que las lee un mal in-
menso, pues le mantienen largo tiempo la cabeza llena de escenas pas-
toriles, de cosas que en nada se asemejan á la realidad, aun conside-
rados los valles mas románticos de Suiza y la Arcadia en cualquier tiem-
po, lüviten VV. este mal.

Sin embargo, todos los volúmenes de la biblioteca de la niñez no de-
ben hallarse en el armario de la escuela, sino que hay que repartir al-
gunos á las familias, y el mejor medio para ello es una distribución de
premios, cosa tan excelente que creo es la mejor que ha podido imagi-
narse en el mundo. Efectivamente, una distribución de premios es una
función para el maestro, para los discípulos, para los padres de familia, y
para las autoridades. Emociones agradables de las madres, ¡venid á atex-
liguar el bien que producen estas solemnidades! Recuerdos de los jóve-
nes y de los viejos, ¡venid á hablar en favor de estas funciones! No hay
cosa que se recuerde con mayor satisfacción que esto. Sí, y tal es la in-
f luencia moral que ejercen, que seria un error el no establecerlas en los
pueblos, pues si bien las clases altas tienen poca necesidad de tiestas, y
cuentan bastantes horas desocupadas para meditar en su género de vi-
da, el pueblo carece en la suya de ciertas épocas que le ocupen algo,
que le exciten en términos de volver sobre, sí, y le dejen huellas pro-
fundas. Las (¡estas de que hablo, las distribuciones de premios, ocupa-
rán poco tiempo, cxparcirán muchas ideas,-interesarán á todas las eda-
des, y ejercerán en las relaciones tie las diferentes clases de la sociedad



tm;i saludable iniluencia. á VV. pues, maestros de lu niñez, correspon-
de cl promoverlas en todas parles.

Acaso les arguyan á VV. acerca do la utilidad de los expresados ac-
tos, diciendo que no conviene exci tar la emulación por medio del pre-
mio, porque es establecer una especie de mercado entre el trabajo
y la recompensa, echar por t ierra la moral en sus fundamentos, des-
pertar el amor propio y cou él la ( ¡nvid ia y todas las pasiones mas fu-
nestas; pero esto es ser demasiado severos, y estar muy poco confor-
mes con la naturaleza de las cosas. Efectivamente,, donde quiera ([lie
sea hal larán el trabajo y el saber su recompensa, y es muy natural crecí1

que viendo el n iño los resultados de sus condiscípulos mas estudio-
sos, v no estando peor inspirado (pie el hombre, se deje conducir por la
emulación general, lo cual const i tuye precisamente el objeto de la ins-
titución que me ocupa, líl p r emio , recompensando el trabajo , castiga
la pereza y hace notar á cada uno desde pequeño lo que ha de ver en
el mundo mientra viva , esto es, que la aplicación y buena conducta
aseguran el bienestar y el aumento de la for tuna . Recompensar el tra-
bajo no es establecer un trauco (Mi t r e la v i r tud y su premio, sino seguir
la naturaleza, ó mejor dicho, la Providencia. Conceder á la juventud los
estímulos que merezca, no es excitar pasiones que aun no tiene, es dar
l:i dirección mas conveniente á los sentimientos que Dios ha puesto en
su corazón, es aficionarla ;i las leyes y al camino de la v i r tud . ¿No ve-
mos que el hombre necesita de estímulo en todas las edades, y que se
le conceden premios al que los merece?

Ofrézcanme V V . , señores, que crearán la dis t r ibución do pre-
mios ; que tratarán de establecerla tan luego como entren en el ejerci-
cio de su cargo, y que aun hallando la primera vez algunas dificultades,
no dejarán de hacer todos los años nuevos esfuerzos hasta que al lin
logren los resultados. Es preciso siempre tener perseverancia eu lo que
concierna á promover el bien.

Lo primero que delien VV. hacer es señalar un dia bueno de prima-
vera ó estío, y que á falla de una sala á propósito, tenga lugar el acto
al aire libre, para que todo el pueblo concurra á él.

Fijado que sea el dia, procuren VV. dar á c .nía uno su cometido con
instrucciones especiales para cumplir!;- bien. Ustedes verán cómo des-
de entonces llevan los discípulos sus apuntes mas exactos, preparan me-
jor .sus lecciones, a t i enden uns á las de V V . , cuidan mas de sus dibujos
y de sus cuadernos, cantan con mas atención, é imaginándose que ya
los ve el público, t ienen alguna mas gravedad y compostura.

Cuantío se acerque el dia del gran acontecimiento, deberán VV. obli-
gar á los niños á que hagan el extracto de los registros y do las no-
tas ó »puntes; y que ellos mismos se adjudiquen los premios en con-
formidad con estos verídicos registros. Ustedes deberán concurrir.á es-
tos actos, y dirigirlos en compañía de un ind iv iduo de la comisión local,
procurando observar la mas extricta imparcialidad, y no favoreciendo
ile consiguiente á los ricos, porque esto seria odioso, ni á los pobres,
porque el favor no es justicia.

Respecto á ¡os pobres, puede hacerse una cosa mejor. .Me l imitaré á
decir á VV. lo que he visto, y me'creería feliz si las impresiones que les
dejaran mis palabras pudiesen guiar algún diaci corazón de V'V. Obser-
ven que no les hablaré de lo que he visto en la aldea, porque al l í hay
pocos pobres , y es cosa de poca ent idad para las famil ias acomodadas



instruirlos ó vestirlos do, caridad; pero no sucede lo mismo en las ciuda-
des, donde los pobres son numerosos; sin embargo, he visto dar premio
á lodos los que 10 merecían en una de las ciudades grandes de Francia,
([lie tiene diez y oclio escuelas gratuitas para niños de ciuci) á catorce
años, ocho de párvulos para niños ile tres á cinco, y cuatro obrado-
res para niñas pobres de siete á diez y siete años, los cuales premios
consistían en piezas de ropa de dos á cuatro francos do coste. Pocas se-
manas bastaron para prepararlo todo. Se hizo al efecto una invitación
á las familias, y se consiguió que unas se reunieran á trabajar para los
premios, considerándolo como un medio de inocente y útil distracción;
otras emplearan en su casa algunos momentos do que podían dispo-
ner sin perjuicio del gobierno y régimen interior, y quo muchas auxi-
liaran estos trabajos con donativos, pero nadie hizo esfuerzos que no
pudiera repetir todos los años: asi es que se dijo que un ángel de cari-
dad había comunicado al corazón de lodos, sus nobles inspiraciones é
inagotables tesoros.

lie visto distribuciones de premios mas animadas, mas ardorosas y
no menos bellas, también enaltecidas por medio de donativos á los po-
bres; pero iban además precedidas de correrías campestres, acompa-
ñadas de ejercicios gimnásticos, y seguidas de comidas ligeras, todo en
medio de la muchedumbre, en la vasta meseta de altas montañas. Un
anciano, que habin figurado como empleado del Gobierno y gozaba de
un retiro decente, dirigía estas funciones, donde me pareció ver al sa-
bio Mentorì no ya siguiendo los pasos de su protejido príncipe, sino los
de una niñez pobre y numerosa, llena de gozo con la presencia y do-
nativos de tan estimable persona.

Bien so que no es fácil hacer lo mismo en circunstancias dist intas y
en otros pueblos, y por tanto, en vez de reglas, me limito á presentar
ejemplos, no con él I'm de dar á VV. lecciones, sino con el de excitar
su corazón y su ambición justa y generosa. Confio en que no saldrán
fallidas mis esperanzas; que no se adormecerán VV. en. la rutina; que
se instruirán continuamente, y que tratarán de hacer el bien que esté
á sus alcances.

Para que la distribución do premios sea provechosa en realidad, de-
berán VV. cuidar que vaya precedida de exámenes.

Pero es difícil examinar bien una escuela: unos examinadores se
contenían con poco, son excesivamente indulgentes, se entusiasman
siempre, y quedan encantados al ver que los niños saben algo ( I ) . Estos

(1) Esto depende del equivocado concepto que se tiene acerca de la capa-
cidad de los niños. Se cree que estos no raciocinan: .«los niños, es verdad
»que no raciocinan sobre los mismos objetos que nosotros ni de la misma
»manera , porque t ienen oíros intereses y no l ian adqui r ido el mismo cau-
»dal de ideas; pero t ienen la misma (acu i tad que nosotros; y yo comprendo
»que hay algún hombre que podria creer eon f u n d a m e n t o que nosotros, aun-
»que hombres formados, no liemos llegado todavía a la edad de la razón, si
»se comparan los objetos que nos rodean , las relaciones que nos arras t ran y
»las pasiones que nos arrebatan con lo que debiera en real idad ocuparnos é
»interesarnos. Ayudémosles á los niños, y rac iocinarán con nosotros, mas
»adelante como nosotros , v acaso algún dia mejor que nosotros; pero pro-
»curemos que nos sean deudores de esta mejoría.» (Rcaii7.cc.)

En apoyo de las ideas que anteceden, debemos l lamar la a tención de
nuestros lectores bacia el modo de d i s c u r r i r de muchos niños sobre objetos

10
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examinadores son una calamidad para la onscüanza, y ciertamente quo
moriria en sus manos, si l'ucsun siempre los encargados de dirigir y pre-
miar la aplicación.

Hay otros que se complacen en ostentar sus conocimientos, y darse
importancia: sus preguntas, superiores á la capacidad de los niños, fas-
tidian y hacen rcir á los que están condenados á sufrirlas, sus juicios
son muy severos, y su presencia abate en lugar de producir bien.

Otros hay que hacen las cosas muy de prisa; otros que no concluyen
nunca ; otros que dispensan cierta predilección á algunos niños ; otros
que solo preguntan acerca de sus estudios favoritos. Con todo, si bien
los hay malos, también los hay buenos, que saben preguntar y hacer
responder admirablemente ; pero creo que los buenos examinadores son
tan raros como los buenos maestros.

Para que progrese una escuela, se necesitan exámenes precisos, se-
veros, completos y concienzudos; es necesario q u« el corazón tome al-
guna parte en el modo de jungar y en el de preguntar á los niños: asi
pues, el mejor examinador es el buen maestro.

Amigos mios, cuando VV. dirijan los exámenes, muéstrense dignos
do este cargo, y procuren que cada uno de sus discípulos pueda apare-
cer con el valor que realmente tenga, sin aspirar á que brillen mas dé-
lo que les corresponda, porque lo notarán los demás niños y el público.
Hay maestros que cometen el error de hacer brillar ú algunos de sus
discípulos ú expensas de los demás. Sacrificar de este modo la mayoría
al menor número, á aquellos de quienes se espera recompensa ú honor,
es faltar á la conciencia.

Ustedes deberán cuidar de todos sus discípulos con igual esmero, y
ponerlos por medio de continuos repasos en disposición de responder
de un modo satisfactorio en los exámenes. Verdad que esto les ocasio-
nará á VV. mas trabajo, pero será mayor el número de los discípulos
que reciban elogios, y si toda la escuela es buena, á VV. se dirigirán los
encomios que se hagan de ella, mientras que habiendo solos tres 6 cuatro
discípulos notables, no se atribuirán á VV. los resultados, sino á la apli-
cación extremada, y á la especial capacidad de ellos.

La mayor distinción que se puede conceder á los niños, es permitir-
les hablar, recitar fábulas, diálogos ó discursos, pues nada ambicionan
tanto como este honor; pero por la misma razón es preciso ser muy

que están al a lcance de su capacidad , cuando en la adquisición de las pri-
meras ¡deas r e l a t i v a s á aquellos objetos no han in te rven ido los medios ru-
tiit.irios que se emplean en algunas escuelas: véase, por ejemplo, cuando se
les habla de los sucesos de su vida pueril, con cuánta exactitud dan cuenta
de sus determinaciones •. obsérveseles en sus juegos, y se comprenderá con
cuántas razones alegan la ley que está á su favor , y con cuánta severidad y
conciencia decide el niño á quien se consulta, como árbi t ro de la just icia quo
asiste á uno ú otro de sus compañeros. Si encontrándose en las circunstan-
cias especiales de su edad y retiriéndose á las nociones que ha recibido de los
otros niños, relativas á sus juegos, dispone de sus facul tades con toda la es-
pontaneidad que debe tenerse para efectuar las operaciones del raciocinio,
es preciso convenir en que también raciocinará er. lo que concierna á las no-
ciones que se le den en la escuela , si en el modo de trasmit í rselas se ha to-
nido presente la forma y las circunstancias que han de acompañarlas para
que el n iño se apodere de ellas. (Véase lo que dejamos indicado en la nota de
-la pág. 12. y en la 3.a de la Sfi.)
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circunspectos en acceder ú las pretensiones de ellos en eslc punto. Con
efecto, la niñez se envanece, y estas ostentaciones, hechas sin elección,
ofrecerían graves inconvenientes. Hay un medio para hacer de estos
juegos una cosa útil, el cual consiste en elegir siempre para las recita-
ciones los discípulos que solo vean en ellas una distracción de escolar,
ó un ejercicio de memoria.

Adoptadas todas estas precauciones, los exámenes, las distribucio-
nes de premios, y los ejercicios públicos solo producirán bien, y en
gran cantidad. Ustedes no podrán ser testigos de las tiernas emociones
de todos, de la afectuosa reunión de las familias, de los ciudadanos y de
los funcionarios á quienes corresponde asistir á estas fiestas.

No hablaré á VV. de las obras de beneficencia, ni de los placeres
vulgares que se acostumbra lener en estas funciones, porque seme-
jantes accesorios, si bien no son inútiles para el efecto general, no son
indispensables. Lo que si importa mucho es que el discípulo no solo se.
vea seguido en sus pasos y vigilado durante ciano, estimulado para que
haga esfuerzos, y recompensado por el éxito de su trabajo, sino que no
caiga en la ignorancia tan luego como salga de la escuela; que ya joven,
y falto de consejos, no se entregue á sus pasiones ó se susciten en el las
de otros; que no sea víctima del primer charlatán, del primer agente de
negocios que le siga los pasos ; sino que le. instruyan constantemente
de sus deberes, le ilustren acerca de sus derechos, le dirijan en el cum-
plimiento de sus obligaciones, y que esto tenga lugar por el mejor guia
posible. Ustedes deberán ser este guia, y si adoptan los medios que
acabo de indicarles, si fundan bibliotecas populares, si instituyen exá-
menes y procuran que se distribuyan premios, y se reúnen con los pa-
dres de famil ia , con las famil ias , y con las autoridades del pueblo, lo-
grarán tener todo el ascendiente que deben desear los encargados de la
educación del pueblo.

CAPITULO XXX.

El maestro vocal de comisión superior. —Publicaciones aceren del estado de
la instrucción pr imar ia en Francia y en el cxtrangcro.

He llegado al término de mis narraciones y consejos: réstame hablar
á W. de una sola situación algo importante en que me he encontrado
y en que VV. podrán también hallarse, que es la de vocales de comi-
sión superior (I) . La ley ha dispuesto, y con razón , que en cada una de
estas corporaciones haya un maestro, á fin, no solo de honrar una ela-

f i ) Siendo vocales natos de las comisiones superiores de instrucción pri-
mar ia en España los inspectores provinc ia les , no es probable que tenga lu-
gar el nombramiento de maestros para estos cargos ; pero hoy que el profe-
sorado es una carrera, pueden muchos llegar al caso de aspirar á tan hon-
roso puesto.
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se de funcionarios úti les, sino también para proporcionar á las escuelas
las ventajas ile la experiencia especial i[iie distingue á estos.

Con efecto, si la autoridad superior designa á V V. para formar parte
de una comisión, persuádanse bien á que se lês eleva á esta altura, no
solo para que lês sirva de poderoso estímulo en sus trabajos, sino tam-
bién para que la comisión pueda contar con una grande experiencia y
un gran desvelo. Así pues, tienen VV. que cumplir en el puesto enun-
ciado ciertas obligaciones especiales.

En primer lugar no solo los conviene, sino que están obligados á
asistir con puntualidad á las sesiones, y tomar en los negocios de que se
trate en ellas el mas vivo y constante interés; porque seria muy des-
ventajoso el concepto á quê les liaria acreedores una conducta distinta,
y no conseguirían VV. que se interesaran por su escuela, mostrando
indiferencia respecto á las demás.

Es no solo conveniente sino obligatorio que VV. conozcan los nego-
cios tan bien como el que mas. La autoridad de las comisiones abraza
todo lo concerniente y cíe interés para la instrucción primaria ; dilatán-
dose ó contrayéndose en proporción á las miras, la ilustración y el zelo
de los vocales", y según las necesidades ó los adelantamientos de los
pueblos que se bailan bajo su vigilancia y dirección. Ustedes deberán
consultar para este fin el espíritu y la Intra de la ley ( I ) , y si bien no
deben VV, eu manera alguna pasar los limites de esta, tampoco deberán
en ninguna circunstancia dejar de llegar á ellos. Ustedes se encuentran
en el caso de fijar su atención con la mayor escrupulosidad en multi tud
de objetos sumamente graves.

Deberán VV. en primer lugar conocer, en virtud de un estudio que
bagan por sí mismos, los principales documentos y las reseñas mas
exactas acerca de todas las escuelas en que han de intervenir, y sin de-
jarse arrastar por la vanidad de ir á visitar á sus compañeros de profe-
sión, deberán tomar parte como un cofrade en todas las visitas conci-
liables con las obligaciones de maestro, que son las fundaméntalos de
VV., absteniéndose de bacer otras, porque estaria mal el descuidar los
deberes propios para ver si los demás cumplen los suyos.

El conocimiento de una escuela se compone de un conjunto de ele-
mentos mas ó menos importantes. Ustedes deberán dejar á un lado las
cosas en que son poco competentes, para fijarse en las que les son mas
conocidas: así, por ejemplo, cuidarán con esmero y por todos los medios
que le sugieran sus conocimientos, de lo relativo á la enseñanza, á la
disciplina, á los métodos, á los libros, á la vigilancia y dirección de las
costumbres , y á la organización y gobierno de una escuela , dejando á
los demás vocales de lii comisión lo concerniente á la conveniencia y sa-
lubridad del local, á la dotación del maestro, y á sus relaciones con las
autoridades. En aquellos puntos deberán VV. hallarse muy al corriente,
y á este fin habrán de estudiarlos sin cesar, pues deben por precisión
conocerlos mejor que toda otra persona; fijándose para ello cada vez mas,
asi como para no incurrir en la rutina y adquirir las preocupaciones de
algunas personas escasas do ¡deas que quieren ajustar todas las inteli-
gencias á una misma regla , y someter al mismo yugo las poblaciones
que se encuentran en muy distintas circunstancias.

(1) Con este propósito se Jará en su dia en In Jìiblioteca una publicación
muy impor tan te .



Hay un solo medio seguro de estar al corriente de los adelantamien-
tos, y consiste en estarlo de las publicaciones que los dau à conocer. Las
publicaciones del ramo que el maestro vocal de la comisión tiene obliga-
ción de conocer, son:

1.° Las leyes y domas disposiciones superiores insertas en los pe-
riódicos oficiales, que todos los maestros deben saber ;

2.° Las memorias anuales y las reseñas hechas por el ministro acer-
ca del estado de la instrucción primaria.

3.° Las obras relativas al mejoramiento de los métodos de enseñanza
y de los principios de educación.

Y í.° Los trabajos de las sociedades quo se ocupan en fomentar la
instrucción primaria.

No añadiré una sola palabra de recomendación acerca del particular,
porque estas cosas se recomiendan por sí mismas. ¿Cómo podria ignorar
el maestro vocal de una comisión la existencia de una obra importante,
de una reseña oficial, de vina medida fundamental acerca de la ense-
ñanza y de la educación que le están confiadas?

Mas no basta esto ; pues además de las disposiciones de la autoridad
general, y para llevar á cabo las reglas que ella da, hay disposiciones de
la autoridad local, que el maestro que pertenece á una comisión nece-
sita indispensablemente conocer, observando sus efectos en la aplica-
ción á los mejores establecimientos del distrito y de la academia á que él
pertenece, y procurando saberlos resultados "que hayan producido en
los que no se encuentran al alcance de su inspección.

Terminaré diciendo á VV. que cuando fui llamado á la comisión, creí
de mi deber dar un paso mas, y estudié los métodos, los reglamentos y
los libros y mu enteré del estado de la instrucción primaria en las na-
ciones en que se halla mas floreciente; y que deseando ver y comprobar
las cosas por mi mismo, he aprendido mucho en la comparación de cuan-
to hasta ahora se ha adelantado, respecto á toda clase de establecimien-
tos del ramo.



APÉNDICE.

I. l'ÁÜINA 2C>.

/íí ministro de instrucción pública ó los maestros de instrucción 2"'*~
maria del reino.

A d j u n t a remito á V. la ley de instrucción pr imar ia de 28 de jun io ú l t imo
y el preámbulo que la acompaïinba cuando tuve el honor de presentarla el 2
de enero último á la Cámara de los diputados, de orden de S. M.

Esta ley es en real idad, señor profesor , la constitución de la instrucción
pr imar ia , y por tanto deseo que llegue directamente á conocimiento de los
maestros , y la conserven en su poder. Si V. la estudia con cuidado y medita
de ten idamente en las disposiciones que abraza y en el preámbulo que expla-
na su espíri tu , puede estar seguro de conocer bien sus deberes y sus dere-
chos, no menos que la nueva s i tuación que le p r e p a r a n las actuales ins t i tu -
ciones.

No hay que equivocarse en este punto , sentir profesor : si bien es cierto
que la carrera del mag i s t e r io de ins t rucción pr imar ia no t iene brillo alguno,
y los cuidados y los dius del maestro lian de consumirse, en general, en el
i n c i n t o de un pueblo , sus trabajos interesan á toda la sociedad, y su profe-
sión par t ic ipa de la importancia de los cargos públicos. No es el espíritu de la
ley el favorecer los intereses de los pueblos en pa r t i cu l a r , ni tampoco es su
objeto puramente local, al aspirar á que todos los franceses adquieran, si es
posible, los conocimientos indispensables á la vida social, sin los cuales de-
cae y suele embrutecerse la in te l igenc ia ; sino que se propone favorecer los
intereses del Estado y del público ; porque solo se puede asegurar y regula-
r iza r la libertad en los pueblos, cuando son bastante ilustrados para oir en
todas c i rcuns tanc ias la voz de la ra /on.

La instrucción primaria universal será en adelante una de las segurida-
des de orden y estabilidad social. Como todo es verdadero y razonable en los
principios de nuestro Gobierno, el desarrollar In inteligencia y preparar las
luces es asegurar el imper io y la duración de la monarquía constitucional.

l'rocurc V. penetrarse de la importancia de su cometido ; y durante los
asiduos trabajos que le impone , tenga siempre á la vista la idea de su uti l i -
dad. Como V. ve, los legis ladores y el Gobierno se esfuerzan en mejorar la
suerte del maestro y en asegurar le su porvenir : p r imeramente se le garan-
t iza el l ibre ejercicio de su profesión en todo el reino , sin que se le pueda
negar ni p r i v a r l e del derecho de enseñar al que se muestre digno de seme-
jan te misión. Además, todo pueblo debe dar acogida á la ins t rucción prima-
ria , toda escuela comunal habrá de tener un maestro, y todo maestro públi-
co una dotación fija y segura , y una retr ibución especial y var iable , que
acaba de aumentarse , la cual ú l t ima se habrá de recaudar de un modo nías
en armonía con la d ignidad y los intereses de los maestros, y que asegure
la cobranza sin coartar por esto la l i be r t ad para que puedan hacer contratos
particulares. Con la inst i tución de las cajas de ahorros, se prepara á los



maestros recursos para su vejez ; cuantío joven , la dispensa ilei servicio de
las armas, les acredita el interés que in sp i r an á la sociedad ; en el ejercicio
de su cometido solo están bajo la vigi lancia de autoridades ilustradas y des-
interesadas ; si; ha l l an al abrigo de la a rb i t ra r iedad ó de las persecuciones;
y en un, la aprobación de sus legí t imos superiores les a l i en t a para que obren
b ien , y acredita sus resultados, pudicmtu acaso una br i l l an te recompensa,
á que no aspirase su modesta ambición, l legar á comprobarle que el gobier-
no del rey a t iende sus servicios y sabe dis t inguir los .

Con todo, no me es desconocido que ú pesar de la previsión de la ley y
de los recursos del poder , no se logrará nunca que la simple profesión de
maestro de pueblo sea tan a t r ac t iva como ú t i l , porque la sociedad no podr ia
recompensar al que se consagra á aquella profesión el servicio que le presta
ejerciéndola. 1Î1 maestro no puede aspirar á hacerse rico, ni á adqui r i r re-
nombre en el desempeño de las penosas obligaciones que desempeña; su
deslino le l im i t a a ver t rascurr ir los años, ocupado en trabajos monótonos,
y á ser quizá objeto de la injusticia é ingra t i tud consiguiente á la ignoran-
cia ; y habría de entristecerse con frecuencia , y sucumbir tal vez si no en-
contrara fuer /a y valor de otro modo que confiando en lograr un provecho
inmed ia to y exclusivamente personal, lis preciso que le sostenga y anime un
sentimiento in t imo de la importancia moral de sus trabajos ; que el austero
placer de haber servido á los hombres y contribuido en silencio al bien pú-
blico , sea el digno salario que deba á su conciencia , que haga consistir su
mas glorioso galardón en no aspirar á nada mas a l lá de la oscura y laborio-
sa posición que ocupa , en consumirse haciendo sacrificios apenas estimados
por los que los aprovechan, y por ú l t imo , en t raba ja r para los hombres, es-
perando solo de Dios la recompensa.

Así se ve que donde quiera que la enseñan/a primaria ha prosperado, el
amor á las luces , hermanado con un pensamiento religioso, ha dominado en
los que tenían á su cargo el trasmitirlas, ¡ojalá que V. encuentre en estas
esperanzas, en estas creencias, dignas de un espíritu sano y un corazón puro,
la satisfacción y constancia que tal vez no le proporcionaria la razón y el
pa t r io t i smo por sí solos!

Así es como conseguirá V. que sus numerosos y dist intos deberes le pa-
rezcan mas fáciles de cumplir y menos lluros , y que lleguen á serle mas
imperiosos. En lo sucesivo, en el hecho de ser V. maestro públ ico , pertene-
cerá á la instrucción púb l i ca , y el t i t u lo que V. t iene expedido por el minis-
tro estará garant izado por este ; la un ive r s idad r e c l a m a r á á V. como á uno
de sus miembros , le v i g i l a r a , le protejerá y le concederá alguno de los de-
rechos que hacen de la enseñanza una especie de magis t ra tura . Kstc nuevo
carácter concedido a V. me au tor iza á bosquejar los compromisos que con-
trae al recibirle: mi derecho no se limita à recordarle las disposiciones de
las leyes y reglamentos que deh» observar escrupulosamente: mi deber me
obliga á establecer y conservar los principios que deben servir de regla mo-
ral a la conducta del maestro, cuya violación comprometería hasta la digni-
dad de la corporación á que podria pertenecer en adelante. Con efecto , no
basta respetar el texto de la ley, pues esto lo aconseja el interés personal ,
porque las leyes se vengan del que las i n f r i n g e ; es preciso además y sobre
todo acreditar con hechos que se ha entendido la razón moral de las leyes,
que se acepta vo lun ta r i amen te y de corazón el orden que el las están desti-
nadas á mantener , y que á falla de su autor idad, ha l la rá el maestro en su
conciencia un poder tan sagrado como las leyes, y no menos imperioso.

Los primeros deberes de V. se refieren á los niños que t ienen á su cargo:
el maestro esta llamado por el padre de. famil ia á c o m p a r t i r la autoridad na-
t u r a l de este , y debe ejercerla con igual v ig i lancia y casi la misma te rnura :
no solamente se halla á su cargo el cuidar de la vida y de la salud de los ni-
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ños, sino que también está casi enteramente encargado del corazón y la in-
tel igencia de estos. En cuanto se refiera à la enseñanza , propiamente lla-
mada así, nada le fa l ta rá á V. de cuanto pueda guiarle; pues no solo recibirá
lecciones y ejemplos en una escuela normal, y en las comisiones que procu-
rarán t rasmi t i r le instrucciones útiles , sino que además la universidad man-
tendrá con V. una comunicación no in te r rumpida . S. M. el rey ha tenido á
bien aprobar la publicación de un periódico especial destinado á la enseñan-
za p r imar ia , y yo procuraré que el Manual general extienda por todas par-
tes, al mismo tiempo que las disposiciones oficiales que interesan á V. , el
conocimiento de métodos seguros y de ten ta t ivas a fo r tunadas , las nociones
prácticas que necesitan las escuelas, la comparación de los resultados obte-
nidos en Francia ó en el extrangcro , y por ú l t i m o , cuanto pueda dirigir el
zelo , faci l i tar los resultados y mantener la emulación.

Pero en cuanto á la educación moral, en V. es en quien confio principal-
mente, pues nada puede suplir al deseo de hacer bien. Usted no ignora que
esta es sin duda la parte mas interesante y di f íc i l de su cometido; que al
confiarle un niño, la i'amilia que le entrega pide á V. que le haga hombre de
bien, y el Estado, buen ciudadano; y V. sabe bien quejas virtudes no siem-
pre son compañeras de las luces, y que las lecciones que recibe el niño po-
drían serle funestas, si se dirigiesen solo á la in te l igencia . El maestro no
debe tener el recelo de invadir los derechos de las familias cuando dirija sus
primeros cuidadosa la cultura interior del alma de sus discípulos. Del mis-
mo modo que debe abstenerse de dar cabida en su escuela al espíritu de
secta ó de partido, y alimentar el entendimiento y el corazón de los niños
con doctrinas políticas ó religiosas que los pongan en oposición con los conse-
jos domésticos, debe igualmente dejar de descender á las cuestiones pasaje-
ras que agitan la sociedad, para dedicarse incesantemente A propagar, á afir-
mar los principios inalterables de moral y de razón, sin los cuales peligra el
orden universa l , y á arraigar profundamente en los tiernos corazones las se-
millas de honor y" de v i r l u d que la edad y las pasiones no son capaces de es-
teri l izar. La fe en la Providencia, la santidad del deber, la sumisión á la au-
toridad paterna , el respeto debido á las leyes, al príncipe, à los derechos de
todos, lié aquí los sent imientos que deberá esforzarse en desarrollar: procu-
rará no dar nunca motivo con sus palabras ó con su eji-mplo á amenguar en
los niños la veneración debida á lo bueno; ni emplear expresiones de odio ó
de venganza que puedan disponerlos ú contraer las ciegas prevenciones que
crean, digámoslo así, naciones enemigas en el seno de la misma nación: la
paz y concordia que habrá de mantener en su escuela deberá preparar en lo
posible la cal ina y la unión de las generaciones venideras.

El maestro no puede menos de tener frecuentes entrevistas con los pa-
dres de sus discípulos, y en ellas conviene que domine la benevolencia; pues
si el maestro no alcanza la de las familias, estará comprometido su ascen-
dien te en los niños, y sus lecciones no producirán á estos algún fruto. Pero
en estas relaciones deberá el maestro ser muy prudente, porque una intimi-
dad contraída sin la necesaria premeditación podria comprometer su inde-
pendencia , y aun tal vez en algún caso mezclarle en las disensiones locales
que suelen a r r u i n a r á los pueblos pequeños. Al prestarse complaciente á las
exigencias razonables de los padres, no deberá el maestro sacrificar en ma-
nera a lguna á las que sean caprichosas, los principios de educación que pro-
fese y la disciplina de la escuela; pues esta debe ser el asilo de la igualdad,
de la jus t ic ia .

Los deberes del maestro con la autoridad, son mas claros que los ante-
riores, y no menos importantes. El maestro es una autoridad en el pueblo; de
consiguiente, ¿cómo podria dar ejemplo de insubordinación? ¿Cómo dejaría
de respetar á los magistrados municipales, a la autoridad religiosa y ú los-



polleros legales que mantienen la seguridad del público? ¿Qué porven i r pre-
pararia á Ia población donde viviese, si con su ejemplo y sus malévolas con-
versaciones excitase en los niños una disposición á desestimar y despreciar
todas las cosas, que podria convenirlos mas adelante en instrumentos de in-
moral idad y á veces de anarquia?

lit alcalde es el gefc del pueblo, y tiene á su cargo la vigilancia local;
nsí pues el interés apremiante y el deber del maestro es t r ibutar le en toda
ocasión las consideraciones debidas, lil cura ó el pastor espi r i tual t ienen
igualmente derccb» a que el maestro los respete, porque el minis ter io de
ellos corresponde a lo mas elevado que existe en la na tu ra l eza humana . Si
ocurriese que por a l g u n a f a t a l idad el minis t ro de la rel igión rehusase al
maestro una jus ta benevolencia, sin duda que este no debiera humillarse
para obtenerla, pero se esforzará mus y mas cada dia con el un de ha-
cerse acreedor á ella con su conducta, y lu logrará. Los resultados de la es-
cuela son los que han de desvanecer" estas prevenciones indebidas, y la
prudencia del maestro lo que quite pretesto á la intolerancia, ev i t ando la
hipocresía, no menos que la impiedad. Nada es mas conveniente y digno de
anhelarse que la armonía entre el sacerdote y el maestro; pues los dos están
revestidos de au to r idad moral ; los dos necesitan la conf ianza de las familias;
los dos pueden ponerse de acuerdo para ejercer en los niños por distintos
medios una común influencia. Semejante armonía merece que se hagan al-
gunos sacrilicios para lograrla, y yo espero de las luces y de la instrucción
<le V. que no perdonará medio a lguno honroso para rcali/ .ar esta unión, sin
1.1 cual serian infructuosos en muchos casos nuestros esfuerzos en favor de
la instrucción popular.

Por úl t imo, no tengo necesidad de insist ir en las relaciones de V. con las
autor idades especiales que velan pur las escuelas y aun con la universidad:
V. encontrará en el las consejos, una dirección que le es necesaria, y un apo-
yo en ciertos casos para vencer las dificultades locales y las enemistades que
puedan ocurrir . La administración no tiene mas intereses que los de la ins-
trucción pr imaria , que en el fondo son los mismos de V.; y no le cxije otra
cosa que penetrarse lo mejor posible del espíritu de la misión que le está
confiada. Mientras que por su parte proteja los derechos y los intereses de V.
procure V. conservar por medio de una v i g i l a n c i a c o n t i n u a la d ign idad de su
clase, no al terándola con especulaciones inconvenien tes , ni con ocupaciones
incompatibles con la enseñan/a; y tenga siempre lija la vista en todos los
medios de mejorar la instrucción que dispense á los que le rodeen, ya que
no lo faltan los medios para ello, pues en la mayor parte de las ciudades
populosas existen cursos de ampliación; en las escuelas normales se han
procurado plazas para K>s maestros que quieran i r á recordar sus conoci-
mientos; cada dia va siendo mas fácil formar á poca costa una biblioteca su -
licicnti! para las necesidades del maestro; y por últ imo, se han establecido
en algunos dis t i ¡tos ó cantones conferencias de maestros, en las cuales pue-
den estos darse á conocer recíprocamente su experiencia y estimularse unos
á otros, prestándose un mutuo apoyo.

Cuando entramos todos en una nueva era bajo los auspicios de una le-
gislación reciente; cuando la instrucción primaria va A ser objeto de la ex-
periencia mas posit iva y mas extensa que se haya in t en tado hasta ahora en
nuestra patria, he creído de mi deber recordar á V. los pr incipios que gu ian
á la administración de la ins t rucc ión púb l i ca , y las esperanzas que funda
en V. Yo cuento con todos los esfuerzos de V. para hacer provechosa la obra
que emprendemos reunidos: no dude V. nunca de la protección del Gobier-
no , de su constancia , de su actividad y de su zelo en favor de los preciosos
intereses que le están confiados, lil general izar la instrucción pr imaria es á
sus ojos una de las mas grandes y apremiantes consecuencias de nuest ra



Corla constitucional, y le parece que larda en realizarse. En este punió la
Francia enconlrará siempre conformes el espirila de la Carla y la voluntad
del Rey.

Cuente V. con la seguridad de mi mas dislinguida consideración,

El ministro secretario de listada
i/ del despacho de instrucción public»,

(ii:i7.0T.

Paris á de J u l i o d e 1833.

l". D. Espero merecer á V. me acuse directamente el recibo de esta carta,
porque lengo que asegurarme por esle medio de que ha llegado á manos
de V.

I I . I > Á I ; I N A 38.

ESCUELA PRIMARIA SUPERIOR DE C1IALONS.

1. La escuela primaria superior de Chalons, ¡ihierla poco después de
publicada la ley de 1833, es preparatoria íi la de arles y a la normal p r imo-
ria del (leparlamcnlo, é institución independien te .

2. Kl número de los maestros agregados ;'t Ia escue la , PS d i c / .
3. El número de a lumnos internos varia de c i n c u e n t a ¡i sesenta . proce-

dentes de lodos los puntos del departamento.
4. Se adniilcn de cuarenta á sesenta externos.
5. Hay en el edificio dos insülucioncs que se apoyan mutuamente: la

'escuela superior y la elemental.
(i. La primera es pública : la segunda, pr ivada.
7. La escuela superior liene tres divisiones.
8. La enseñanza que se da es la siguiente: instrucción religiosa, á todos

los a lumnos ; gramática francesa, por divisiones; historia y geografia; cien-
cias naturales; ciencias matemáticas; dibujo l ineal; escritura; teneduría de
luiros, y música.

II. Hay un maestro agregado para vigi lar los esludios.

111. I ' .YGIXA 3U.

ESCUELA PRIMARIA SUPERIOR PÚBLICA DE NANTES.

1. Con arreglo al programa aprobado por la comisión del d i s t r i t o , el
curso dura tres años.

2. La enseñanza se divide en seis parles principales, cada una desempe-
ñada por un maestro.

3. El primer año comprende la enseñanza: lengua francesa, lengua in-
b'lesa, música vocal, geografía, a r i tmét ica , dibujo ar t ís t ico y lineal, y nocio-
nes generales de historia natural , física y (mímica.
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4. Las materias del segundo año son: continuación del estudio de lengua

francesa é inglesa; nociones de gramática general; música (solfeo y canto en
coros), geografía comercial é industr ial ; matemáticas con aplicación a l a«
artes y á los usos de la vida ; teneduría de libros ; dibujo lineal y trazado de
máquinas y aparatos con apuntes de medidas; dibujo artistico, comprendien-
do el na tura l hasta cabezas, relieves, adorno y paisaje; geometría descriptiva
con aplicaciones al corte de piedras y carpintería ; y química y física apli-
cadas á las artes, á la higiene y á la economía doméstica.

5. El tercer año, además dé lengua inglesa y música, comprende: histo-
ria de la industr ia, ins t rucc ión moral y religiosa, y derecho constitucional,
civil y criminal ; mecánica industr ia l ; geometría descript iva, (perspectiva,
teoría de sombras, lavado y arquitectura práctica); química y física aplica-
das á la fabricación en grande, al análisis y á la falsification de los produc-
tos comerciales en bruto ó fabricados.

6. La re t r ibución que paga cada alumno es J5 francos mensuales: no se
admiten in te rnos .

7. Todos los años se dan 25 plazas gratuitas en el concurso de 1.« de
octubre.

8. Para ser admitidos en la escuela, tanto los candidatos costeados por
los ayuntamientos, como los que se sostienen por su cuenta, han de haber
justificado tener 12 años de edad; haber pasado las viruelas ó estar vacunados;
ser de buena conducta, y poseer la instrucción elemental suficiente, esto es,
lectura, escritura, elementos de gramática francesa, y las cuatro reglas de
aritmética por números enteros y fracciones decimales.

IV. PÁGINA 39.

CONDICIONES PARA SER ADMITIDOS EN LA ESCUELA INDUSTRIAL.
MUNICIPAL DE ESTRASBURGO.

1. No pueden ser admitidos en la escuela los que aspiren á ingresar en
ella, sin haber sufrido el examen de entrada.

2. Los jóvenes que se presenten al concurso no han de ser mayores de 10
años, ni menores de 13. Han de su f r i r las pruebas siguientes :

Leer y escribir en francés, lo cual deberán hacer correctamente: escribir
una página dictada en la misma lengua.

Conocer en aritmética las cuatro reglas, las fracciones comunes y deci-
males, el sistema métrico y la regla de tres.

Por úl t imo, elementos de geografía é historia.
3. Los candidatos presentarán antes del examen al director de la escuela,

los documentos siguientes:
El acta de nacimiento ¡1).
Certificación que acredite están vacunados.
Certificación de buena conducta, expedida por el maestro público ó parti-

cular á cuya escuela hubiere asistido.

(I) Documento municipal equivalente á la fé de bautismo.
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V. PAGINA 39.

niNtrllmrloii de la enseñanza por IMI ras y por NCIIIUIIUH en Inn
escuelas primaria« de Mulhouse.

I. Escuela elemental de niños.

MATERIAS.
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OBSERVACIONES.

1.' Cada una de Ias 5 clases inferiores se divide en dos clases paralelas,
de las cuales cada una tiene un profesor especial.

2.a Se da mucha importancia á los ejercicios que t ienen por objeto cl
desarrollo de las facultades intelectuales, como prepara t ivo de la instrucción
moral y religiosa, A la cual se atiende con cierta preferencia.

3.a Cuando los alumnos asisten á los ejercicios de gramática francesa,
análisis lógico, estilo y composición, y estudian ademas una lengua extran-
jera, tienen de 20 ú 32 horas de lección á Ia semana. F.ste número se aumenla
segim la edad de los alumnos.
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II. Kscucla superior de niños.

MATERIAS.
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III. Escuela elemental y superior de niñas.

MATERIAS.

Instrucción religió«
Canto. . . . . . .

CLASES

Ejercicios para desenvolver las
facultades intelectuales. . . .

Lectura, gramática y ortografía.

Explicación de text
Historia de la litera

Cálculo mental y e

Escritura, caligrafí
Geografía y cosmoj
Historia na tura l
Ciencias físicas. . .
Historia universal .
Historia de Francia
Labores de asuia..
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OBSERVACIONES.

ì.a La ¡nslriiccion religiosa no comienza liasla que los ejercicios pora cl
desenvolvimiento de las facultados intelectuales lian dado la debida prepa-
ración para recibirla; entendiéndose que estos ejercicios versan también so-
bre nociones de re l ig ion y moral.

2.a El csludio de la g ramát i ca acalin en la tercera clase; pero la redac-
ción y la expl icac ión de textos sirven de con t inuac ión á csle es tudio en las
clases superiores.

3.a La bisloria de la l i teratura francesa se amplia con ciertas referen-
cias á la de la ex t ran je ra .

•'i." Para la enseñanza de las n iñas no hay nías que una i n s t i t u c i ó n , en
la cual se ila la enseñanza superior y la e lementa l .

VI. r.vüiN.v 39.

ORGANIZACIÓN DE UNA ESCUELA. PRIMARIA SUPERIOR.

1. Organización general.

1. El número de alumnos de la escuela p r imar ia superior de Mompcller
será : habrá para ellos p lazas g r a t u i t a s ; los restantes pagarán al
recaudador mun ic ipa l , por cuenta del a y u n t a m i e n t o , la retr ibución mensual
de fr.

2. El curso completo de estudios durará tres años.
El a lca lde del pueblo puede prorogar, á propuesta del Director , el tiem-

po señalado para la Admisión á los a lumnos que estén para cumpl i r los diez
y seis años de edad.

3. La admisión de niños tiene lugar todos los años al abrírselas clases.
Ocbo días antes de la aper tura se fija en el ayun tamien to un edicto, en el
cual se indican las condiciones que han de tener los candidatos á las plazas
de alumnos gratuitos ó de pago.

4. El programa de los conocimientos que han de poseer los aspirantes,
para ser admitidos á recibir la enseñanza pr imar ia superior, es igual para
los alumnos gratuitos y los de pago; pero aquellos han de ser naturales del
pueblo, ó han de l levar cinco años de vecindad en el término.

Se exceptúan de esta disposición los hijos de los mili tares y de los em-
pleados del Gobierno.

El programa es el de la enseñanza p r imar ia e l ementa l .
!5. La v ig i l anc ia de la instrucción y discipl ina está á cargo de una comi-

sión compuesta de diez y seis vocales, y presidida por el alcalde. Esta jun ta ,
constituida por disposición del minis t ro , se forma de sugetos principales, per-
tenecientes al consejo genera l del d e p a r t a m e n t o , á las facultades de medicina
y de ciencias, al a y u n t a m i e n t o , y al clero de las dos comuniones cr is t ianas.

La comisión se renne el p r imer lunes de cada mes en el local de la es-
cuela: examina á los alumnos en los diferentes ramos de enseñanza, y asien-
ta en un registro los resultados de la inspección.

Cuando el director t iene aviso de la v i s i t a de los delegados ile la univer-
sidad, se lo previene á la j u n t a , para que asista á los exámenes de los
alumnos.

En la secretaría de la escuela hay un libro donde las personas extrañas
al establecimiento pueden consignar las observaciones que crean conve-
nientes.
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I.os alumnos están distribuidos en 1res secciones; el número de los de la
primera, que son los mas adelantados, es ; el de los de la segunda ;
y el de los de la tercera

II. Distribución de la enseñanza.

La comisión de vigilancia ha dis tr ibuido el trabajo de los maestros del
modo siguiente:

1. Instrucción moral y religiosa de los alumnos de la división superior,
una vez á la semana, el lunes de once á doce.

Instrucción religiosa de los alumnos de la división inferior, dos veces á
la semana, los miércoles y los sábados de cinco á seis de la tank-.

2. Las asignaturas de geometría, álgebra, elementos de mecánica 6 h i s -
toria, se desempeñan por el director de la escuela, el cual tiene además á su
cargo la v ig i l anc ia general de los estudios.

3. Un maestro adjunto al director da las enseñanzas de geografia , cos-
mografía y elementos de física, química é historia natural .

4. La gramática y los ejercicios de estilo y composición, están á cargo de
un maestro segundo adjunto, que da también lecciones elementales de arit-
mética.

5. El dibujo, las construcciones de arquitectura, la escritura, la contabi-
lidad comercial, y la teneduría de libros, se dan por un maestro especial.

6. Hay además un maestro con el cargo de inspector de estudios, y un
profesor de música.

Ill Distribución del tiempo: división de las lloras.

POR LA M A Ñ A N A .

1. A la? siete y media de la mañana se entra en clase.
Se pasa lista en la sala general.
Preparación para los ejercicios de dibujo.
Se da aviso á los padres de los alumnos que han faltado.

2. De las ocho menos cuarto á las nueve menos cuarto, lección de dibujn.
3. A. las nueve menos cuarto pasan los alumnos de la sala general á las

salas designadas á cada una de las 1res secciones.
Clases diarias desempeñadas por el director y los dos maestros adjuntos.

4. Desde las once á las doce, y media, lección de música.
u. Alas doce y media salen los alumnos por secciones, con cinco minutos

de intervalo una de otra.
POH LA TARDE.

1. A las dos se entra en clase: clases diarias por el director y los adjuntos
en sus respectivas secciones.

2. A las cuatro, lección alternada de escritura y teneduría de libros.
3. A las cinco, estudio general.
4. A las seis, salida como al mediodía.

OBSERVACIONES.

1. El director y los dos maestros adjuntos principales turnan en las tres
secciones de la escuela: cada uno da en ellas dos lecciones consecutivas, una
por la tarde y otra á la mañana siguiente, lisie método les permite pregun-
tar á los a lumnos acerca de las lecciones dadas en la víspera, pues que me-
dra el in terva lo de la noche entre las dos lecciones de un mismo maestro.
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2. Tres veces á Ia semana, los lunes, miércoles y viernes, se reúnen lus
diez alumnos mas adelantados de la primera sección en una sala donde hay
colgados diez tableros negros, y all í cada uno de ellos repasa á tres de los de
la segunda la lección dada en la clase precedente.

Los otros dos días, los diez alumnos que ocupan el segundo lugar en la
primera sección, repasan en los mismos términos la lección á los de la tercera.

3. El director ó uno de los maestros adjuntos asiste á estas lecciones mu-
tuas, para guiar á los encargados de aulas, cuando tengan alguna dificultad.

4. El curso de dibujo y escritura se vigila por el maestro de estudio: el
director asiste á una parte de estas lecciones; y no teniendo el maestro que
(¡jar parte de su atención para mantener el orden, pueda dedicarse exclusi-
vamente á la corrección, á los consejos, y á las explicaciones.

IV. División de los dias.

LUNKS POR LA M A Ñ A N A . — 1.« Sección: Geometría explicada : pregunta?
subre la lección de álgebra ú de mecánica dada en la larde del sábado: cor-
rección de lo señalado: recitación de la lección señalada para la tarde: seña-
lamiento de lección para el miércoles por la tarde.—2.a Sección: Aritmética:
preguntas sobre la lección precedente: corrección. (Todos los dias han de
resolverse dos problemas en cada sección). —3.a Sección: Geografía: explica-
ciones y preguntas sobre el mapa escrito y el mudo: recitación de la confe-
rencia.

LUNES POR LA TARDE. —1.a Sección : Gramática francesa: corrección del
tema: ejercicios de análisis lógico y gramatical: conferencia para el viernes
por la tarde,—2.a Sección: Geometria: explicación y preguntas; historia.—
3.a Sección: Geografía: preguntas y explicaciones sobre los mapas mudos y
los escritos.

MARTES POR I.A M A Ñ A N A . —1.a Sección: Aritmética con aplicaciones á
los teoremas de geometría; cálculo de superficies y sólidos; problemas de in-
terés, de compañía y de descuento.—2.a Sección: Geometría : preguntas so-
bre la lección de la víspera; explicación de los teoremas señalados para la
clase siguiente.—3.a Sección: Elementos de cosmografía.

MAP.TES POR LA TARDE.—1.a Sección: Elementos de física: demostración
matemática de los teoremas,—2.a Sección: Gramática francesa: análisis gra-
matical: dictado de un tema: corrección del tema del dia. —3." Sección: Geo-
metría: construcciones gráficas elementales.

MIÉRCOLES POR LA MAÑANA, —1.a Sección: Preguntas sobre la últ ima
lección de física: cosmografía: elementos de historia natura l ó de química.—
2.a Sección: Ar i tmé t i ca : aplicaciones; problemas. —3.a Sección: Historia,
exposición, redacción y preguntas; geometría.

MIÉRCOLES POR LA TARDE. —1.a Sección: Preguntas de geometría; lección
de álgebra: problema para el dia siguiente; historia.—2.' Sección: Lcnguii
francesa, —3.a Sección: Geografía y cosmografía.

JUEVES. —Lección de música: preparación de un dibujo de geometría que
han de presentar las tres secciones el viernes por la mañana con la explica-
ción á la vista, conforme la lección d ia r ia .

VIERNES POR LA M A Ñ A N A . —1." Sección: Geometría: preguntas; correc-
ción de los trabajos de álgebra señalados el miércoles por la t a rde ; explica-
ción de los teoremas y problemas que han de resolver el lunes por la tarde;
historia.—2.a Sección: Aritmética, como el martes por la mañana. —3.« Sec-
ción: Geografía de Francia.

SÁBADO FOR LA MAÑANA.—1. a Sección : Aritmética.—2.a Sección: Geo-
met r ía é historia. —3. a Sección: Esfera, calculando longitudes y latitudes.

I I



\f>ì

Sábado y viernes por la tarde: composición en cada una tic Ias secciones
acerca de. las dos partes que abraza la enseñanza.

F.stas composiciones solo tienen lugar cada quince dias.

VIII . PAGINA 117.

MOTIVOS Ó TEMAS PARA. COMPOSICIONES, ESCRITOS CON DESTINO
Á LOS ALUMNOS-MAESTROS DE ESCUELAS NORMALES PRIMARIAS.

1. Importancia del cargo de profesor de instrucción pr imaria .
2. Distinción entre la instrucción y la educación: Diferentes géneros de

educación é instrucción.
3. Diferentes métodos de enseñanza.
/í. 'Sobre la elección de premios y castigos, y la influencia que estos ejer-

cen en los estudios y en las costumbres,
o. Medios de fijar la atención de los alumnos.
0. Medios de ejercitar la memoria.
7. Medios de formar el juicio.
8. Extracto de una lección dada en la escuela práctica elemental, y ob-

servaciones que ella sngierc.
9. Informe de una visita à una escuela de párvulos.
10. Informe de una visita á una escuela de adultos, y observaciones so-

bre la composición, la organización y los ejercicios de la escuela.
11. Carta de un profesor de instrucción primaria al director de una es-

cuela normal, exponiendo el estado de sus conocimientos, y manifestando su
deseo de que se le admita á un curso de estudios para ampliar su instruc-
ción.

12. Reseña que un profesor de instrucción primaria hace al presidente
de la comisión local sobre el estado de la enseñanza y disciplina de una es-
cuela elemental regida con arreglo al sistema mútuo.

13. Id. de una escuela regida con arreglo al simultáneo.
14. Carta de un profesor al inspector de instrucción primaria, proponién-

dole el establecimiento de conferencias ó discusiones facultativas entre los
profesores del distrito. Proyecto de reglamento para estas conferencias.

18. Diálogo entre el profesor y sus alumnos sobre la veracidad.
10. Id. sobre la mentira.
17. Id. sobre la caridad.
18. Id. sobre el respeto debido á Ias leyes.
19. Redacción de un sermón oído por los alumnos-maestros.
20. Cuadro general de la composición, organización y enseñanza de una

escuela normal .
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ADVERTENCIAS.

1.* La nota primera de la página 4 pertenece al autor, por lo cual y para
distinguirla se ha impreso con letra cursiva.

2.» Algunos de nuestros lectores observarán que designamos en varias
notas con la denominación de escritor francés al célebre gincbrino de que
hablamos en la segunda de la página 119. Esperamos se hagan cargo de la
razón por qué nos hemos expresado asi.


